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    Capítulo 1 

    Richard 

      

    Cierro el portátil de golpe, no sé por qué, pero llevo tiempo sintiendo una infinita ira que no deja de asaltarme en cuanto bajo la guardia, la irritación se me instala en la garganta y a veces me cuesta respirar. Es absurdo sobre todo si analizo la situación con frialdad: tengo una de las empresas más prestigiosas de Manhattan, poseo una casa enorme que compré en un impulso consumista, pero que me encanta y una relación provechosa con una mujer que quita el sentido.  

    Mandy, la dulce y sumisa Mandy, que no duda en dejarse atar al cabecero de mi cama siempre que yo lo requiero, dispuesta, complaciente, aunque últimamente está demasiado pesada con el tema de la boda y yo, muy renuente. No es que me de miedo sentar la cabeza, no soy un mujeriego en busca de una conquista nueva cada semana, pero a pesar de tener la sumisión de Mandy hay algo que me mantiene alerta, que no me deja considerarla del todo mi… ¿novia?, ¿pareja?, ¿mujer? Algo falla y últimamente las ganas de verla han disminuido hasta cotas inexistentes. Llevo dos semanas sin quedar con ella y tampoco tengo ganas de hacerlo. 

    Me levanto de la silla y salgo de mi despacho rumbo a la cocina, dispuesto a comer algo, lo que sea para después tomarme una buena copa de whisky escocés y cuando abro la nevera ninguna de las mil opciones que tengo me apetece. Pienso en pedir algo de comida a domicilio, pero es la una de la mañana y ningún restaurante estará abierto ya. 

    Me apetece algo grasiento y capaz de soportar el alcohol que voy a ingerir, pero la persona que se ocupa de mi nevera no ha previsto mis necesidades de grasa insana a estas horas de la noche. Estoy a punto de desistir y pasar directamente a la bebida cuando recuerdo una tienda de veinticuatro horas que han abierto recientemente y sin duda tienen que tener aquello que está bombardeando mi cabeza. 

    Así que miro mi atuendo: un chándal negro y decido ponerme unas zapatillas deportivas y conducir los veinte minutos que me separan de mi objetivo. Justo cuando estoy a punto de salir por la puerta de la cocina que da directamente al garaje recibo un mensaje de Mandy. 

    Richard, quedamos en que me llamabas esta noche, para… ya sabes. ¿De verdad no tienes ganas de tomarme hasta el amanecer? Mañana es sábado. 

    —Hoy no me apetece follar contigo, Mandy —contesto en voz alta casi con crueldad, pero es la verdad y ni siquiera se la estoy diciendo a ella. 

    En otro momento me habría resultado atractiva su proposición, incluso habría insistido en ir de inmediato hasta su casa, pero hoy no, sin lugar mi interés por ella ha desaparecido del todo y eso nos llevará a un único desenlace: la dejaré libre. 

    No la contesto, ya ha llegado el momento de ir distanciándome de ella, puede parecer una canallada, pero jamás la mentí ni le hablé de sentimientos, me limité a cubrir sus necesidades y las mías de la manera más satisfactoria posible. Tiro el móvil en el asiento del copiloto y enciendo el motor de mi Ferrari, un capricho, el primero que tuve tras alcanzar la cima del éxito junto a mi hermano. Aunque tiene sus años sigue pareciéndome el mejor de mis coches y es el que más uso.  

    Pongo rumbo al otro extremo de la ciudad, me cruzo con pocos vehículos y disfruto de la conducción sosegada y sin estorbos hasta cuando debo parar en los semáforos. Noto como el cansancio del día se acumula en mi espalda y un pequeño dolor se instala en el lado derecho de mi cabeza. Es normal, apenas he dormido esta semana mientras cerraba un importante negocio y el cansancio pasa factura, por suerte las negociaciones quedaron cerradas esta mañana y el fin de semana me va a ayudar a recuperarme. 

    Aparco junto a la puerta de la pequeña tienda, aunque nueva tiene ese aire de negocio de barrio venido a menos que debería aborrecer un hombre de mi posición, sin embargo me resulta reconfortante, como si volviera a ser el niño aquel que iba cada semana a la casa de su abuela para verla y disfrutar de su compañía. Sonrio, siempre me pasa cuando pienso en ella, los recuerdos que atesoro son de lo mejor que viví en mi infancia, jamás dudé de su amor hacia mí y hacia Axel, mi hermano. 

    Ella si era una gran mujer, recta y consecuente, nunca quiso lujos ni siquiera cuando ya estaba a las puertas de la muerte a pesar de la insistencia de su hijo, mi padre, en hacerle la vida más cómoda, no cedió. No se dejaba deslumbrar por la riqueza ni el dinero. Siempre la admiré por ello y aún la echo de menos. 

    Bajo del coche y lo cierro con un sonoro pitido que rebota en la vacía calle, camino los pocos pasos que me separan de la tienda y entro con decisión haciendo que la dependienta se sobresalte y lance el buenas noches de rutina con precipitación. Contesto apenas sin mirarla y paseo por los estantes abarrotados de comida basura descartando todo, sin saber qué estoy buscando, cuando de pronto me detengo y miro a la joven que está sentada tras el mostrador, con unos papeles sobre este y el gesto serio, casi desagradable, como si temiera… ¡¡¡Dios, me temé a mí!!! Entonces ¿qué hace trabajando en un lugar como este y a estas horas de la noche? 

    Sin pretenderlo ha despertado mi interés y mi instinto de protección hacia las damiselas en apuros. Empiezo a analizar la situación, incluso el barrio en el que estamos y no, no debería estar trabajando en un sitio así a estas horas. 

    Sigo con el escrutinio de la joven, tratando de no demostrar demasiado interés, ni incomodarla con mi presencia, finjo mirar los productos cuando es a ella a quien observo con detenimiento. Intenta parecer relajada, pero se levanta y se sienta varias veces como si no supiera qué hacer ni cuál es la postura más cómoda. Observa mis movimientos de reojo, a la espera de algo que la haga defenderse y mis ganas de amonestarla por aceptar este trabajo aumentan. ¿Cuántas veces habrá tenido que defenderse?, ¿quién la habrá hecho daño?, ¿qué le impulsa a trabajar aquí?, ¿cómo es su situación financiera? 

    Con una sola llamada podría asegurarme de que no tuviera que volver a trabajar hasta dentro de dos años, pero intuyo que jamás aceptaría mi proposición a menos que… acallo mi mente sabiendo que lo que estoy pensando sonaría fatal para cualquier mujer por muy buena intención que tuviera. 

    Cojo una bolsa de Doritos y un tabulé de verduras, una combinación extraña, pero en estos instantes lo que menos me interesa es la comida, sino ella con ese azul en los ojos que parece a punto de congelarme. 

    —¿Quiere bolsa? —pregunta cuando me aproximo al mostrador y coloco mi compra a un lado, para no estropear sus apuntes de Física. ¡¡Es estudiante!! Eso explica por qué está aquí y no disfrutando de la noche del viernes con sus amigas. 

    —Sí, por favor —contesto sin perder detalle de sus gestos. 

    Tica los productos y la observo con detenimiento, pelo negro recogido en una coleta alta, ojos azules, nariz recta y pómulos marcados. Seguramente tendrá una sonrisa de escándalo, pero no soy merecedor de ella, al menos no hoy que me mira con desconfianza, como si estuviera a punto de saltar el mostrador y pegarme un derechazo. Veo fuego en su mirada, en su pose y no dudo que tenga tanto que podría abrasar a cualquier incauto. 

    Va enfundada en unos vaqueros negros que marcan sus peligrosas curvas, esas en las que no me importaría perderme durante todo el fin de semana.  

    —Lo siento —la puerta se ha abierto con estruendo paralizando mis pensamientos, miro hacia allí, molesto por la interrupción y veo a un muchacho más alto que yo entrar con precipitación y cientos de disculpas atropelladas que apenas logro entender. 

    —Son cinco dólares —me dice la joven que me atiende y busco la cartera en el bolsillo de mi pantalón con demasiada calma—. ¿Cómo está Evie? 

    —Consternada y agotada, ¿en qué demonios estaba pensando para trabajar hasta quince horas diarias todos los días? —farfulla el chaval que ni siquiera me mira y mucho menos me saluda, pasa detrás del mostrador de madera negra y le hace un gesto a la joven para que salga de allí—, pensé que había coordinado el horario contigo, pero no, tenía que tratar de llegar a todo ella. 

    Recoge mi dinero, me da la vuelta y se gira de nuevo hacia la joven sin decirme gracias, será maleducado. 

    —No seas tan duro con la novia de tu padre, solo quería arreglarlo todo y bueno, ya sabes que yo ando justa de tiempo —responde quitándose el delantal negro que lleva sobre la ropa y pasándoselo al muchacho.  

    No puede tener más de veinte años, es el típico chaval de gimnasio ¿con los músculos más desarrollados que el cerebro? Eso es lo que aparenta, sin duda. 

    —Lo sé, durante dos meses ha ido bien, hasta que el cuerpo no le ha aguantado más. ¿Quiere algo más? —me pregunta ligeramente molesto por mi presencia allí y no es para menos, me he quedado escuchando lo que hablaban como si fuera una vieja detrás de un visillo. 

    —¿Tenéis alcohol? —pregunto tras sopesar mis opciones, incapaz de salir de allí y dejar de oír lo que están hablando. 

    La información es poder y estoy dispuesto a obtener toda la que pueda de ella. 

    —Hay algo de vino y cerveza, nada más fuerte —contesta la joven de la que aún no sé su nombre, pero me muero por preguntárselo—, está al lado de la cámara donde has cogido el tabulé. 

    Me giro dispuesto a seguir escuchando su conversación. 

    —¿Por qué lo ha hecho, Leila? —pregunta angustiado, la tienda es lo suficientemente pequeña para escuchar la conversación sin necesidad de estar pegado al mostrador. 

    Leila, por fin sé su nombre y me gusta, tiene carácter, tiene fuerza. 

    —Imagino que pensó que podía con todo, la casa, tu hermana, la tienda, cuidar a tu padre… 

    —Podía haberte subido las horas o haber hablado conmigo para que yo hiciera las noches. 

    —Me dijo que no quiere que pierdas el curso de la universidad y que yo ya trabajo demasiado, pero se equivocó. Solo trataba de hacerlo todo, no se lo tengas en cuenta —su voz melodiosa me tiene atrapado, casi puedo imaginarla bajo mi cuerpo exclamando mi nombre entre jadeos y… céntrate, me digo maldiciendo mi falta de control. 

    —¿Cómo nos organizamos? —pregunta el muchacho con gesto consternado. 

    —Sé que somos un veinticuatro horas, pero y ¿si cerramos las horas en las que no hay apenas ventas? 

    —No, no creo que sea lo mejor, es lo que nos diferencia del resto de comercios de la zona. 

    —Entonces habrá que contratar a alguien más, ninguno de los dos podemos hacer doce horas seguidas cada día, entre exámenes, trabajos en grupo y demás líos. 

    —Tengo un amigo que quizás le interese, lo consultaré con mi padre y con Evie y te digo algo. 

    —Bien. 

    Sigo observando de reojo y veo como la joven recoge sus cosas, se cuelga al hombro la mochila negra y se ata la cremallera de su chaqueta beig. 

    —Liam, no te preocupes, ¿vale? Si tú te ocupas de las noches y yo sigo con las tardes, solo hay que ver qué hacer con el horario de mañana, seguro que tu padre entiende que no podemos hacerlo entre los dos, que es imposible —suspira y se frota la sien—. Mañana más, no puedo ni con mi alma. 

    —Suerte en el examen —cada segundo que paso mirándola mi interés va creciendo irremediablemente, quiero conocer aún más cosas de ella. Es irracional, una locura, la primera que hago en años. 

    —Gracias —sonríe y me quedo embelesado, tanto que debo obligarme a respirar profundo antes de tomar una decisión, cojo el vino más caro, saco de la cartera un billete de diez dólares y lo coloco en el mostrador justo cuando Leila sale de la tienda. 

    —Quédate con el cambio. 

    No ha pasado ni un segundo, pero cuando salgo de allí me cuesta encontrar a la joven, está ya casi al final de la calle. No voy a seguirla o al menos no con intención de hablarla, solo quiero asegurarme de que llega sana y salva a su casa, pero cuando estoy a punto de dar un paso detrás de ella, el tal Liam se coloca frente a mí con gesto serio. 

    —Yo que tú no lo haría —dice en tono de amenaza, midiéndome como rival, los dos estamos en buena forma física, quizás él haga más pesas que yo, pero estaríamos bastante igualados en una pelea. 

    —Solo quería… 

    —Ella no está a tu alcance, he visto como la miras y… 

    —No pensaba hacerla nada —me justifico aunque no debería, de pronto me he convertido en un acosador y en el fondo sé que no es lo mejor salir de madrugada detrás de una chica que ni siquiera conoces, pero mi instinto de protección ha sido más fuerte que cualquier otra cosa. 

    —Eso dicen todos. 

    Me sorprende su respuesta porque ni siquiera se incluye en ella, como si fuera de una raza superior a los pobres mortales. 

    —¿Acaso es tu novia? 

    —Sí —dice sin vacilar. 

    —No te creo, ni siquiera os habéis dado un beso de despedida —contesto envalentonado intuyendo que ella ni siquiera tiene pareja lo que me facilita las cosas, la tensión que me ha producido su ataque desaparece, sé dónde trabaja, incluso su horario, solo tengo que venir a hacer la compra más a menudo. 

    El móvil de su salvador suena y él sonríe sin saber que acaba de decírmelo todo, Leila ha llegado a casa y a juzgar por el poco tiempo que llevamos hablando está bastante cerca de su trabajo. 

    —Que tenga buena noche y… se dejó el vino. 

    Me entrega la botella, ni siquiera me había dado cuenta de que la dejé en el mostrador y salí tan rápido como para hacer saltar las alarmas de Liam, no es para menos, hay demasiados locos sueltos últimamente y me he comportado como uno de ellos. 

    ¿Tan obnubilado estaba como para no pensar con claridad y salir corriendo detrás de ella? Debo controlarme o la espantaré. 

    —Gracias —le digo no solo por traerme la botella de vino sino por salvarme de mis impulsos. 

    —No hay de que —regresa sobre sus pasos y cuando está a punto de entrar en la tienda se para y me observa—, espero que no te dediques a acosarla a partir de ahora. 

    No espera mi respuesta y tampoco se me ocurre nada para desmentir su acusación pues en el fondo sé que no pararé hasta que Leila decida acostarse conmigo, solo con una vez que acceda estará perdida, se convertirá en adicta de mis caricias y entonces, ambos gozaremos de una relación satisfactoria. 

    Vuelvo a mi coche con una sonrisa en los labios, sabiéndome el vencedor en esta batalla, deseando volver a verla cuanto antes. 

      

    





   





 

      

    Capítulo 2 

    Leila 

      

    Es una tortura tener un examen un sábado por la mañana, entre lo poco que dormí anoche, lo mucho que trabajé ayer y el madrugón estoy para el arrastre. Disimulo un bostezo mientras entrego el examen y salgo del aula con prisa, como siempre, apenas cruzo unas palabras rápidas con mis compañeros mientras me voy de la universidad rumbo al trabajo. 

    Ahora me espera más de una hora de autobuses entre esperas, transbordos y demás líos, pero sin mi sueldo no podía seguir estudiando, mis padres ya hacen un esfuerzo sobrehumano para ayudarme hasta donde alcanzan, el resto es cosa mía y no estaba dispuesta a renunciar a mis sueños por nada. Así que tenía que trabajar y cuando John me ofreció el puesto perfecto, compatible y flexible en los horarios, decidí mudarme allí aunque me pillara a la otra punta de la ciudad. Es un rollo el ir y venir cada día, pero el beneficio es mayor que las incomodidades, o así lo veo yo. 

    Cuando me subo al primer autobús saco el último libro que estoy leyendo, un poco de novela negra para aderezar el traqueteo que me acompaña durante la primera hora. Después repito la operación en el segundo bus y tachan: media hora después ya estoy frente a la tienda. 

    Menos mal que tengo los libros, sino no podría soportar tanto rato perdido en trayectos. 

    Entro con paso ligero y veo a Liam hablando por teléfono con una sonrisa en los labios, dejo el abrigo y la mochila en el almacén y le echo un vistazo a la cámara de bebidas, anoto mentalmente aquellas que me faltan y voy a buscarlas. 

    Cuando regreso con los brazos llenos, Liam me ayuda cogiendo la mitad de las botellas. 

    —Hablé con mi padre —me dice con una sonrisa culpable que me pone en alerta— y ha accedido a contratar a alguien para hacer las mañanas y tu día de descanso. 

    —No te preocupes por eso, yo puedo… 

    —No, bastantes horas vas a hacer, además Jared no tiene nada más que hacer en todo el día. 

    —¿No podíais haber escogido a otra persona? —pregunto ofuscada antes de darme cuenta de lo injusto que suena, es su amigo de la infancia, el único que le queda, pero no me gusta un pelo como me mira cuando estamos en el mismo espacio. Puedo sentir su lascivia a kilómetros de mí solo con pensar en él. 

    Es un mujeriego de la peor calaña, de los que piensan que cualquier mujer es buena para meterle la polla sin importarle como es, ni siquiera si le gusta o no, con tener el orificio adecuado le es suficiente. 

    —Se lo propuse a Marcus, pero le es imposible —dice con gesto consternado—. No vas a verle apenas, coincidiréis unos minutos cada día e intentaré estar por aquí para que no se comporte indecentemente —señala con esa empatía que le caracteriza y tanto me gusta de él, cuando estoy por contestarle aparece el tipo de ayer. 

    Le saludo y aparto la mirada rápidamente consciente de lo que puede suponer mantener el contacto visual más tiempo de lo habitual. Dudo que viva por el barrio y no entiendo que le hace venir a aquí a comprar, ni siquiera tiene pinta de que necesite ir a comprar, pues aunque va de chándal de nuevo, es un Adidas negro, lo último que ha sacado la marca, si no recuerdo mal una edición exclusiva para las altas esferas de la sociedad. 

    —De todas formas he hablado con él, recordándole que no debe molestarte —continua Liam explicándose, pero no me mira mientras me habla, observa a nuestro cliente con gesto serio, algo bastante inusual en el él y golpea el suelo rítmicamente con el pie en un gesto que le delata, está nervioso, pero hace un minuto estaba normal. 

    —No es la primera vez que se lo pides, incluso yo misma se lo he dicho, pero entiendo que estamos en una posición delicada y… trataré de no golpearlo, aunque no te prometo nada. 

    —Si llegas a hacerlo se lo tendrá bien merecido —confirma dejándome más tranquila, lo que menos quiero es que Liam se sienta mal por algo así, pero tampoco voy a permitir que Jared me incomode en mi trabajo—. Acompáñame al almacén un momento. 

    Su petición me sorprende pues no deja jamás su puesto de trabajo cuando hay gente en la tienda, le sigo, pensando que quizás haya algo más que necesita decirme respecto a su padre y no quiere que nadie le oiga. 

    —Ayer le intercepté cuando iba a seguirte. 

    —¿A quién? —pregunto sorprendida por su afirmación. 

    —Al que acaba de entrar y nos mira de reojo cuando cree que no lo vemos, me da que tiene demasiado interés en ti, más de la cuenta —está ofuscado y preocupado por mí, aunque sabe que ya nada puede sorprenderme. 

    Giro ligeramente la cabeza y compruebo que efectivamente el cliente no estaba mirando los yogures sino a nosotros. Suspiro, agobiada por esas cosas que no te dejan vivir tranquila, no es el primero que se pasa de la raya conmigo y todos acaban trasquilados, tengo un radar para ese tipo de hombres. 

    —Otro pesado —afirmo sin ocultar mi cansancio sobre ese tema. 

    —Me quedaré hasta que se vaya —asegura Liam con convencimiento y aunque agradezco su ayuda y esa fraternidad que hay entre nosotros, niego con la cabeza, sabiendo que eso solo conseguirá retrasar un poco la contienda. 

    —No, vete, no te preocupes, me toca ponerle en su sitio y lo haré. 

    —¿Estás segura? —me pregunta reacio. 

    —Sí, ya conozco a esta clase de personas, querrá hacerse el gracioso, invitarme a una copa o decirme lo guapa que le parezco —afirmo arrugando la nariz con desagrado, odio ese tipo de tíos y últimamente son los únicos que se me acercan—. En cuanto le corte las alas dejará de merodear por aquí, incluso de venir a comprar y podremos pasar página. Ya sabes que soy una experta en dar calabazas a los tipos como él. 

    —Lo sé, pero… ten cuidado. 

    —Siempre. 

    Recoge sus cosas y se marcha no sin antes lanzar una mirada de advertencia feroz hacia el hombre que está recorriendo una y otra vez los pequeños pasillos de la tienda, al final la conocerá mejor que yo. Me coloco tras el mostrador, esperando el ataque, sabiendo que tendré que tener mano izquierda y un poco de paciencia pues se suelen poner pesados cuando les rechazas. De manera automática acaricio el botón del pánico que tenemos bajo el mostrador, oculto a la vista de cualquiera que esté del otro lado y que nos conecta directamente con la central de alarmas. Solo hemos tenido que usarlo una vez y la llegada de la policía fue tan rápida que pillaron in fragantti a los ladrones. 

    Lo veo caminar hacia mí, pero justo cuando parece que va a venir a “pagar” cambia de rumbo y se dirige a los licores o mejor dicho hacia el vino y las cervezas, revisa uno a uno los productos que tenemos, pero dudo mucho que los esté mirando porque busque algo en específico, está haciendo tiempo, está buscando la manera de abordarme y dejarme obnubilada por ser merecedora de su atención y su deseo.  

    Tras veinte minutos de este juego absurdo me siento en la silla alta de color negro que tenemos para descansar cuando no hay nada que hacer en la tienda y reviso las cuentas de la semana sabiendo que Liam me lo agradecerá.  

    Estoy tan enfrascada en los números que no soy consciente de la presencia de mi acosador particular hasta que me dicen hola. Levanto la cabeza y me quedo clavada en esos expresivos ojos que parecen estar llamándome al fuego eterno.  

    Es guapo, más de lo que cabría esperar, parece salido de un catálogo de ropa masculina y esa mirada penetrante que… me amonesto mentalmente de mi escrutinio y me apresuro a atenderlo. 

    —Perdón —murmuro consciente de que lleva un rato esperando a que le cobre, pero ¿acaso no podría haberme saludado según llegó al mostrador, odio estos juegos, los aborrezco con toda mi alma, sobre todo porque sé cómo acaban y no me gusta un pelo. 

    Paso los productos por el lector del código de barras: otra vez Doritos, tabulé y dos botellas de nuestro mejor vino, que no llega a los diez dólares. 

    —Veinticuatro dólares por favor. 

    No aparta la vista de mí ni siquiera cuando saca la cartera negra de su bolsillo, coge el primer billete que pilla y me lo tiende. Cien dólares y en la cartera tiene al menos otros veinte más ¿quién es este tipo y que hace comprando bolsas de snaks en esta tienda?, seguro que puede mandar a alguien a que le haga la compra sin necesidad de venir él.  

    Compruebo el billete y siento su mirada escrutadora sobre mí, midiéndome, buscando el camino por el que llegar hasta mí, sin saber que es absurdo, que no tengo intención de mantener un idilio con nadie y mucho menos con alguien tan poderoso, porque sin duda lo es y si huyo de los hombres normales, como no voy a huir de tipos como él. 

    —Gracias —le doy la vuelta y le meto los productos en una bolsa de plástico. 

    —¿Puedo preguntarle algo? 

    Y aquí viene el momento desagradable en el que tengo que inventarme alguna excusa para que me dejen en paz, preparo la artillería junto a la sonrisa más falsa que tengo en mi repertorio. 

    —Claro. 

    —¿Podríais pedirme una caja de este whisky? —coloca sobre la mesa una tarjeta, se supone que con el nombre de la bebida—. Cuando sepas el coste total de la caja, me llamas y paso a abonártela, es para mi jefe. 

    Por alguna razón que desconozco no le creo del todo, no parece el tipo de persona que depende de un jefe, al contrario, él destila poder, emana una fortaleza que podría abrumar a cualquier mujer ¿incluso a mí? 

    No tengo respuesta y él, ajeno a mi dilema moral, simplemente se va de la tienda, con su compra insana en la bolsa y un adiós que apenas oigo porque me quedo mirándole el culo. ¡¡¿En qué narices estoy pensando?!! Me amonesto mentalmente de nuevo recordándome que estoy fuera del mercado desde hace mucho tiempo, por mi decisión irrevocable de no volver a confiar en un hombre. 

    Suena el teléfono de la tienda y me apresuro a salir de mi embobamiento y contestar. No me sorprende encontrar al otro lado a Liam que ansioso me pregunta si estoy bien. 

    —No me ha hecho ningún tipo de proposición, ni siquiera a filtreado conmigo —le informo sin faltar a la verdad—, solo quiere que le consigamos una caja de whisky para su jefe. 

    —Quien lo diría, ayer parecía de todo menos una persona coherente —señala con incredulidad. 

    —Yo también esperaba que se propasase, pero no ha sido así, quizás lo juzgamos mal —bufa y yo sonrío, él no suele fallar en sus apreciaciones, pero esta vez ha patinado—. Voy a llamar al comercial de vinos a ver si sabe dónde podemos encontrar el dichoso whisky. Una vez me comentó que también llevaban otros licores y no sé por qué me da la sensación de que va a ser muy caro. 

    —Entonces no sé si podremos… 

    —Va a pagar la caja por adelantado —le corto antes de que termine de hablar—, esta noche hacemos el cálculo del coste del producto entre los dos, te dejo, hasta luego. 

    Me despido con rapidez y comienzo con las gestiones antes de que los comerciales se vayan a descansar hasta mañana, esta venta puede arreglarnos el mes. 

    





   





 

      

    Capítulo 3 

      

      

    Una caja de whisky del más caro que hay en el mercado, aún estoy alucinando con el precio y más aún con que al decírselo ni parpadeó, extendió un talón a nombre de Liam para que pudiéramos hacer el pedido sin arruinar a la tienda, ya que ni siquiera la mercancía que tenemos en ella se aproxima a la cifra que ha pagado por su encargo. 

    Cuando recibimos la caja la miré casi con reverencia y no es para menos, ahí hay muchos miles de dólares. El pedido ha dejado un buen pellizco en la tienda y aunque no me gusta la idea, sé que tengo que llamarle para decirle que ya lo tenemos aquí. 

    Cojo el teléfono y antes de marcar el número reviso la última semana, no ha faltado ni un día, siempre comprando lo mismo como si se hubiese vuelto adicto a los Doritos y el tabulé y no lo encontrara en ningún otro supermercado, cosa harto imposible. Algunas veces ha estado más tiempo en la tienda, otras menos, pero ha sido cordial y comedido, no me ha hecho ningún comentario fuera de tono y su mirada no me resulta incómoda aunque sí intrigante.  

    Marco antes de que mi mente se lo vuelva a imaginar en paños menores, me estoy volviendo una pervertida aunque no es para menos, llevo un año sin tener relaciones con nadie y él está bueno, muy bueno. 

    —Hola, Leila. 

    —¿Cómo sabes…? —tartamudeo demostrando una vulnerabilidad que detesto en mí. 

    —La última vez que llamó Liam anoté el teléfono de la tienda y bueno, tú siempre estás de tarde, así que tenía una alta probabilidad de acertar. 

    Enmudezco, no sé cómo contestar ni por qué me incomoda que sepa mi nombre, algo tan banal que mi mente me amonesta por centrarme en ello, a fin de cuentas también conoce el nombre de mi compañero y ha venido tantas veces a la tienda en la última semana que le puedo considerar un cliente habitual. 

    —Ya tenemos la caja de whisky, acaba de llegar —digo centrándome en el motivo de mi llamada. 

    —Necesito que me lo traigas. 

    —¡¡¿Cómo?!! —pregunto escandalizada ante su petición. 

    —Mi jefe quiere que estén disponibles las botellas mañana por la mañana —contesta con rapidez como si temiera que fuera a colgarle—, yo ando en una reunión y no sé a qué hora voy a acabar… 

    —Esto es un veinticuatro horas, como ya sabes. 

    —Sí, pero cuando acabe en la reunión no me puedo desviar, tengo que ir a casa de mi jefe y preparar su llegada. Te recompensaré por el esfuerzo. 

    —Yo…, no… 

    —Por favor —me ruega y parece realmente en apuros, noto como voy cediendo aunque trato de no hacerlo—, no te lo pediría sino fuera realmente importante, el taxi corre de nuestra cuenta. 

    Sé que no debería, pero acabo cediendo y anoto la dirección que me da con precisión milimétrica. Después cuelgo, con la ingrata sensación de estar haciendo algo de lo que puedo arrepentirme, la casa está en una de las zonas más exclusivas y solitarias de la ciudad: Upper East Side, no he llegado a ir jamás, pues nunca me he codeado con gente tan importante, pero no me queda más remedio que hacerlo. 

    A lo largo de la tarde los nervios se apoderan de mi estómago y no logro ni beber agua, repaso todo lo que sé sobre defensa personal y me tranquilizo pensando que si de verdad es un empleado de quien trabaje allí no creo que quiera perder su puesto de trabajo propasándose en la casa de su jefe, pero… ¿y si no es quién dice ser? 

    Dudas, miles y miles se agolpan en mi cabeza, recordándome mis errores pasados, esos que juré no volver a repetir aunque me fuera la vida en ello.  

    Me entretengo limpiando estanterías, colocando el almacén, revisando las existencias y cuando llega Liam me toma desprevenida y despeinada. 

    —¿Pensé que tenías un examen? —dice a modo de saludo. 

    —Sí, pero me ha sido imposible ponerme con él, esta noche le meteré caña, menos mal que mañana es sábado —digo con una media sonrisa que trata de esconder mi nerviosismo, pero Liam me conoce más que yo misma. 

    —¿Qué pasa? —pregunta con los brazos cruzados y sin intención de cambiar de tema hasta que se lo cuente. 

    —El encargo del señor O’Brian llegó hace unas horas, llamé a su empleado y me ha pedido que se lo acerque. 

    —Mi padre te diría que es un buen cliente y que debemos mantenerlo contento.  

    —Lo sé —digo aunque ya sé lo que va a decirme después, le conozco más que a mí misma—, no podemos permitirnos perderlo, seguro que hará más pedidos si queda contento. 

    —Pero como amigo no me gusta un pelo ese tipo —concluye confirmando lo que me imaginaba que iba a decir—, no me ha gustado en ningún momento y ahora menos. ¿Qué pretende? —pregunta con esa voz chillona que se le pone cuando se descontrola. 

    —Dudo que pase nada, he comprobado la dirección en Internet, en verdad pertenece al señor O’Brian, él es su empleado, si me hiciera algo se estaría jodiendo la vida porque lo primero que haría sería decírselo a su jefe. Así que tranquilo, además ya sabes que no soy una damisela en apuros. 

    —Lo sé, pero que eso no te lleve a ser más temeraria de lo necesario —me recuerda con las mismas palabras que Marcus emplea en las clases de defensa personal. 

    —Voy a estar bien —digo y sin dejarle alegar nada más recojo mi bolso y llamo al servicio de taxis de la ciudad—. Confía en mí —le pido cuando dejo de hablar con la operadora. 

    —En ti siempre, es el otro el que me preocupa, ni siquiera sabemos cómo se llama. 

    —Si sigue siendo cliente habitual puedes preguntárselo —sonrío y coloco la caja de botellas sobre el mostrador. Son las nueve de la noche de principios de enero, así que la calle está desierta. 

    —Lo haré, no te quepa la menor duda y cuando acabes avísame. 

    —A lo mejor paso a verte después. 

    —Estará Marcus por aquí, podemos cenar los tres juntos —me ofrece con esa generosidad que le característica, pero sé que él preferirá que no venga. 

    —Lleváis toda la semana sin veros, así que cuando acabe me voy para casa. 

    Veo a través del amplio ventanal de la tienda que acaba de llegar el taxi, cojo la caja de botellas y Liam se apresura a abrirme la puerta tanto de la tienda como del vehículo. 

    —No te olvides de avisarme cuando acabes, estaré pendiente de ti. 

    —Lo sé, tranquilo. 

    Me siento en el asiento trasero, con la caja entre los pies por miedo a que se me caiga si la pongo en cualquier otro sitio y le doy la dirección al conductor. Cojo el móvil y reviso la aplicación de mensajes, contesto a mi madre, dejo sin mirar el de una “conocida” que solo me llama cuando quiere contarme sus penas y escribo a Mara, mi compañera de universidad, para preguntarla qué tal lleva el próximo examen. 

    No me contesta así que seguramente la he pillado estudiando como una loca, si yo le echo horas, ella literalmente no duerme hasta que no acaban todos, ni duerme, ni come, ni se relaciona con nadie, es un zombie que solo sabe engullir fórmulas y resolver problemas a cada cual más difícil. Aun así me gusta preguntarla de vez en cuando, alguna que otra vez obtengo respuesta y así sé que sigue viva, enterrada en números, pero ahí. 

    Entro en Facebook y me encuentro con el chisme de la famosilla de turno de mano de mi compañera de piso: Dana, seguido de un montón de post sobre receta del grupo de comida sana y real donde suelo refugiarme de los estudios, tratando de aprender algo de nutrición. Me ruge el estómago de ver los platazos que preparan sin usar ni un ultraprocesado, son unos expertos, a su lado mi dieta se basa en todo tipo de ensaladas y algo de proteína animal, pero cada vez menos. 

    Abro mi bolso, guardo el móvil y saco mi salvavidas: la tableta de chocolate negro del 85%, cojo un pedazo y le muerdo, en cuanto el cacao entra en mi boca siento como mi ansiedad se relaja. Lo sé, no debería comer en este estado, pero no puedo evitarlo. 

    —¿Cómo un bombón como tú puede permitirse esos caprichos? —la voz del taxista me revuelve el estómago, parece que tengo un radar para los gilipollas, me debato entre contestarle mandándolo a la mierda o simplemente ignorarle—. Era una broma —dice entre risitas el cincuentón trasnochado, con camisa de cuadros sudada y la barriga oronda asomando entre los botones. 

    —¿Falta mucho? —pregunto con mi tono de perdona vidas a punto de cambiar de opinión y soltarle una buena reprimenda por su actitud. No soporto a los capullos como el que tengo delante. 

    —Es la siguiente calle —contesta intimidado con mi mirada, nunca falla. 

    No contesto y sigo mirando por la ventanilla, ignorándole, observando las casas que hay a nuestro alrededor, deseando llegar de una vez. Me bajo en cuanto para el coche frente a una mansión, eso no es una casa cualquiera, ni siquiera se asemeja a las que hemos visto en el trayecto, tiene hasta guardia de seguridad, quien nos ha dejado pasar al decirle quien soy. 

    Saco la caja de botellas y la pongo en el suelo.  

    —¿Puede esperar un momento? —pregunto aunque no me gusta un pelo tener que volver con el graciosillo, pero regresar andando tampoco es una buena opción. 

    —Sí, claro, yo… 

    —¿Cuánto es la carrera? —la voz profunda y modulada de mi cliente retumba en mis oídos, sí, sin duda llevo demasiado tiempo sin sexo, ni siquiera me he dado alivio a mí misma y ahora él se cuela entre los pliegues de mi ropa para hacer que pierda la cabeza. 

    Miro y lo veo junto a la ventanilla del taxista pagándole la carrera. Me quedó ahí plantada, mirándole enfundado en unos vaqueros negros que deberían estar prohibidos.  

    No reacciono hasta que veo al taxi emprender la marcha, dejándome allí. Reacciona, me grita mi mente asombrada por lo tonta que me he puesto ante un culo bonito. Tomo aire y me encaro con el culpable, que ya ha recogido la caja con las seis botellas del suelo y me mira con ese descaro de un hombre que es consciente de su atractivo. 

    —Pasa —me dice señalando hacia la puerta que está abierta y mis reproches se vuelven humo. 

    —Yo, no… 

    —Será solo un momento, te lo aseguro. Mi jefe quiere darte una gratificación, se me olvidó coger el sobre que está en el salón. Está muy contento con tu trabajo, conseguiste el whisky justo a tiempo. 

    —No entiendo por qué lo encargó a nuestra tienda, no creo que una persona que viva aquí necesite… 

    —Yo le hablé de ella. 

    —¿Por dos días que viniste a comprar Doritos? —pregunto con suspicacia, intuyendo que me está mintiendo descaradamente en muchas cosas. 

    —Me gusta, es sencilla y me tratáis como a un cliente más. 

    —Es lo que eres a pesar de tus chandals de marca —sin pretenderlo he bromeado y él sonríe ante mi “ocurrencia”. 

    Se adelanta hacia la puerta abierta y yo me quedo ahí, en medio de la gravilla negra, sin atreverme a entrar. El miedo atenaza mis músculos, no es la primera vez que bajo la guardia y me la juegan, aunque me juré que no volvería a caer en el mismo error. 

    —Leila, ¿estás bien? —ni siquiera me había dado cuenta de que me estaba mirando, me había evadido, absorta en el dolor sufrido hasta ahora, pero… ya no soy esa cría, sé defenderme, podría dejarlo KO de un solo puñetazo—. Leila —me llama de nuevo trayéndome al presente. 

    Respiro hondo, centrándome en el instante en el que estoy y le tengo frente mí, sin la caja y con una expresión que me aterra porque está tratando de comprenderme, de saber mi secreto, ese del que tan pocas veces he hablado. 

    —Lo siento, pero lo mejor es que me vaya ahora, tu jefe no tiene por qué darme nada por hacer mi trabajo, no sé en qué estaba pensando, pero me marcho. 

    Me amonesto mentalmente, enojada conmigo misma y mi falta de cordura, pero antes de poder darme la vuelta él me detiene, colocando su mano sobre mi antebrazo. Ligeramente, ni siquiera me agarra del todo como si temiera que una presión un poco más grande me hiciera estallar en pedazos. 

    —No voy a hacerte daño —asegura y lo peor de todo es que le creo o al menos quiero hacerlo con esa inconsciencia que otras veces me ha metido en problemas. 

    —Presupones demasiado —espeto con rapidez, dando un paso atrás, poniendo distancia entre los dos. 

    —Lo he visto en tu mirada y eso es algo que no puedes negar por mucho que lo intentes. Por favor, pasa y acepta el sobre, la señora Jones está en la cocina preparando la cena, te aseguro que estás a salvo. 

    —Mira, yo…, esto es absurdo…, ni siquiera sé tu nombre y me pides que confíe en ti —inquiero con la voz más chillona de lo que pretendía, evidenciando que estoy totalmente descontrolada. 

    —Richard, me llamo Richard. 

    —En realidad no necesito saberlo, no debería ni siquiera haber dicho eso —farfullo entre dientes ignorando su deje seductor que acompaña cada una de sus palabras—. Solo eres un cliente más de la tienda y no sabes nada de mí. 

    —Sé que te cuesta confiar, pero en algún momento deberás hacerlo. Si quieres podemos entrar por la cocina para que veas que no te miento, no estamos solos y no pienso hacerte daño. 

    No entiendo qué hago discutiendo sobre esto, solo hay una explicación: la parte práctica de mí sabe que cualquier importe que haya en el dichoso sobre será un alivio para mi maltrecha economía que lleva tiritando desde que pagué la matrícula de la universidad. 

    —¿Has dicho que podemos entrar por la cocina? —pregunto con recelo, tratando de decidir si confío o no en él. 

    —Sí, no hay problema. Y no vas a esperar al taxi aquí en la calle, a menos que dejes que te lleve a casa. 

    —Puedo ir andando. 

    —Estamos a media hora en coche de tu trabajo, ¿cuánto tardarías andando? 

    No contesto pues sé que tiene razón y no quiero dársela, el orgullo me puede así que me dejo guiar hacia el lateral derecho de la casa, mi mente no deja de repetir la dichosa pregunta que me ha hecho. No, andando no puedo irme y ¿por qué narices he dejado que despidiera mi taxi?, ¿por qué estoy entrando en esta casona impresionante?, ¿por qué me fio de él? 

    Observo sus anchas espaldas, sin duda se preocupa por su físico y va al gimnasio con asiduidad, cómo me gustaría verle por un agujero mientras se ejercita sin camiseta, disfrutando de cada uno de sus movimientos… sí, definitivamente estoy demasiado necesitada para mi propio bien. 

    En cuanto abre la puerta de la cocina un agradable olor inunda mi nariz, mi estómago ruge descaradamente y yo disimulo como si no fuera cosa mía. 

    —Buenas noches —dice la señora Jones y Richard nos presenta en el acto—. La cena estará en diez minutos. 

    —Gracias, Marta —contesta él y yo observo por un segundo la cordialidad entre ellos.  

    Marta se mueve por el espacio como la dueña y señora abarcándolo todo con su metro sesenta y su menuda figura.  

    —Hay suficiente para dos. 

    El corazón se me acelera ante las palabras de la señora Jones, no me importaría probar aquello que está cocinando, sin duda estará muchísimo más rico que algunas de mis creaciones rápidas, pero jamás me invitaría a comer y no creo que al jefe de Richard le guste ver a una extraña en su casa comiéndose su comida. 

    —Ven por aquí. 

    Si la casa es preciosa por fuera por dentro no lo es menos, es elegante y funcional. Un largo pasillo nos lleva directos al salón, sobre la mesa kilométrica capaz de reunir con comodidad a más de treinta personas hay un sobre blanco con mi nombre. 

    Richard lo recoge y me lo entrega. 

    —Sigo pensando que no debería aceptarlo —digo en un murmullo mientras lo observo con indecisión. 

    En mi interior se libra una feroz lucha entre el orgullo y la necesidad y no logro saber quién va ganando. 

    —Es una minucia, Leila, solo es dinero, no lo pienses más —señala como si fuera testigo directo de mis zozobras o pudiera leerme la mente 

    —¿Por qué? 

    Da un paso hacia mí y me mantengo en mi sitio, sorprendiéndome de mi falta de reacción instintiva, ¿Por qué no huyo de él? Llevo haciéndolo tanto tiempo de los hombres que se me hace raro no estar a punto de golpearle. 

    —¿Por qué no? Hiciste un buen trabajo, además estos meses habrás tenido muchos gastos de la universidad. 

    —¿Cómo sabes…? —me detengo porque no sé qué quiero preguntarle exactamente. 

    —La primera vez que fui a la tienda estabas estudiando para un examen de física —cierto, pero dudo mucho que los otros clientes que tuve se fijaran tanto en lo que hacía como él. 

    —Eres muy observador. 

    —Bastante. 

    —Me gustaría hacerte una pregunta, pero te pido que no me mientas. 

    —Jamás lo hago —le creo aunque intuyo que no es del todo cierto, siempre que habla de su jefe siento que hay algo que no está en orden. 

    —¿Por qué saliste detrás de mí aquel día?, ¿qué pretendías? —suelto metiéndome en las arenas movedizas de golpe. 

    —Quería asegurarme de que llegabas sana y salva a casa —dice sin vacilación alguna—, era demasiado tarde para que anduvieras por ahí sola. 

    —Sé cuidar de mí misma —me cruzo de brazos para reforzar mi posición y a él se le escapa una sonrisa  

    —No lo dudo, pero no me gustaría que te pasara nada. 

    —¿Por qué? 

    La pregunta queda en el aire entre los dos, nuestras miradas se anclan y el tiempo se detiene ¿por qué se preocupa por mí?, ¿por qué no me molesta que lo haga?, ¿por qué confío en él? 

    De una manera muy tonta, un pedido estrambótico y ridículamente caro, nos ha traído hasta aquí y no puedo evitar sentirme atraída por él. 

    Un beso, me muero por rozar sus labios, pero sé lo que ocurrirá después, ninguno se conforma con un beso, en cuanto aparecen en escena los consideran el preludio de la relación sexual y no paran, aunque les diga que no. Me mira la boca y contengo un suspiro delator que me lo pondrá aún más difícil, debería huir ahora, pero no lo hago, necesito su respuesta. 

    —No estás preparada para saberlo. 

    ¿Qué quiere decir con eso? Las dudas me asaltan sin piedad, pero antes de que pueda formularle la siguiente pregunta, mira su reloj y sonríe, ese hoyuelo de su mejilla debería estar prohibido por ley. 

    —¿Te apetece cenar algo? 

    —Yo, eh, no… debo volver a casa. Voy a llamar a un taxi y… 

    —Ya está preparado y odio cenar solo, por favor. 

    Otra vez el dichoso por favor, que manía tiene y cómo me doblega con dos simples palabras. 

    —De todas formas, si pides un taxi tardará en llegar, te da tiempo a comer algo y luego te vas. 

    —Vale, pero iré pidiéndole y… 

    —Vamos —coloca su mano en mi codo como si fuera a desaparecer si no mantuviese el contacto conmigo, debería sentirme incómoda, pero mi radar de alerta parece haberse desactivado, así que me dejo guiar, confiando en no estar cometiendo el peor error de mi vida. 

    





   





 

      

    Capítulo 4 

    Richard 

      

    Su piel es tremendamente suave bajo mi mano, la miro de reojo, está tensa, como si en cualquier momento tuviera que salir corriendo, sin embargo ha accedido a cenar conmigo y espero ser capaz de mantener una conversación que le resulte interesante. Me siento como un niñato imberbe con su primera conquista, es absurdo, jamás necesité más que darles mi mejor sonrisa para obtener su atención, pero ella se resiste y eso la hace aún más deseable. 

    Leila, tenerla en mi casa es un gran logro y la mentira que le conté la mejor opción, estaba cerrada totalmente, jamás hubiese conseguido que se tomase una copa conmigo, mucho menos que viniera a mi casa. Lo que no sabe es que jamás me rindo y que acabará cayendo en mi cama. 

    Marta ha dispuesto la comida en la cocina como la ordené, en cuanto entramos se disculpa con nosotros y se marcha antes de que mi acompañante se dé cuenta de lo que pasa. Solos al fin. 

    —Pensé que cenaría con nosotros —comenta con voz temblorosa mientras aparto la silla para que se siente. ¿Por qué tiene tanto miedo? O mejor dicho ¿quién la ha hecho tanto daño para desconfiar así de los hombres? Le retorcería el pescuezo de tenerle delante en este momento.  

    —Yo también, es una pena —miento como un bellaco y ella me cree. Es demasiado inocente para su propio bien. 

    Si fuera un canalla de esos que abundan hoy en día estaría a mi merced y entonces me doy cuenta de lo que ocurre, en realidad no confía en mí, no tiene motivos para hacerlo pues no me conoce, pero ¿acaso eso es impedimento para compartir la cama? Somos adultos ambos y si ella quiere y yo también… 

    —Me hubiese gustado preparar yo la cena, pero el trabajo hoy me lo ha impedido, quería darte las gracias de esta manera —me observa entrecerrando los ojos, sopesando mis palabras, estoy a examen y tengo intención de aprobarlo pues su piel, su cuerpo, su actitud… toda ella me llama con una delicadeza sutil y perturbadora. 

    —No tenías por qué o sino debías haber invitado a Liam también. 

    En cuanto escucho ese nombre me pongo en guardia, he tenido el tiempo suficiente para observar la relación que les une y es demasiado cercana, más de lo que me gustaría y aunque no tengo derecho, siento celos de él, de su cercanía, de la forma en que ella accede incluso a hablar con él. Yo mismo he tardado más de una semana en poder llegar hasta ella. 

    —Él no me interesa —hago una pausa para ver el efecto de mis palabras en ella y veo un ligero sonrojo que me hace envalentonarme—, no tanto como tú. 

    Sus ojos se abren y veo de nuevo el miedo reflejado en sus pupilas como cuando la invité a entrar en casa. Me anudo a su mirada, tratando de encontrar aquello que la perturba tanto, pero sé que no lo hallaré a menos que ella quiera sincerarse conmigo. 

    Retuerce la servilleta de hilo blanco, deja a un lado el tenedor a pesar de que le estaba gustando la lasaña de Marta y respira superficialmente. 

    —No tengo nada que pueda causarte tal interés —señala aún más borde de lo habitual, sin darse cuenta del efecto que provoca en mi entrepierna, bendita mesa que sin duda hoy será mi aliada. 

    —Toda tú lo haces. 

    —Y ¿me lo dices así? Y ¿cómo se supone que tengo que reaccionar?, ¿qué quieres de mí? 

    —¿Te miento o te digo la verdad? —pregunto sabiendo lo que elegirá. 

    —La verdad, ya he tenido bastantes mentiras a lo largo de mi vida. 

    —Cuando te lleve a casa te daré la respuesta —señalo y bufa como un gato asustado—. Recuerda que no voy a hacerte daño, no es mi intención y ahora cuéntame algo sobre ti. 

    Me observa detenidamente, se muerde el labio y recoge el tenedor del plato. Ni siquiera sabe por dónde empezar y a mí cada vez me gusta más, estoy tan acostumbrado a las mujeres seguras de su belleza y que pueden hacerte un croquis de su armario en diez minutos que Leila supone un cambio sustancial, es un brisa de aire fresco en mi estirado mundo de trajeados y modelos. 

    —Estudio física, trabajo en una tienda por la tarde y por la noche me dedico a estudiar para intentar mantener la beca miserable que me dan por buenas notas. Si la pierdo no podré seguir estudiando, al menos no todas las asignaturas del curso —me cuenta esquivando mi pregunta, pues todo eso ya lo sé. 

    —Y ¿tus padres? 

    Se toma unos segundos para contestar, decidiendo hasta dónde quiere contarme. 

    —Mi padre murió hace diez años —comienza a contarme cuando ya pensaba que no iba a hablar—, mi madre nos sacó adelante a mi hermano y a mí desde ese momento, es una luchadora, pero no puede ayudarme a vivir aquí y trabajar. ¿No sé por qué te cuento esto?, es tan irrelevante para ti. 

    —Al contrario, me gusta oírte y saber de ti, Leila. 

    —Richard, yo… no suelo hacer esto. 

    —¿Cenar con alguien? No me lo creo. 

    Sonríe y asiente ligeramente, coge un poco de lasaña y se lo come con tanto gusto que estoy tentado de preguntarle si se alimenta bien o no, pero ya habrá tiempo de saberlo y ponerle remedio si no es así. 

    —Suelo cenar con Liam en la tienda, así le hago compañía un rato y luego me voy a empezar mi sesión de estudio. 

    —¿Hoy vas a estudiar? 

    —Debería, tengo un examen en dos semanas y es de lo difíciles, no me puedo distraer. 

    —Yo que pensaba robarte esta noche —señalo en un murmullo seductor que nunca falla y ella alza una perfilada ceja, niega con la cabeza y suelta el dichoso tenedor. 

    —Será mejor que vaya llamando al taxi. 

    —Yo te llevo, el tipo que te trajo no me gustó un pelo. 

    —A mí tampoco, pero… 

    —Aún no me he lanzado sobre ti, Leila, ni siquiera me he acercado más de lo debido, te aseguro que conmigo estás a salvo, incluso de mí mismo. 

    Se sofoca, sus mejillas antes pálidas enrojecen ante cada una de mis palabras, es tan deliciosamente expresiva que me encanta. 

    —Esta es la cena más surrealista que he tenido en mucho tiempo —murmura entre dientes y decido darla una tregua. 

    —¿Por qué no terminas de cenar? Juro que dejaré de decirte cosas que puedan perturbarte. 

    —Gracias —dice tras analizarme como si fuera una de esas fórmulas que estudia y se centra en la lasaña. 

    La observo comer, lo hace de forma pausada, saboreando cada bocado y su dedicación activa mi imaginación, ¿será tan metódica en la cama?  

    —A tipos como tú les corto las alas rápido, pero contigo no sé qué me pasa —confiesa sin mirarme, avergonzada de sus propias palabras. 

    —Veo que has tenido a tu alrededor muchos patanes que no saben tratar a una mujer como tú. 

    —Y ¿qué clase de mujer crees que soy? —de la vergüenza ha pasado a la ira y me doy cuenta de mi error al compararla con otras. 

    —Una fascinante, que tiene mucho que decir y a la que no se lo han permitido. ¿Me equivoco? —la doy unos segundos, esperando su respuesta, pero me la niega aunque no aparta la vista de mí—. Solo te pido una cosa, Leila, conmigo jamás te calles, me gustan las mujeres con carácter. 

    —Presupones demasiadas cosas, Richard —dice y antes de que pueda pedirle una explicación su móvil suena con estrépito rompiendo la tensión y el feedback que habíamos establecido. 

    Saca el móvil de su bolso y maldice entre dientes. 

    —Liam, estoy bien, perdona que no te haya llamado, pero… —traga saliva, pensando qué va a decirle al “compañero” —me olvidé de llamarte. 

    Se detiene para escuchar a su interlocutor y enrojece, me mira de reojo y suelta el aire poco a poco. 

    —Estoy bien, enseguida llego a casa, me encontré con un amigo de la facultad y estamos cenando algo —miente y no sé si eso es bueno o no—. Cuando llegue a casa te llamo, adiós. 

    Cuelga y se queda absorta en sus pensamientos por unos instantes que se me hacen eternos, ¿Qué relación la une a ese tipo?, ¿por qué le ha mentido sobre dónde está? No tiene sentido cuando llevo toda la velada viendo el miedo que le provoca estar conmigo a solas. Es un rompecabezas, pero no pienso descansar hasta saber todo de ella. 

    —¿Me llevas a casa? —pregunta moviéndose en la silla como si la encontrase demasiado incómoda. 

    —Solo si me contestas a una pregunta —no puedo evitar sonar más serio de lo que pretendía, pero necesito saber en qué terreno me muevo, para sopesar si puedo o no saltarme mis propias normas. 

    Jamás me meto en líos que incluyan a alguien a quien herir, eso no va conmigo así que si Leila tiene una relación con Liam la descartaré por mucho que me atraiga. 

    —Hazla y veré si la respondo o no —me reta sin saber cuánto me gusta jugar. 

    —¿Liam es tu novio? 

    —No —contesta con una rapidez asombrosa, como si estuviera esperando justo esa pregunta—. No tengo novio, ni intención de tenerlo. 

    Eso está por ver pienso aceptando el reto que acaba de ponerme delante de mí, pero ¿acaso yo no quería una sumisa?, ¿alguien que sustituyera a Mandy en mi cama? La palabra novia es mucho más que eso y tengo que decidir rápido si quiero o no arriesgarme a ello. 

    Con lo fácil que sería atarla a mi cama y demostrarle lo torpes que han sido sus amantes anteriores. Disfrutaríamos ambos y acabaría loca por mí, por mi boca, por mi… 

    Se levanta distrayéndome de mis pensamientos lascivos, deja a un lado la servilleta y recoge el plato, lo lleva a la fregadera y yo me limito a mirarla en este espacio, en mi casa, haciendo algo tan cotidiano y por primera vez me gusta la escena que veo y ella me ofrece. 

    Me levanto cual lince y me acerco hasta la pequeña gacela que se está tomando la molestia de lavar el plato que ha usado. Me coloco detrás de ella, apoyo una mano a cada lado del fregadero y su espalda se pone tan rígida que podría llegar a quebrarse en mil pedazos. 

    Pensaba darle un primer beso, pero al verla así, a la defensiva, sé que no es el momento. Me aparto de ella y la dejo espacio, aclara el plato, lo coloca en el escurridor y se gira hacia mí, soltando un suspiro de alivio. 

    —Gracias —susurra tan bajo que apenas lo escucho. 

    —¿Quién te hizo tanto daño? —pregunto con los puños apretados a los costados de mi cuerpo, deseando tenerle frente a mí para poder descargar mi furia con ese malnacido que la dejó tocada. 

    Sonríe, pero sus ojos se mantienen tristes, como si el pasado pudiera asomarse a través de ellos. 

    —Fueron demasiados como para hablar de uno solo —doy un paso hacia ella, dejando el espacio que nos separa en un suspiro—, gracias por apartarte, sé que para vosotros no es fácil y que a veces… 

    —Soy un hombre, racional e inteligente, jamás me dejaría llevar por mi polla por mucho que me guste una mujer —contesto con fiereza—. ¿Llegaron a forzarte alguna vez?, ¿te violaron? 

    —No debería hablar contigo de esto —se resiste y una solitaria lágrima rueda por su mejilla—. Richard, yo no confío en los hombres, no sé si quiera qué hago aquí y menos hablando de esto contigo, pero… 

    —Haré que confíes en mí —digo con tanta firmeza que ella se muestra asombrada—, te demostraré que con lo que te topaste no eran hombres sino bestias inmundas capaces de lo peor por satisfacer sus instintos primarios. 

    —¿Por qué? —pregunta asombrada y esta vez decido poner todas las cartas sobre la mesa, sabiendo que esta mano la ganaré tarde o temprano. 

    —Porque te quiero en mi cama. 

    





   





 

      

    Capítulo 5 

    Leila 

      

    ¿Cómo respondo a eso? Está tan cerca de mí que podría caer en sus brazos y dejarme llevar, pero ¿a la mañana siguiente qué pasaría? Soy un mar de dudas y sus palabras han generado todo un huracán en mi cuerpo necesitado.  

    Miro disimuladamente sus manos, su torso, el maldito hoyuelo que me trae loca, esos labios carnosos que hablan de lujuria y desenfreno. Y después recuerdo mis limitaciones, mi necesidad de ir lento, de tomar confianza, de respetar mi cuerpo que muchas veces no está preparado para la invasión provocándome un dolor insoportable.  

    Mi psicóloga lo llama bloqueo y es posible después de lo ocurrido. 

    —No puedo —contesto al fin y no me pierdo un detalle de su rostro, intuyendo que en cualquier momento se transformará en la bestia que todos los hombres llevan dentro, que chillará, que me forzará…, pero él no sabe que no podrá conmigo. 

    Alza la mano y acaricia uno de mis mechones de pelo entre sus dedos, con delicadeza, tanta que desearía poder sentir sus manos recorriendo mi cuerpo desnudo. 

    —Dime la verdad, por favor. 

    El maldito por favor de nuevo, no tiene ni idea de cómo rompe mis barreras cada vez que lo dice. 

    —No sé a qué te refieres —señalo haciéndome la tonta y él apoya su mano en mi rostro, acariciándolo con delicadeza. 

    —Sí lo sabes, te hicieron daño, te forzaron —dice y agradezco que no use la palabra violación pues me repugna solo oírla— y ahora nos crees a todos la misma mierda. 

    —No sabéis parar cuando se os pide —afirmo con el ceño fruncido y el puño preparado para estrellárselo en la cara en cuanto trate de propasarse. 

    —Me estás prejuzgando y lo odio. 

    —Entonces llévame a casa y olvídate de todo esto, sé cómo funciona, Richard en cuanto te dé un poco de margen querrás más y no te importará si estoy preparada o no, si puedo soportarlo o no. Ya lo he vivido antes —señalo con la angustia a flor de piel, desbocada y sin freno, si así logro disuadirlo merecerá la pena, sino al menos estará avisado— y nunca funciona, dicen que esperarán, que lo entienden, que me quieren y al final son todo mentiras. El más sincero has sido tú, pero lo siento, mi cuerpo ya no se excita lo suficiente, mi mente no confía en nadie y al final acaba siendo una mierda tan grande que me deja tocada durante meses. Así que no, lo siento, pero yo no quiero estar en tu cama. 

    Me mira con comprensión, asiente y para mi sorpresa no dice nada, no trata de convencerme de que estoy equivocada, ni siquiera intenta besarme a la fuerza. Simplemente acepta mi negativa, dejándome totalmente descuadrada. 

    —Vamos, te llevo a casa.  

    Le sigo hasta el garaje y me abre la puerta del copiloto de un Ferrari impresionante y sin duda carísimo. Me monto con sumo cuidado para no estropear absolutamente nada pues no podría pagar el arreglo y él se sienta tras el volante. 

    —¿Sabe tu jefe que usas sus coches? —pregunto tras ponerme el cinturón, y él arranca como si lo condujera todos los días. 

    —Por supuesto, sino no lo haría —y vuelvo a sentir que me miente descaradamente y que el jefe es él. 

    Me mantengo en silencio, después de mi estallido en la cocina no sé qué más decir salvo mi dirección y él tampoco habla, seguramente aliviado por haber descubierto a la loca que llevo encerrada en mi interior. Otro más ahuyentado y ¿cuántos llevo ya? He perdido la cuenta, pero debo anotarme este recurso, es de lo más efectivo para bajar la lívido a cualquiera y encima es totalmente real. 

    En media hora de reloj estamos frente al viejo edificio donde vivo con dos compañeras más a las que apenas veo porque nunca suelen estar en casa.  

    Detiene el coche frente al portal y me observa, hay cierta furia en sus ojos, pero por alguna razón que desconozco tengo la certeza de que no es hacia mí, sino hacia otra persona. 

    —¿Denunciaste a ese canalla? —me pregunta y su interés por mí me desarma, solo Liam conoce toda la historia y no es para menos pues es mi mejor amigo. 

    —No, es difícil demostrar que tu novio te ha violado —confieso y recibo de nuevo su muda comprensión que me ayuda a seguir hablando—. Estábamos en el último año de la escuela, a punto de ir a la universidad y él quería que fuera con él a la que había elegido, yo tenía claro cuál era mi camino, pero a él no le gustaba. Discutimos, me dijo cosas horribles, incluso insinuó que quería acostarme con todo el mundo y… cuando se calmó quería que lo hiciéramos. Acababa de llamarme puta y mil cosas más que ni recuerdo, pero que me dolieron tanto que yo no tenía ganas de… y bueno, lo hizo a la fuerza. 

    Me quedo callada, aún duele a pesar de los cuatro años que han pasado desde aquel día. 

    —No me atreví a contárselo a mi hermano porque le habría matado, me callé, corté con él y empezó a acosarme, a seguirme a todos lados, no aceptaba la ruptura, no entendía por qué le había dejado, se escudaba en que fueron relaciones consentidas…, fueron los peores meses de mi vida y estaba sola, sin atreverme a decir nada a nadie, hasta que conseguí venir aquí y empezar de cero. Ya puedes salir corriendo. 

    —¿Por qué habría de hacerlo? 

    —Desde aquel entonces no he podido disfrutar con el sexo, la última vez que lo hice me dolió tanto que mi acompañante se fue frustrado y dolorido para su casa, de eso hace un año y no he vuelto a intentarlo. Así que tu deseo de tenerme en tu cama tendrá que apagarse con agua fría. Adiós, Richard, gracias por la cena. 

    Me bajo del coche aprovechando su perplejidad y voy hasta mi portal, pero antes de poder abrir la puerta, me llama y me giro hacia él. Avanza hacia mí con paso decidido, con ese porte distinguido y eléctrico que me tiene un poco trastornada y soy incapaz de moverme hasta que le tengo frente a mí. 

    —Gracias por contármelo. 

    —No hay de qué —señalo con cierta ironía en mi voz. 

    Alarga su mano y la posa sobre mi cintura, atrayéndome ligeramente hacia él. 

    —Te quiero en mi cama —dice mirando alternativamente mis labios y mis ojos— y te tendré allí, dispuesta, aprendiendo a disfrutar de nuevo del sexo. No vas a encontrar un compañero mejor que yo. 

    —Te decepcionarás. 

    —No lo haré, te lo aseguro y estoy dispuesto a demostrártelo en cuanto quieras. 

    Entrecierro los ojos y trato de entender qué me está proponiendo Richard, pero dejo de pensar cuando sus labios se posan en los míos. ¡¡Dios bendito!! Jamás me han besado con tanto cuidado y a la vez con la pasión asomando agazapada esperando el momento. Me aferro a su cuello y le dejo seguir un poco más, disfrutando de la invasión de su lengua en mi boca, reclamándome como suya una y otra vez, demostrándome su pasión poco a poco. 

    Me atrapa entre sus brazos y noto su erección contra mi pierna, es grande, más de lo que me imaginaba y está en todo su esplendor. Si solo pudiera corresponderle, dejarme llevar, confiar en él. 

    Se separa de mí ligeramente y me quedo jadeando y a la espera de que se convierta en el troll en que todos los hombres se convierten cuando no obtienen satisfacción instantánea.  

    —Sí, aún ardes cuando te tratan como debe hacerse —dice con un deje dominante que me obnubila—. Te demostraré que puedes volver a hacerlo y disfrutarlo como te mereces. 

    —Yo…, no…, Richard —dejo que el miedo se lleve mi cordura y él me suelta con delicadeza. 

    —Hoy no, pero no te escondas de mí y permíteme hacerlo, a tu ritmo, sin prisa, hasta que tú misma me ruegues que te la meta. 

    Debería estar escandalizada, ruborizada o metiéndole un puñetazo en toda la barbilla, sin embargo estoy embobada, deseando un nuevo beso y ¿por qué no admitirlo? También descubrir si es capaz de hacer lo que promete. 

    —¿Por qué haces esto? —pregunto con la necesidad de saber la verdad—, Puedes tener a la mujer que quieras, una con menos líos en la cabeza capaz de satisfacerte. 

    Acerca su boca a mi oído, me da un beso en el lóbulo de la oreja y después susurra. 

    —Desde que te vi la primera vez he deseado oírte gemir mi nombre debajo de mí y yo consigo siempre lo que me propongo. Te haré llegar a la cima del orgasmo de mil maneras distintas hasta que seas tú la que me supliques porque te haga mía. 

    Me derrito ante sus palabras, ante la sensual forma de decirlas, en un murmullo que parece haber acariciado mi piel debajo de mi ropa. 

    —Hasta mañana —apoya sus labios sobre los míos tan superficialmente que quiero retenerle con mis manos, pero no me atrevo, no cuando aún no estoy preparada para dejarme llevar. 

    Le veo montarse en el coche, ¿quién es Richard? Me pregunto mientras abro la puerta del portal y hasta que no la cierro no le veo arrancar para marcharse. ¿A esperando a que estuviera dentro? Eso no lo ha hecho nadie antes por mí, ni siquiera cuando tenía novio o una relación más formal. 

    De nuevo me pregunto quién es ese hombre que quiere tenerme en su cama. Es posesivo, controlador, con un deje paternalista del que debería huir con todas mis fuerzas y sin embargo he permitido que me bese, le he dejado demostrarme que puede parar si se lo pido y lo ha hecho, ni siquiera me ha pedido subir a casa y estaba totalmente empalmado. 

    Subo las escaleras hasta el noveno piso, sin esfuerzo, ya estoy acostumbrada a subirlas y bajarlas un par de veces al día. Abro la puerta y espero un minuto para saber si mis compañeras están o no, no oigo ni un ruido, es normal, hoy es viernes y estarán de fiesta. 

    Voy a mi habitación y me pongo cómoda sin dejar de pensar en él: Richard, el hombre que ha llegado a mi vida para bajarme de mi pedestal y devolverme la lívido o eso cree él. Aunque yo lo dudo seriamente. 

    





   





 

      

    Capítulo 6 

    Richard 

      

    Me despierto con una erección acuciante y la imagen de Leila paseándose frente a mí en lencería de seda negra. Trato de ignorarla, pero cuanto más lo intento más dura se me pone, al final la agarro sintiendo un cierto alivio al encontrarse aprisionada entre mis dedos y comienzo a masajeármela lentamente como si la estuviera metiendo a Leila por primera vez, poco a poco incremento el ritmo y la fricción se hace más fuerte, más intensa, más insatisfecha pues no está ella, mi musa, la mujer que ha logrado mantenerme en vilo toda una semana. 

    Que ha conseguido que mienta y hacerme esperar para conseguir tenerla a mi merced. Me la imagino bajo mi cuerpo, abierta para mí, cierro los ojos y me la aprieto aún más hasta que estallo en mil pedazos. 

    La fantasía no ha estado mal, pero me muero por llegar hasta ella y poder tenerla de verdad. 

    Voy al baño, con la polla aún agarrada con mi mano y suelto mi semen en el retrete. Insuficiente, aliviado, pero no satisfecho, eso solo lo conseguiré de una manera y voy a hacerlo, voy a conseguirla cueste lo que me cueste. 

    Me deshago del pantalón de pijama y me meto en la amplia ducha capaz de albergar con comodidad dos cuerpos entrelazados.  

    —Hoy no te libras —murmuro enjabonándome el cuerpo con la esponja, imaginándomela de nuevo. 

    Aunque después de lo que me contó anoche, soy consciente de que llevará su tiempo conseguir que se relaje y disfrute del sexo. No me preocupa, soy un hombre paciente cuando la ocasión lo merece y Leila tiene un fuego que quiero para mí solo.  

    Me siento protector y posesivo cuando estoy con ella, unos sentimientos que no tenía desde que era un crío y salía con Megan, mi primer amor, aunque luego se torciera todo a final guardo un buen recuerdo de ella y de nuestra relación. 

    Salgo de la ducha y me seco con una toalla gris frotándome todo el cuerpo enérgicamente. Me visto con igual rapidez y bajo a la cocina tras comprobar la hora, son las diez de la mañana, anoche estuve trabajando cuando volví de dejar a Leila en su casa y he dormido hasta tarde. Reviso mis opciones, solo sé cuál es su portal, pero no su piso, tampoco sé si trabaja o no los sábados así que tras servirme un café voy al estudio y agarro mi móvil. 

    —Zachary, necesito que investigues a una persona.  

    Le doy los datos que tengo de ella y espero su llamada. Mientras lo hago abro el email y contesto a un par de ellos, archivo una propuesta de mejora de alarmas de otra empresa y elimino el spam, odio la publicidad engañosa y más en el correo electrónico de la empresa, pero no consigo librarme de él. 

    Descuelgo el teléfono en cuanto suena y al otro lado me saluda Axel, mi hermano. 

    —Pensé que anoche íbamos a ver el partido juntos, te estuve esperando —dice fingiendo sentirse ofendido aunque ambos sabemos que no es una obligación. 

    —Estuve con una persona y creo que no voy a tener mucho tiempo para partidos —respondo aunque no tengo muchas ganas de hablar en este momento, solo quiero recibir la información que necesito. 

    —Mandy te mantiene ocupado, recuerda que la semana que viene tenemos el cumpleaños de mamá, ¿por qué no la traes?  

    —Ya no estamos juntos —contesto sin muchas ganas de entrar en detalles puesto que la dejé por un mensaje.  

    Mandy es demasiado intensa, en todos los sentidos menos en la cama, pero eso no puedo contárselo a mi hermano y mucho menos reprochárselo a ella, cada mujer es como es y yo necesito un poco más de fuego. 

    —Se habrá llevado un buen disgusto, llevabais un año saliendo. 

    Follando en realidad, le corrijo en mi mente porque no recuerdo que hiciéramos mucho más que eso y alguna que otra fiesta de índole social a la que fuimos. 

    —Iré al cumpleaños de mamá, ¿piensa hacer un fiestón? —cuestiono para saber si será conveniente o no invitar a Leila. 

    —Unas cincuenta personas me dijo ayer cuando la visité, preguntó por ti, deberías ir a verla más a menudo o se presentará en la empresa. 

    —Lo haré, te dejo, hermano, nos vemos el lunes. 

    —Mañana también hay partido —dice claramente molesto por mi falta de interés, lo sé, pero hay algo mejor que quiero hacer. 

    —Grábamelo y lo vemos el lunes en la sala de juntas —señalo bromeando pues jamás haría eso en el trabajo y él lo sabe. 

    Me despido de Axel antes de que la conversación se alargue mucho más y en cuanto cuelgo el móvil vuelve a sonar. 

    —Tiene en el mail toda la información sobre la señorita Leila. 

    —¿Incluida su dirección completa? 

    —Sí, por supuesto. 

    —Buen trabajo —le felicito y cuelgo para empaparme de la vida de Leila. 

      

    Una hora más tarde salgo en su búsqueda, según el informe de mi investigador, hoy no trabaja así que quizás pueda apartarla de los libros para empezar con las clases prácticas. Cuando llego a su casa y llamo al timbre no la encuentro, solo están sus compañeras aún un poco borrachas de la noche anterior que ni siquiera la han visto irse, así que camino hasta la tienda y entro a preguntar.  

    Tras el mostrador Liam, esta vez no hago el paripé de comprar nada, voy directo a él y para mi sorpresa me sonríe, aunque no es para menos después de los miles de euros que he dejado en su tienda. 

    —Aquí está el mejor cliente que tenemos, ¿en qué puedo ayudarte? —dice a modo de saludo, pero sé que en cuanto le pregunte lo que necesito saber no le va a gustar para nada. 

    —Pensé que estaría Leila por aquí, ¿dónde puedo encontrarla? —como esperaba su rostro cambia, la sonrisa desaparece dando paso a la rabia, una que no entiendo pues ni siquiera están saliendo juntos. 

    —Los sábados no trabaja —señala con el ceño fruncido—, se habrá ido a dar una vuelta con alguien.  

    —No me engañes, tú sabes dónde está —afirmo empleando mis tácticas de venta, sé cuando alguien se tira un farol y a Liam empiezo a conocerle lo suficiente como para oler sus mentiras a kilómetros—. Anoche la traje a casa sana y salva, hoy me apetecía verla un rato, pero no le pedí el teléfono y cuando he ido a su casa no la he encontrado. 

    —¿Te dejó traerla en coche? —pregunta sin ocultar su asombro ni por un instante, menos mal que no es una negociación de trabajo, sino estaría vendido conmigo. 

    —Sí, ¿por qué habría de mentirte? —no contesta y continuo con mi ataque—. Por favor, dime dónde está, ella misma me aseguró que sabe defenderse así que no podría hacerla daño, aunque tampoco quiero hacérselo. 

    Resopla y piensa en mis palabras, tratando de decidir si soy o no de fiar, de nuevo me están evaluando y lo odio. 

    —Está en el gimnasio, los sábados sino tiene examen aprovecha para entrenar, está a dos calles de aquí —sonríe con suficiencia como si me ocultara algo. 

    —Gracias. 

    —No me las des, cuando la veas se te quitarán las ganas de seguir molestándola —odio la prepotencia con la que me ha hablado, aunque no es para menos pues conoce el pasado de Leila mejor que yo. 

    Salgo sin hacer ningún comentario, a fin de cuentas él solo es su amigo y no tiene por qué meterse en lo que haya entre nosotros. Al parecer Leila no le ha puesto al día de mis intenciones y lo prefiero, no quiero que nadie la distraiga y la haga dudar. 

    Camino hacia la dirección que me ha dado después de mirarla en la aplicación de mi móvil. Un escaparate tapiado y el amarillo chillón me dan la bienvenida, paso por la puerta y donde debería haber máquinas de entrenamiento hay sacos de boxeo, ¿dónde estoy? 

    —¡¡Hey, ¿vienes a entrenar?!! —me pregunta un hombre negro más alto de lo necesario pues estamos el uno junto al otro. 

    —Estoy buscando a Leila.  

    —No me digas, ¿otro pretendiente pesado? —esto es el colmo, ¿acaso todo el mundo va a defenderla de mí sin necesidad? 

    —Eso debe decidirlo ella —señalo a la defensiva. 

    —O tú, en cuanto veas pelear a la leona se te quitarán las ganas de molestarla. 

    —Otro de sus defensores, por lo que veo, soy Richard. 

    —Yo Marcus, me han hablado de ti, ricachón, veamos si tienes agallas para ver de lo que es capaz de hacer mi pupila, va a combatir contra Strub. 

    Me señala a un tipo que me saca dos cabezas, con lo cual a Leila le saca cuatro, ¿en qué narices está pensando? Marcus me guía hasta el ring en el que van a pelear y cuando sale apenas la reconozco enfundada en sus mallas de boxeo, con los puños bien protegidos con unos guantes enormes y el casco.  

    Antes de que pueda salir de mi asombro y parar esta locura está dando derechazos a diestro y siniestro, jaleada por otros boxeadores del gimnasio, esquivando los envites de su contrincante, pero… cada vez que recibe un puñetazo el estómago se me contrae. 

    En media hora lo deja KO, no solo a él también a mí que observo como la felicitan, incluso su contrincante. 

    —Corre, aún no te ha visto —me dice Marcus que está a mi lado, como si yo fuera un pusilánime, me alegro de que sepa defenderse tan bien, este barrio no es muy seguro y al menos ahora sé que no va a pasarla nada. 

    —De aquí solo me muevo con ella —contesto dejando claras mis intenciones. 

    —Tienes agallas, por fin uno que merece la pena, aunque a Liam no le caes nada bien. 

    —Por suerte no le necesitamos en el dormitorio. 

    Pensé que le ofendería mi comentario, pero se ríe de él y se acerca a Leila que acaba de bajar del ring. 

    —Buen trabajo, nena. 

    —Tengo el mejor entrenador. 

    —Detrás de ti tienes un tipo que quiere verte. 

    Leila se gira lentamente sin decir nada y nuestras miradas se encuentran, está asombrada de verme. Me acerco a ella como una polilla a la luz y la quito el casco de boxeo con cuidado. 

    —Hola, chica dura. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Al parecer verte patear el trasero a ese grandote y huir con el rabo entre las piernas, al menos eso es lo que pensaban que haría Liam y Marcus después de verte pelear. 

    —Es una vieja táctica que usan siempre cuando alguno se pone pesado —explica un tanto avergonzada aunque ella no tiene la culpa, ni siquiera sabía que iba a venir. 

    —Conmigo tendrán que esmerarse más para alejarme de ti. ¿Vas a entrenar más? 

    —Llevo desde las siete de la mañana —miro el reloj y es cerca de la una de la tarde—. Suelo recuperar lo que no puedo hacer entre semana —se justifica. 

    —Te invito a comer, tienes que estar famélica después de entrenar tanto tiempo —digo aunque me parece una salvajada, me guardo mi opinión para mí, lo que menos quiero es que piense que critico su vía de escape, prefiero enseñarle otra mejor. 

    —Voy a cambiarme, aunque debería pagar yo, tú ya me invitaste ayer. 

    —Ni hablar y no pienso discutirlo, Leila. Te espero. 

    La veo marchar y no puedo evitar admirar su figura ahora que la ropa deportiva me permiten verla casi por completo. Me giro y me topo con Marcus que no ha perdido detalle de nuestra conversación por el gesto serio que tiene en el rostro. 

    —¿No te asusta lo que puede llegar a hacerte? —me pregunta y me encojo de hombros—. Strub es uno de mis mejores hombres, de este gimnasio solo pierde con Leila y no precisamente porque se deje ganar, siempre la reta con la esperanza de conseguirlo, pero ya lo has visto… 

    —Estoy orgulloso de ella, prefiero que sepa defenderse, incluso de mí, me deja más tranquilo —señalo en el mismo tono neutral de él. 

    —Eres el primero que lo valora. 

    —También el primero que no huye. 

    —Sí —afirma y su mirada se oscurece todavía más—, quizás funcione, ricachón, pero no la hagas daño o iré a por ti y yo soy más letal que Strub y todos mis hombres juntos. 

    No contesto pues no tengo manera de hacerle ver que puede fiarse de mí, eso lo dirá el tiempo, pero tengo la esperanza de que cuando esto termine no volver a cruzarme con esta gente. Leila me gusta, quiero follármela de mil maneras posibles, dejarla un buen recuerdo y conseguir que supere su fobia, pero no soy muy bueno en cosas del amor y aunque no pienso engañarla no podré evitar que ella se cuele por mí. 

    Tendré que ir con cuidado si no quiero acabar con la cara desfigurada. 

    





   





 

      

    Capítulo 7 

      

      

    —Bueno, ¿dónde te invito a comer? —la pregunta de Leila me saca de mis pensamientos, aparece frente a mí con una falda larga negra que la llega hasta los pies y que me hace desear esconderme debajo de ella a descubrir lo que oculta. 

    —He dicho que pago yo, dime qué prefieres. 

    —¿Estás bien? —pregunta y me doy cuenta de que he sonado demasiado enfadado al hablarla—, si quieres lo dejamos para otro día, además tengo que estudiar y… 

    Acallo sus palabras con un beso, ahí delante de todos sus compañeros de gimnasio, marcando mi territorio como el macho alfa que soy, para que les quede claro que está conmigo. Mi parte celosa hace su aparición, ella aquí, rodeada de tantos tipos que comparten su afición y sin embargo sola desde hace un año. 

    Leila se separa aturdida y no puedo evitar sonreírla mientras recojo su bolsa de deporte gris del suelo. 

    —Vi que te gustó la lasaña vegetal de ayer —digo y ella asiente. 

    —Últimamente trato de no comer mucha proteína animal —me explica. 

    —Me suena que por aquí hay un restaurante vegano. 

    —Carísimo —afirma escandalizada y tomo su mano para que no se escape y porque quiero ver si recuerdo la suavidad de su piel. 

    —Derrochemos unos cuantos dólares, te aseguro que no me van a provocar un agujero en la cartera. 

    Antes de que pueda volver a negarse la empujo ligeramente hacia la puerta y después la dirijo hacia mi coche que está aparcado frente a su casa. 

    —Voy a subir la bolsa —señala quitándomela de las manos. 

    —¿Puedo ir contigo? —pregunto con picardía y ella me mira entre sorprendida y temerosa. 

    —¿Para? 

    —Para meterte mano en el ascensor, quiero ver que llevas debajo de la falda. 

    Abre la boca tanto que parece que se le va a desencajar la mandíbula, aprovecho para acercarla hacia mí abrazándola por la cintura y rozo mis labios con los suyos. 

    —No te resistas, será mi primera lección. 

    —¿Y debo llamarte maestro? —pregunta con una chispa de diversión en los ojos. 

    —No, ya encontraremos un nombre para mí, ¿te parece? 

    —Sigo creyendo que eres un pretencioso —repite y por alguna razón que no entiendo no me molesta pues no veo maldad en su forma de decirlo. 

    —Vamos, déjate llevar, además por muy alto que vivas dudo mucho que nos dé tiempo a algo más que un magreo por encima de la ropa, pero desde que te he visto con esta falda estoy deseando meterte mano. 

    —Menos mal que no es corta. 

    —No me tientes, mujer. 

    Veo la duda en sus bellas pupilas, también lo que mis palabras la están provocando, quiere dejarse llevar, pero tiene miedo de que sea un carroñero que no sepa parar y de repente caigo en la cuenta de que puedo darle el poder de una manera muy sutil, pero que hará que confíe un poco más en mí. 

    Acerco mi boca a su oreja. 

    —Si en algún momento te sientes incómoda o quieres parar solo tienes que decir la palabra de seguridad y dejaré de tocarte —murmuro en su oído y ella se tensa todavía más—. Sé respetar los límites, Leila, y esos los pones tú. 

    —¿Cuál es la palabra? —pregunta en el mismo tono que yo. 

    —Rojo, solo dila y me apartaré de ti inmediatamente. 

    Alza su mano y la apoya sobre mi mejilla, ahora parece preocupada, pero no pienso dejarla apartarse de mí, hemos llegado muy lejos entre ayer y hoy como para perderlo todo por su inseguridad. 

    La mantengo pegada a mi cuerpo, en un abrazo íntimo y abrasador que me está haciendo desearla todavía más. No comento nada, dejándola decidir hacia dónde quiere continuar y para mi sorpresa asiente ligeramente. 

    —Vamos. 

    La libero de mis brazos, pero cojo su mano con la mía. Es un gesto tan íntimo que me hace sentirla aún más cerca de mí. Abre el portal y entramos a un hall mal iluminado, oscuro. 

    —Yo suelo subir por las escaleras —dice y la miro con curiosidad esperando una explicación más extensa, mientras caminamos hasta el ascensor—, ya que no puedo hacer ejercicio todos los días, es una manera de mantenerme en forma. ¿Y tú, haces ejercicio, o te tiras en el sofá después de trabajar? 

    —Tengo gimnasio en la oficina, también entrenador personal y es bastante duro. Te lo presentaré un día de estos y así veo cómo te mantienes en forma. 

    Le guiño un ojo y ella se sonroja hasta las pestañas. Presiona el botón y los segundos que tarda en llegar se me antojan eternos. 

    En cuanto entramos dejo la bolsa en el suelo y la atraigo hacia mis brazos, no se resiste y mi boca asalta la suya con fiereza, demostrándola cuánto me gusta y cuánto desearía tumbarla sobre cualquier superficie y hacerla mía. La apoyo contra la madera del ascensor con delicadeza, disfrutando de su entrega.  

    ¡Dios! Besa de maravilla, sus brazos rodean mi cuello, se está dejando llevar y debo venerar su entrega sin asustarla o volverá a cerrarse de nuevo. 

    Recorro su delgada cintura sin dejar de besarla ni un segundo. Agarro la falda y se la subo despacio, lentamente, absorbiendo cada uno de sus respingos con mi boca y cuando estoy a punto de tocar el centro de su placer el dichoso ascensor llega a su piso. 

    Salimos de allí y noto como tiembla ligeramente. Me observa y no logro descifrar qué está pensando. 

    —Sí te pidiera que… —se detiene, traga saliva y empieza a recular. 

    —Hoy no voy a hacerte mía —afirmo con contundencia—, pero me encantaría que llegaras al orgasmo con mis manos, ¿me lo permites? 

    Respira hondo varias veces y doy un paso hacia ella, decidido, pero a la vez cauto. Lo menos que quiero es que salga corriendo, alejándose de mí, vamos muy bien y en cuanto pueda llevarla un poco más allá sabrá de lo que soy capaz. 

    —Están mis compañeras en casa y… 

    —Y sabes defenderte —la atraigo hacia mí de nuevo— y tienes ganas de ver de qué soy capaz, no te resistas, Leila. 

    Beso la comisura de sus labios y después recorro su mandíbula hasta su oreja. 

    —Claro que te follaría ahora mismo, incluso aquí, sin importarme que nos vieran tus vecinos, pero no voy a hacerlo, solo lo haré cuando tú me lo pidas. Pero antes debes darme un poco de margen, por favor. 

    Se derrite entre mis brazos y aunque no contesta sé que me lo va a permitir. La suelto y veo como con manos temblorosas abre la puerta de madera negra de su casa, podría dejarme en el salón, pero me hace un gesto con la cabeza para que la siga por el pasillo y mi erección revive en mis pantalones. Me encanta su culo, la manera de moverlo ligeramente sin aspavientos, pero sin ser consciente de lo atractivo que resulta el bamboleo. 

    Recoloco mi pene pidiéndole calma mentalmente y Leila abre la puerta que tenemos delante. No espero a que vuelva a invitarme, pues ya lo había hecho, y entro cual felino al acecho. Cierro la puerta detrás de mí y me apoyo en ella dando tiempo a Leila para serenarse. 

    Se mueve nerviosa por la habitación, como si esperase que pudiera saltar sobre ella en cualquier momento. 

    —No sé por qué confío en ti —dice en un murmullo ahogado que me cuesta entender. 

    —Quizás porque te estoy demostrando que puedes hacerlo —señalo deseando que venga a mí. 

    —Tal vez —me observa de arriba abajo, incluso mira mi erección y sus ojos se agrandan con la sorpresa—. Yo… no… 

    —Ven —la ordeno con el tono de amo que suelo poner cuando tengo una sumisa frente a mí, para mi sorpresa Leila obedece hasta quedar a un paso de mí—. Voy a hacerte llegar solo con mi mano. 

    —Yo jamás he… 

    —Calla, piensas demasiado y eso te impide disfrutar. Déjate llevar, conmigo estás segura. 

    No espero a que claudique a mi favor pues sé que lo hará, la atraigo hacia mí y vuelvo a sus carnosos labios que me llaman constantemente. Devoro su boca y ella responde con el mismo entusiasmo, al menos sé que en eso se siente cómoda y segura conmigo.  

    Con mis manos soy más cauto, la acaricio la espalda lentamente hasta llegar a su culo, la falda es de un tejido resbaladizo y suave, me encantaría arrancársela, pero no lo hago, busco la cremallera y se la bajo hasta que desaparece a sus pies.  

    Se revuelve incomoda y paro inmediatamente. 

    —Yo pensé que… 

    —No pienses —le ordeno—, solo acuérdate de lo que te he dicho antes de subir y déjate llevar.  

    La beso hasta que su razón se nubla de nuevo y mi mano se desliza por su vientre hasta el hilo de su tanga negro. Paseo mi dedo por ahí, recibiendo sus respingos y disfrutando de la manera en que se aferra a mi cuello. Acaricio su clítoris a través de la tela y sucumbe a mis habilidades al fin. Se deja llevar hasta la cama y antes de tumbarla la ordeno que se baje el tanga. Lo hace con los ojos llenos de deseo hasta que ve como abro el botón de mi pantalón. 

    —Duele —digo antes de que salga corriendo—, pero tranquila, hoy no saldrá a jugar. 

    Me observa con temor y maldigo al malnacido que la violó, si lo tuviera frente a mí nadie le libraría de una buena paliza. 

    —Eso no es justo —susurra sorprendiéndome por el giro de su argumentación—, tal vez yo pueda aliviarte como tú vas a hacer conmigo. 

    Sonrío, orgulloso de su generosidad, deseando que coja mi polla entre sus manos y haga con ella lo que desee. 

    —Es toda tuya. 

    —Quítate los pantalones, sino no podré cogerla —me deshago de ellos con tanta rapidez que no sé ni dónde acaban. 

    Vuelvo a sus brazos y cuando toco su clítoris me sorprendo con la humedad que encuentro allí, la acaricio despacio, notando como poco a poco va cayendo en el abismo que estoy creando para ella. Todo va bien hasta que se envalentona y toma mi erecto pene entre sus manos, lo masajea rítmicamente arriba y abajo y estoy a punto de perder el control. Es buena, muy buena y juntos vamos a follar de lo lindo en cuanto traspase sus barreras y aprenda a confiar en mí. 

    La separo de mí y la tumbo sobre la pequeña cama, me tiendo a su lado como puedo maldiciendo no estar en mi casa donde estaríamos cómodos ambos, pero eso llegará más adelante. Hoy tengo que cumplir con mi palabra y aunque me muero por empotrarla una y otra vez, me conformo con masturbarla y disfrutar de lo que ella me está haciendo a mí, al menos llegaré a la liberación entre sus manos. 

    Cuando está preparada, húmeda y totalmente excitada meto uno de mis dedos en su cavidad y explota en mil pedazos, no la dejo recuperarse y sigo tocándola en busca del siguiente orgasmo que no tarda en llegar. Tiene hasta tres antes de conseguir que me corra y cuando todo acaba me mira alucinada y un poco avergonzada por lo que ha experimentado.  

    Leila, yo soy tu hombre y pienso hacerte gozar de lo lindo. 

    





   





 

      

    Capítulo 8 

    Leila 

      

    ¿Qué me ha hecho? Me pregunto por décima vez mientras degusto el carpaccio de champiñones con las piernas aún temblando por su asalto. Ha sido bestial, no recuerdo en mi corta vida sexual haber tenido más de un orgasmo, ni siquiera estaba segura de que fuera posible y él lo ha conseguido tres veces.  

    Estoy acalorada y excitada, con ganas de saber qué más sabe hacer, incómoda conmigo misma por sentirme así cuando debería ser más recatada, ¿no es acaso así como se comportaría una señorita? Si me viera mi madre se escandalizaría, pero ¿acaso no estamos en el siglo veintiuno?, ¿acaso la mujer no puede decidir sobre su cuerpo y sus orgasmos? 

    Le miro y solo con hacerlo mi cuerpo comienza a ponerse a tono. Mierda, debería estar prohibido ser tan guapo y ese maldito hoyuelo. No, Richard no me lo pone nada fácil. 

    —Estás muy callada, ¿hay algo que te preocupe?, ¿me he sobrepasado? 

    —No —niego incluso con la cabeza como si así pudiera darle más énfasis a la palabra, pero en realidad es que ni siquiera sé qué decirle, he perdido la capacidad de hablar y de razonar. 

    —Ha sido toda una experiencia —dice un segundo antes de que llegue el camarero con el risotto de setas y espárragos trigueros.  

    Me sonríe, me guiña un ojo y mete el tenedor en su arroz sin dejar de mirarme, como si yo fuera lo único importante y en verdad así me siento con él, aunque no debería, esto es solo sexo o al menos lo será en unos cuantos asaltos. ¿Cuántos será capaz de aguantar sin metérmela? O mejor dicho ¿cuánto tardaré en pedirle que me la clave hasta el fondo? 

    Ha despertado mi lívido dormida y tengo la necesidad de que continúe atendiéndola con tanta maestría. 

    —Me encantaría saber qué piensas. 

    —Me has jodido —confieso en un murmullo para que las otras mesas no nos oigan—, vivía muy tranquila sin echar en falta el sexo, ni siquiera me molestaba no tenerlo y ahora… 

    Me callo dándome cuenta de lo que acabo de confesar a un completo extraño, le estoy dando armas contra mí misma. Me amonesto mentalmente por el fallo cometido. Sí, definitivamente, he perdido el juicio. 

    —Yo me ocuparé de ti, quedarás totalmente satisfecha. 

    —Hasta que se cruce otra en tu camino —lo digo sin pensar, pero él ni siquiera lo niega, dejándome claro que eso es lo que pasará dentro de ¿unos días?, ¿unas semanas?, ¿algún mes?  

    Quisiera preguntarle cuánto tiempo me va a regalar, pero no lo hago, me centro en mi plato y me obligo a ser práctica y disfrutar del momento, ignoro cualquier otra cosa y aquellos pensamientos derrotistas que aparecen en mi mente los aparto sin ni siquiera darles tiempo, ya lo habrá cuando Richard desaparezca, ahora me toca disfrutar de él y pienso hacerlo. 

    —¿Qué piensas? —pregunta dejándome ver su lado controlador, debería asustarme, sin embargo es un cambio sustancial en mis relaciones, solo Liam se preocupa tanto por mí. 

    —En que está muy bueno. 

    —¿Sólo eso? —alza una ceja demostrando que no me cree, me limito a encogerme de hombros, no tiene por qué saberlo todo, mucho menos lo que pienso respecto a esta extraña relación. 

    —Háblame de ti, anoche te conté sobre mi familia, pero yo no sé siquiera si tú tienes a alguien —digo cambiando de tema deliberadamente. 

    —Tengo dos hermanos: Axel y Keane, Axel trabaja conmigo y Keane está en misión humanitaria, es médico y de los buenos, pero no le gusta nada estar encerrado en un hospital y esto trae de cabeza a mi madre, que está deseando que vuelva de una vez, que se centre y deje de correr por el mundo. 

    —Estará preocupada —comento cuando él deja de hablar y me mira ligeramente extrañado y pensativo—, es algo muy propio de las madres. 

    —Así es, por cierto el sábado próximo es su cumpleaños. 

    —Oh, felicidades. Espero que lo celebréis. 

    La camarera nos interrumpe, recoge los platos y nos indica los postres que tienen. No me resisto y pido la mouse de limón, mientras que Richard lo rechaza, cuando se marcha de nuevo caigo bajo su magnética mirada. 

    —Sí, lo celebra y quiero que me acompañes.  

    Muda, completa y absolutamente muda, no sé qué decir ante su petición, pero creo que está fuera de lugar, yo no soy nada de él y presentarme a su madre y a su hermano, me parece un despropósito. ¿Qué diría de mí? Mira, mamá, esta es a la que quiero tirarme. 

    —¿Vendrás? —insiste al ver que no contesto, pero más que una pregunta parece una orden que no pienso acatar. 

    —No creo que sea apropiado. 

    —Sí, lo harás, serás mi acompañante esa noche. 

    —Richard, es un despropósito, no somos nada. Vale, ya sé que no es necesario ponerle título a todo, pero cuando presentes a alguien a tu madre que sea una persona que te importe y no… —me detengo porque estoy a punto de decir una barbaridad y porque aparece la camarera con mi postre, el cual dudo que pueda probarlo del nudo que se me ha formado en el estómago. 

    —¿Acaso crees que no eres importante para mí? 

    —Creo que eso te encantaría, pero no, no lo soy —sentencio y antes de que pueda contestar me levanto, cojo mi bolso y me excuso para ir al baño.  

    De camino veo la barra y sin pensar demasiado voy hasta allí, pido la cuenta de mi mesa y la pago aunque me parece ridículamente cara por muy buena que estuviera la comida. 

    Cuando vuelvo veo que su semblante ha cambiado, está aún más serio que antes, casi diría que enfadado, pero no me dice nada y me acompaña hasta la salida con su mano sobre mi espalda. 

    No voy a disculparme por decir la verdad, pues la necesito para sobrevivir a esta historia cuando la pongamos punto y final.  

    —¿Por qué lo has hecho? —me pregunta al oído, agarrándome por la cintura. 

    —¿El qué? —cuestiono sin entender a qué se refiere, no contesta y dejo de andar obligándolo a pararse o me tirará—. Lo siento, pero no me parece adecuado ir a casa de tu madre a celebrar su cumpleaños como si tú y yo fuéramos algo más que… bueno, ya me entiendes. 

    —¿Por qué has pagado la cuenta? —me interroga y me quedo totalmente desubicada sin entender el porqué de su reacción. 

    —Es solo una invitación —digo sin comprenderlo. 

    —Mientras estés conmigo no pagarás absolutamente nada, no quiero discusiones, ni peleas sobre este tema, yo pago y punto.  

    —¿Y si no lo acepto? 

    —Te reembolsaré cada euro que gastes multiplicado por diez. 

    Me suelto de su mano, él habla totalmente en serio sin saber que está chocando contra un muro de hormigón, no soy una mujer florero, ni siquiera me gusta que me hagan regalos caros y por mucho dinero que maneje Richard no pienso aceptar esa norma absurda que él impone. 

    —Me ha gustado mucho pasar estas horas contigo, pero debo irme a estudiar o sino suspenderé. 

    —¿Cuándo tienes el examen? —pregunta sin creerse mi mentira. 

    —El lunes —de dentro de un mes, pero necesito pensar, analizar todo lo ocurrido y descubrir si Richard me gusta lo suficiente como para soportar el carácter mandón y posesivo que exhibe sin ningún pudor. 

    Me despido de él sin acercarme y le doy la espalda para marcharme de allí lo más rápido posible. 

    —¿Quieres quedar esta noche? —cuestiona antes de que pueda dar un paso. 

    —Mejor no, otro día. 

    Me marcho y no me detiene, ¿se habrá dado cuenta de la cagada que ha cometido conmigo? O ¿se ha creído mi mentira? Sea como sea le he dado esquinazo y enfilo hasta mi casa más rápido de lo necesario para tumbarme en el sofá a ver películas románticas y absurdas, de esas cosas que no pasan en la vida real. 

    *** 

    Cuatro horas después, sentada en mi sofá con Rina, mi compañera de piso, sigo dándole vueltas a la actitud de Richard, no he podido apartarlo de mi mente ni siquiera viendo las películas más absurdas y románticas de todos los tiempos. 

    —¿Cuál quieres ver ahora? —me pregunta con el pelo alborotado y unas ojeras que le llegan al suelo. 

    —¿No vas a salir con Dana? Creo que la oí decir antes que habíais quedado.  

    Se hace un ovillo bajo la manta y resopla, pero sé que es una pose y que en cuanto comience a arreglarse se le pasarán todos los males. 

    —Va a acabar conmigo, ayer llegamos a las cuatro de la mañana y no paró hasta que nos tomamos la última aquí. 

    A pesar de su queja se levanta y se marcha a prepararse, dejándome sola y sin saber qué ver y menos qué cenar después de atiborrarme a todo tipo de mierdas variadas que Rina tenía guardadas, la mesa de centro parece un estercolero lleno de papeles, restos de snaks y botellas de coca cola a medias. 

    Lo ignoro y voy haciendo zapping pasando de un canal a otro en busca de algo que me apetezca ver, no hay nada demasiado interesante, pero me quedo embobaba viendo el canal de cocina. Tiene una habilidad tan grande el cocinero que te hipnotiza como va preparando cada plato sin apenas esfuerzo. 

    Hace un menú completo y justo cuando acaba, cincuenta minutos después, mis compañeras de piso se despiden de mí, no sin antes volver a preguntarme si quiero ir con ellas. Es ya una tradición y aunque se lo agradezco infinitamente, no tengo mucho interés en las fiestas ni en las discotecas y siempre declino la invitación. 

    Dos minutos después de que se hayan ido llaman al timbre, seguro que se han olvidado las llaves, me levanto y voy hacia la puerta, no miro quién es, pues estoy segura de que es alguna de las dos y sigo con la vista clavada en el televisor tratando de aprender a hacer una mouse de limón como la que no me he comido esta mañana. 

    —No sé dónde tenéis la cabeza —digo a modo de saludo y vuelvo al sofá o al menos lo intento antes de que una mano coja mi muñeca y me ponga en alerta, preparada para defenderme del ataque. 

    —¿No debías estar estudiando? 

    La voz de Richard detiene mi puño antes de que lo levante del todo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —¿Abres siempre la puerta sin mirar quién es?, eres una inconsciente —dice regañándome como si tuviera derecho a hacerlo. 

    —Se acaban de ir mis compañeras de piso, pensé que era una de ellas, eres tú el que has entrado sin ser invitado. 

    —Tienes que tener más cuidado, cualquiera podría atacarte por tu mala cabeza. 

    —No suelo hacerlo —me defiendo, pero eso no apaga la ira que veo en sus ojos—, no voy a consentir que sigas metiéndote conmigo. 

    —No me estoy metiendo contigo, solo quiero que seas sensata y prudente, no vives en el mejor barrio de la ciudad precisamente. 

    —Hay locos en todas partes, Richard, como tú, que te metes aquí y me reclamas como si fueras algo mío. 

    —De momento soy el que te hace temblar las piernas y gritar de placer. Vístete que nos vamos. 

    —¿Y si no quiero? —pregunto porque odio lo autoritario que se pone, no solo porque me parezca fuera de lugar sino porque hace que me humedezca. Es ese tono suyo que jamás han usado conmigo que me excita y me hace desear más rudeza.  

    Sin duda se me está yendo la cabeza desde que lo conocí, ya debería haberlo sacado a patadas de mi casa y sin embargo no soy capaz ni de rechazar su mano en mi muñeca. 

    Mira hacia el sofá y niega con la cabeza, asqueado, pero no sé exactamente con qué. 

    —Vístete, me da igual lo que te pongas, pero debajo quiero que lleves esto. 

    Me da una bolsa que ni siquiera había visto que llevaba y aunque la cojo no miro lo que hay dentro. 

    —Vamos a por la lección número dos, Leila. Estoy ansioso por empezar, pero tu cama es demasiado incómoda y necesito espacio. 

    —Yo…, no…, esto… —balbuceo sin saber qué alegar pues en el fondo me apetece mucho seguir explorando mi sexualidad con él. 

    —Sé que lo estás deseando, déjate llevar —dice acariciando mi mejilla con delicadeza, ahora ya no parece enfadado y me está haciendo claudicar aunque no quiero, al menos no debería hacerlo—, te prometo otra tanda de orgasmos que no olvidarás fácilmente y tranquila que mi polla solo jugará entre tus manos o quizás en tu boca, pero eso lo decides tú. No me hagas esperar demasiado, ve. 

    Aún estoy enfadada con él por su actitud del mediodía, pero cuando me suelta tras un beso breve, pero cargado de sensualidad voy hacia mi habitación y abro la dichosa bolsa y saco lo que hay dentro: lencería negra, la más fina que haya tenido jamás en mis manos, debe costar una fortuna y quiere que me la ponga. 

    Debería negarme, tendría que sacarle a patadas de mi casa, pero cuando estoy a punto de hacerlo recuerdo el poder de sus manos sobre mi piel y decido que me merezco un último orgasmo como despedida. 

    





   





 

      

    Capítulo 9 

      

      

    No sé a dónde me lleva hasta que empiezo a ver las amplias casas del barrio residencial donde vive ¿su jefe? Es un poco extraño que me lleve a casa de otra persona, pero no digo nada, tratando de entender qué está pasando, quién es Richard. De nuevo las dudas me asaltan, creando desconfianza entre nosotros. ¿tan difícil es decir la verdad?, pero si soy justa ¿le habría hecho caso la primera vez de saber que nada en billetes de cien dólares? 

    Son conjeturas, pero cada vez estoy más cerca de la verdad y acabaré adivinándolo, lo que no sé aún es cuál será mi reacción. A fin de cuentas me está mintiendo, pero quizás sea por una buena causa y tampoco voy a casarme con él, solo está tratando de “curarme”. 

    Apoyo la espalda en el asiento y veo como coge el sendero hacia la casa después de saludar a los guardias con excesiva efusividad para ser solo un empleado más. 

    En cuanto aparcamos se baja del coche como un rayo y me abre la puerta, cuando salgo me arrincona contra el coche con las manos bloqueándome la huida. 

    —Dime que te lo has puesto —me exige en un murmullo abrasador. 

    —Sí —contesto en el mismo tono, incómoda por si alguien puede oírnos. 

    —Desde que te vi te imaginé justo con ese conjunto. 

    —Eres un pervertido. 

    —Lo sé, pero te gusta, aunque sea un poco y con eso para mí es suficiente.  

    Baja la cabeza y no dudo en recibir su beso, pues con cuatro palabras en el momento justo es capaz de ponerme a mil. Ataca mi boca hasta que los dos acabamos jadeando y sin mediar palabra alguna me coge de la mano y me dirige hacia la casa por la puerta principal. 

    Estoy a punto de preguntarle por su jefe, pero no lo hago, sabiendo que ya tendré tiempo después para preguntar y me dejo llevar, soltando un poco de control a su favor, confiando en él y en mí misma, recordando la palabra de seguridad. 

    Cuando llegamos a una habitación me hace entrar y me deja unos segundos para quitarse los zapatos. Es enorme, más grande que el salón de mi casa y en el centro, pegada a la pared del fondo hay una cama de por lo menos dos metros, con un cabecero de madera negro a juego con el edredón. 

    —Desnúdate —me ordena a mi espalda y yo niego con la cabeza, dejando que el miedo se apodere de mí. No va a poder parar, esta vez no y yo sufriré las consecuencias. 

    Me toca el cuello con delicadeza, masajea mis hombros con caricias medidas y circulares mientras besa allí donde toca, poco a poco, sin prisa y sin pretenderlo mi cuerpo se relaja ante sus expertas manos, hasta que acabo apoyada contra su torso. 

    Baja por mi clavícula con lentitud, hasta mis senos, pero no les toca, solo los roza sutilmente para desabrochar uno a uno los botones de mi chaqueta de lana blanca y me la quita sin dejar de besar mi cuello. 

    —Voy a besar cada centímetro de tu piel —me dice al oído—, hasta llegar a tu clítoris y conseguiré que te corras en mi boca, no una, ni dos, hasta tres veces y cuando haya acabado te dejaré descansar y luego volveré a empezar. 

    Baja la mano hacia mi pantalón vaquero y desabrocha el botón del mismo. No le detengo, estoy entregada a sus caricias y las sensaciones que me provoca por todo el cuerpo. Quiero que lo haga, necesito que termine aquello que ha anunciado pues sé que lo hará y que cumplirá su promesa de no penetrarme. 

    Me desnuda con lentitud hasta que solo queda mi cuerpo envuelto en la lencería que él me ha dado. Noto su erección contra mi trasero, está preparado para una batalla que no piensa librar, ¿cómo es capaz de controlarse tanto? Me pregunto, pero antes de que pueda empezar a divagar me empuja hacia la cama y me hace tumbarme en ella boca arriba. 

    Cuando lo miro me doy cuenta de que está desnudo por completo, si con ropa me parecía que tenía un buen cuerpo, verle desnudo es un sacrilegio, es un dios griego de esos que solo se ven en las películas y es todo mío, al menos de momento. 

    Alargo mi mano queriendo coger su pene, pero me lo impide y sonríe.  

    —Aún no, ¿crees que confías en mí? 

    —Sí no lo hiciera no estaría aquí —contesto ansiosa porque me toque de una vez por todas. 

    —Vamos a ponerte a prueba, yo estoy pasando las mías —asiento pues así es y lo veo dirigirse hacia la cómoda que hay en la otra pared y sacar algo que no logro ver—. Cierra los ojos —ordena de nuevo en ese tono que me enfada y me pone a cien, pero le hago caso y siento la seda de un pañuelo colocándose sobre mis ojos—. Esto te ayudará a sentir el placer con más intensidad. 

    —Pero… 

    —Confía en mí —agarra una de mis manos y cuando me doy cuenta de lo que hace es demasiado tarde, me ha atado a la cama. Me muero de miedo sabiendo lo que llegará después—. Es solo una manera más de probarte que puedes confiar en mí, que jamás voy a hacer nada que no quieras, sé que es difícil y que ahora tienes mucho miedo, pero solo haré lo que te dije que haría, ni más ni menos. 

    En cuanto voy a contestar noto el peso de su cuerpo sobre mí, no me revuelvo, estoy en shock, pensando que de nuevo fallé al confiar en ese tipo. ¿En qué mierda estaba pensando? Pero en cuanto estoy por mandarle a la mierda y darle una patada en la entrepierna comienza a besarme, no puedo evitar responder a su beso, lo hace tan bien que me derrito y él comienza a acariciarme como esta mañana, con una suavidad y una calma que va rompiendo cada una de mis barreras. 

    Se aleja de mi boca y apoya la suya en mi cuello, después va bajando, venerando cada centímetro de mi piel, siento como el estómago se me contrae y mi vagina pide ser atendida, pero él se recrea con mis pechos, succionándolos por encima del sujetador, provocándome un escalofrío en todo el cuerpo. 

    Quiero gritar, quiero suplicar que siga, me revuelvo y coloca una de sus manos encima de mi monte de Venus. 

    —Lo sé —murmura con la voz ronca—, quieres que te libere, pero espera, poco a poco. 

    Cuando deja un pecho va al otro, repitiendo la agonía, dejándome a poco del orgasmo y sigue bajando, posando besos por mi abdomen, hasta llegar a la tira del tanga que es minúscula. Lame mi piel a través de la tela, haciéndome gemir y estoy a punto de suplicarle, pero me muerdo la lengua para no hacerlo. 

    Me quita la prenda, dejándome a su merced y en cuanto su boca toca mi clítoris estallo en mil pedazos, llegando al orgasmo más maravilloso que haya tenido jamás. Me deja sentirlo aunque no aparta la mano del lugar más sensible de mi cuerpo y de vez en cuando lo acaricia como sin querer, pero todo está deliberadamente pensado. 

    —Esa es mi chica —dice y me hincho de orgullo aunque tendría que escandalizarme por lo arrogante que suena—. ¿Quieres que te desate?  

    Su pregunta me pilla por sorpresa y por un instante no sé qué contestar, ¿quedaría muy mal decir que no?, ¿sería inapropiado? Me gustaría ser tan liberal como él, pero no lo soy así que le contesto que sí y no duda en hacerlo. 

    Me quito el pañuelo con manos temblorosas y le observo en todo su esplendor, a pesar del tiempo transcurrido su miembro sigue erecto y preparado. Por primera vez empiezo a pensar que podría lograrlo, que sería capaz de relajarme tanto en sus manos como para permitir que me poseyera. 

    —Hay muchas cosas que quiero enseñarte, Leila —dice con una seguridad tan grande que simplemente asiento con la cabeza dispuesta a probar lo que él quiera—. ¿Te apetece tomar algo? 

    —¿Pretendes emborracharme? —pregunto con una sonrisa en los labios, craso error, porque me atrae hacia él y observa mis labios con avidez. 

    —No lo necesito, solo tengo que besarte y caes a mis pies. 

    —Pretencioso —digo bromeando y él suelta una carcajada. 

    —Me gustas mucho, Leila —confiesa sin darse cuenta de lo importante que es eso para mí. Aunque no debería, tendría que tener los pies en el suelo, pero hoy me dejo llevar sin más. 

    —Y tú a mí, Richard. 

    —Jamás dudé de mi sexapple, solo de la relación esa que te une a Liam, ¿de verdad no habéis sido novios? 

    —No —niego conteniendo las ganas de reír a duras penas. 

    —¿Qué es tan gracioso? —señala y parece ofendido ante mi hilaridad. 

    —No lo has notado, ¿verdad? Liam es homosexual, igual que Marcus —saboreo su perplejidad durante unos segundos y continuo—. ¿De verdad crees que podría confiar en un hombre después de lo que me ocurrió? No, si con alguno llegaba a algo se sentían decepcionados por no meterla en la primera cita, así que como para confiar en ellos. Solo en Liam y porque enseguida me dijo su inclinación sexual. 

    —Jamás me lo hubiera imaginado. 

    —Lo sé, no se le nota nada, es mi coartada perfecta frente a los pesados. 

    —Hasta que llegué yo, ahora sí puedes decir que estás con alguien. 

    Parece fácil, pero en realidad no lo es y como no sé qué decir sonrío y le veo ir hasta su armario y sacar una bata de seda de mujer. Esto es raro, demasiado, no pienso ponerme la ropa de nadie, estoy a punto de decírselo cuando veo que lleva aún la etiqueta puesta, la arranca delante de mí y coloca la prenda a mi lado. 

    —Vamos a tomar algo abajo y luego veo que más hago contigo. 

    Se coloca los calzoncillos y una camiseta negra que le sienta de miedo y yo rescato el tanga, pero esta tan empapado que no me lo pongo. 

    —¿Me dejas uno de tus boxers? —cuestiono mientras me pongo la bata. 

    —Vas a estar demasiado sexy para mi bien —afirma sacando unos del cajón y dándomelos—. Voy a estar todo el rato pensando en cómo arrancártelos. Eres demasiado excitante, Leila. 

    Si sigue así acabaré dejándole sin ropa interior, me pone muchísimo su manera de hablar, desinhibida, sin control ni freno alguno. 

    Me guía hasta la planta baja, a un salón pequeño y acogedor en tonos beis y me ofrece todo tipo de bebidas, hace tanto que no bebo alcohol que termino pidiéndole una coca cola, espero su reacción anticipándome a su rechazo o su sorna por pedir algo sin alcohol, pero no hace mueca alguna, va a la cocina y vuelve con mi bebida. Él se sirve un whisky de la marca que conseguimos para ¿su jefe? 

    Es el momento de saber la verdad.  

    Se sienta a mi lado y apoya una mano sobre mi rodilla, está relajado y satisfecho, sin duda reviviendo en su mente lo que acaba de pasar en el dormitorio. 

    —Richard, ¿me vas a decir ya quién eres en realidad? 

    No tiene ocasión de contestar pues el teléfono de la casa suena estrepitosamente. Se levanta con rapidez y contesta con muy malas formas. 

    —¿Qué ocurre?, no, no la dejes pasar, ya sabe lo que hay, me da lo mismo lo que diga. Échala, si la veo dentro de mi propiedad llamaré a la policía y os despediré a todos, uno por uno. 

    Cuelga y me observa detenidamente. 

    —Dilo —le pido aunque ya lo sé, lo venía intuyendo desde hace tiempo. 

    —Yo soy el dueño de todo esto, también de la empresa O`Brian Building &Services. 

    





   





 

      

    Capítulo 10 

    Richard 

      

    Pensé que saldría corriendo cuando le conté la verdad y aún hoy, una semana después de aquello, me sorprendo de que no lo hiciera. Simplemente se quedó callada y escuchó mis razones de por qué la mentí, no las valoró, no las juzgó, solo dejó que hablara y le contara la verdad. 

    Después me permitió que la volviera a hacer mía con la boca y ella me correspondió con la mejor felación que jamás me habían hecho, estaba entregada y dispuesta a complacerme. Solo con pensar en ese instante mi cuerpo se pone en acción, deseándola aún más, aquí y ahora, en cualquier momento, me va a volver loco, pero estaré feliz de caer en sus redes. 

    Llevamos toda la semana viéndonos y no han faltado los momentos íntimos, demostrándola cada una de las veces lo que obtendrá de mí cuando me permita ir más allá. 

    —¿Sé puede saber qué te pasa? —me pregunta Axel devolviéndome a la realidad, estamos en el despacho de mi casa, revisando las últimas cifras de la empresa, aunque tenemos personas encargadas de ello, me gusta estar al tanto de todos los números—, llevas toda la semana un poco ausente. 

    —Estaba pensando en otras cosas. 

    —¿Con nombre de mujer?, ¿cuándo vas a presentármela? —le observo y casi es como mirarse al espejo sino fuera porque le saco una cabeza y su pelo es un poco más claro que el mío. 

    Y que aún le veo como el crío al que tenía que marcar la pauta, al que ayudé a educar tras la muerte de nuestro padre. 

    —Sí todo va bien esta noche la conocerás. 

    —Bien, así sabré por qué andas tan despistado, has estado toda la semana saliendo antes del trabajo, imagino que para verla, pero es algo tan impropio de ti, con Mandy jamás lo hiciste. 

    No contesto y vuelvo a los números que tenemos frente a nosotros, enseguida capta la indirecta y deja el tema, pero me quedo con sus dudas y me paso todo el día dándoles vueltas en mi cabeza. ¿Qué me has hecho, Leila? 

    La noche llega con rapidez y vestido con mi mejor traje me voy a buscarla, sé que se opondrá, pero espero ser lo suficientemente persuasivo para conseguir su colaboración. Aparco frente al edificio donde vive y bajo del coche con paso decidido. 

    Aprovecho que sale un vecino para entrar en el portal y subo en el ascensor los nueve pisos. No tarda en abrir la puerta y observarme con admiración. 

    —No te esperaba hoy —señala apartándose a un lado para dejarme pasar. 

    —Y yo pensé que entenderías mi indirecta, ¿no te ha llegado el paquete? 

    —Sí y es excesivo, estaba pensando la mejor manera de devolvértelo sin que te enfadaras. 

    —Póntelo, quiero verte con ese vestido, estarás totalmente apetecible. 

    Me observa con gesto serio, sin duda sopesando si cumplir o no mi orden y por un segundo echo en falta la sumisión de Mandy, me gustaría que Leila sucumbiera a mí por completo y me dejara ser su dominante, pero sé que aún no está preparada para ello y lo menos que quiero es que salga corriendo. 

    —No creo que… 

    Me acerco a ella y la tomo por la cintura, no sé resiste, pero veo que no está por la labor de cederme el control, al menos no en esto, pero es una batalla perdida para ella. 

    Apoyo mis labios en los suyos y aunque responde a mi beso no lo hace con el mismo entusiasmo que los días anteriores. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto sin soltarla. 

    —No me gusta que me andes regalando cosas tan caras, ya sé que para ti no es nada, pero yo no lo gano en un año, así que deberías devolverlo, ahorrar y… 

    —Para mí es poca cosa, entiendo cómo te sientes, pero ahora que tú y yo… —me detengo pues estoy a punto de definir lo que hay entre nosotros y no debería, ¿acaso no es simplemente una relación satisfactoria para ambos?, ¿por qué siento la necesidad de ponerle un nombre? 

    —Solo soy la mujer con la que te acuestas —señala con una crudeza que no me gusta en ella aunque sea la verdad—. Ve a tu fiesta y cuando acabe quizás puedas pasarte un rato por aquí. 

    Por extraño que parezca sé que no va a ceder y que de seguir insistiendo lo único que conseguiré será que me rechace, así que me guardo el orgullo, recojo mi ego herido y claudico por primera vez en la vida. No puedo obligarla, no voy a meterla en el coche a la fuerza y mis artes amatorias no han conseguido que se enganche lo suficientemente a mí como para convertirla en la perfecta sumisa. Todo llegará, estoy seguro, pero hoy no es el día. 

    Me despido de ella y las emociones que me embargan son tan intensas e incómodas que no consigo apartarlas de mí, ni siquiera después de conducir hasta la casa de mi madre, donde la fiesta ya ha comenzado. 

    Me recibe la música y las conversaciones en un murmullo constante, no miro a los invitados, ya me imagino quiénes son y les conozco de sobra. Busco a mi madre, que enfundada en un vestido blanco está hablando con el alcalde de Nueva York y su mujer, en cuanto me ve me sonríe y se disculpa con ellos. 

    Es guapísima, con los años y tras haberla liberado de parte de sus obligaciones ha vuelto a brillar, asemejándose a la imagen que tengo de ella de cuando era pequeño. Me acoge entre sus brazos y agradezco su efusividad. 

    —¡¡Felicidades, mamá!! —la digo y pongo en su mano mi regalo que está dentro de una cajita de terciopelo negro de una de las joyerías más exclusivas de la ciudad. 

    —Me consientes demasiado —afirma abriéndolo y maravillándose por el anillo de esmeraldas que escogí para ella. 

    —No podía ser de otra forma, no pensé que vendría tanta gente. 

    Comento mirando alrededor del amplio salón, apenas hay sitio para moverse, pero la gente no parece incómoda, se divierten, se ríen e indirectamente me hacen echar de menos a Leila, esplendorosa y radiante en su vestido gris de noche, de mi mano, codeándose con la crème de la crème de Manhattan. 

    Debí insistirla un poco más, pero se me acabaron los argumentos y en ningún momento cedió un ápice, es un hueso duro de roer, pero conseguiré moldearla hasta que… ¿de verdad quiero que se parezca a las demás que han pasado por mi cama? 

    La incómoda pregunta me acompaña durante la siguiente media hora y no alcanzo a contestarla, quizás por qué no quiero ahondar en la verdad: mi vida amorosa es satisfactoria a nivel sexual, pero a nivel emocional es una mierda, jamás me he involucrado con nadie en ese plano, no las he dejado llegar hasta ahí, protegiéndome siempre, dejando la relación antes de sentir nada, pero Leila poco a poco se está metiendo en mi alma y aunque debería detenerla no voy a hacerlo. Estoy dispuesto a arriesgarme. 

    Cojo un whisky que me ofrece uno de los camareros, hago un poco de vida social, saludando a todos los que me parecen importantes y cuando ya estoy un poco cansado me retiro al despacho que era de mi padre y que fue mío durante los años siguientes a su muerte. 

    En cuanto entro allí noto el olor dulzón de la colonia de Mandy. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto sabiendo que está sentada en el sofá que hay frente a la chimenea. 

    —Soy una invitada más, es lo que tiene llevar un año con el hijo de la dueña —suena despechada y no es para menos si contamos con que la dejé por teléfono y sin esperar respuesta alguna la bloqueé. 

    —La invitación no incluye moverse libremente por toda la casa y… ya no estamos juntos, ¿recuerdas? 

    Espero que me responda, que me lance todo su desprecio a la cara, pero no dice una palabra, se levanta del sofá y deja caer al suelo su vestido. Así, sin más, se da la vuelta y solo lleva un pequeño tanga negro que le cubre lo justo. 

    Sonríe con suficiencia y no es para menos, mi pene ha saltado agradecido por su visión. Es bella, con un cuerpo bien moldeado y rubia, uno de mis fetiches, hasta que conocí a Leila y empecé a interesarme por una morena que me tiene loco. 

    —Ya veo que no te soy indiferente —señala avanzando hacia mí subida a unos tacones de aguja de más de diez centímetros—, ¿la otra no te trata bien?, si estuvieras totalmente satisfecho tu polla ni siquiera se inmutaría ante mí. 

    En la mano lleva unas esposas, jugando con otro de mis fetiches, provocándome, haciéndome olvidar todo. Deshago el nudo de mi corbata pues apenas puedo respirar. Podría hacerlo, podría atarla y poseerla sin remordimientos, Leila jamás se enteraría y yo me aliviaría por fin de verdad, pero… 

    Mandy desata el botón de mi pantalón y baja la cremallera rozándome la erección a posta dos veces. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no cerrar los ojos y dejarme llevar. 

    —No —digo liberándome de sus manos con brusquedad—, hemos acabado y sabes que no doy segundas oportunidades, lo que hubo estuvo bien, pero ya no lo necesito. 

    —Esa put… 

    —No te atrevas a insultarla —siseo entre dientes agarrándola las muñecas para evitar que vuelva a tocarme—. Mandy, acepta que todo acabó, estuvo bien, ambos sabíamos lo que queríamos, fuiste una buena sumisa y me diste mucho placer, pero ya no quiero eso, no contigo. 

    —¿Crees que esa podrá sustituirme? —cuestiona con voz chillona perforándome el tímpano—, ¿qué hará cuando necesites sexo del duro?, ¿cuando quieras penetrarla por el culo y no se atreva? Te he dejado hacerme todo lo que se te ha ocurrido, he permitido que me usaras… 

    —¡¡Jamás te he usado!! —exclamo más alto de lo conveniente, a fin de cuentas estoy en la casa de mi madre, con más de cincuenta personas alrededor, lo que menos quiero es alertar a nadie así que me obligo a bajar el tono de voz—. Follábamos, nada más y nunca te hice nada que no quisieras hacer así que no me vengas con esas. 

    —Mírame —me ordena y mi rabia crece todavía más—, no vas a encontrar a nadie mejor que yo, esa se cansará, empezará a negarte cosas y volverás a mí. 

    La suelto pensando que la conversación ha acabado, pero Mandy aprovecha la ocasión y vuelve hacia mi pantalón, me lo baja antes de que pueda impedírselo y saca mi polla del calzoncillo. La agarra con su mano y mi cordura vuela durante unos segundos.  

    —Ven aquí, amo —murmura seductora sin soltarme—, la tienes tan dura y yo estoy lista para que me la metas, ya sabes lo que encontrarás, hazlo, Richard. 

    Pierdo la razón y la atraigo hacia mí para besarla, pero en cuanto nuestros labios se juntan me doy cuenta de que no es lo que quiero, no es Leila, a la que deseo con todas mis fuerzas. Suena mal decirlo, pero a Mandy ya la conozco en el amplio sentido de la palabra y aunque parece fogosa luego simplemente acaba dejándose hacer sin participar. Atrapa mi cuello con su otra mano para que no pueda separarme de ella y sigue masturbándome incrementando la presión sobre mi miembro. 

    —Fóllame —dice en un ruego contra mis labios y yo niego fervientemente con la cabeza. 

    Estoy a punto de apartarla de un empujón de mí cuando oigo como abren la puerta a mi espalda. 

    —Richard, ya está lista la… ¿qué pasa aquí? —la pregunta de mi hermano consigue que ella me suelte de una vez.  

    —Ya no me quiere —solloza Mandy dejándome totalmente asombrado ante su cambio de tercio, ¿será bipolar? —. No sé qué he hecho mal, Axel, pero sigue empeñado con la otra por la que me ha dejado. 

    —¿Qué me he perdido? —pregunto después de colocarme la ropa y al girarme veo que mi hermano ha tapado a Mandy con su chaqueta. Me observa entre consternado y ligeramente enfadado ¿conmigo? Esto es el colmo. 

    —Vino a pedirme ayuda —dice como si fuera lo más normal del mundo ayudar a la ex de tu hermano a ponerle una trampa como esta. 

    —¿Sabías que iba a hacer esto? —pregunto sin ocultar mi ira, me siento traicionado, más cuando él era consciente de que ya no estábamos juntos. 

    —No, me dijo que quería hablar contigo, que fue a tu casa y la echaron de mala manera, Richard, ella… 

    —Seguro que estaba con la otra —interviene Mandy sin dejar de llorar, pero no me creo que se sienta tan consternada como parece. 

    Respiro hondo, si fuera otro el que me la ha jugado le pegaría un puñetazo para descargar la rabia que siento correr por mis venas, pero a Axel no puedo hacérselo, siempre ha sido el más vulnerable de los tres y aunque me parece totalmente inapropiada su actitud sigo protegiéndolo como cuando era un niño. 

    —No vuelvas a meterte en mi vida —le digo apuntándole con el dedo para darle más énfasis a mis palabras—. Mandy ya no me interesa, corté con ella, jamás le hablé de sentimientos ni de nada más que de sexo. Ella lo sabe aunque ahora quiera hacerte creer otra cosa. 

    —Richard, yo… —comienza a decir mi hermano, pero no tengo ganas de escuchar excusas. 

    —Despídeme de mamá. 

    Me voy sin mirar atrás, ignorando la petición de Mandy de que me quede, odio las lágrimas, pero mucho más la manipulación y “mi querida sumisa” ha resultado ser una arpía de cuidado. Doy gracias por haberme cruzado con Leila y no haber caído en la tentación de tirarme a Mandy de nuevo, habría sido mi perdición, a saber qué podría llegar a inventarse. 

    





   





 

      

    Capítulo 11 

      

      

    He conducido lo más rápido posible hasta la casa de Leila, necesito verla cuanto antes, aunque si soy sincero lo que de verdad necesito es metérsela hasta el alma y descargar toda esta tensión que se me ha acumulado en los hombros. Por el camino la puse un mensaje de voz, pidiéndola quedar, pero no he podido oír su respuesta, así que no sé si accedió o no. 

    En cuanto aparco la veo junto al portal, aferrándose al abrigo, desmonto del coche a tal velocidad que tengo que volver sobre mis pasos para apagar el motor y cerrarlo. 

    —¿Qué te ocurre? —pregunta directa al grano y contengo como puedo las ganas de aferrarme a ella. 

    —Ha sido una noche de mierda. 

    —¿Por qué? —insiste y me doy cuenta de que no quiero hablar de ello, pues eso hará que le acabe contando cuales son mis gustos, lo que menos quiero es que salga corriendo sin mirar atrás. 

    —Ven a casa —duda de mi orden disfrazada de petición—, por favor. Dudo que pueda dormir en este estado a menos que estés conmigo. 

    —Richard, yo… 

    —Te necesito —confieso y por primera vez sé que es una verdad enorme, tanto que ella también me cree y deja que la lleve hasta mi coche de la mano. 

    No la he besado, porque de hacerlo no podría controlar a la bestia que llevo dentro y tendría que poseerla. Conduzco rápido, pero no tanto como cuando iba a buscarla y durante todo el trayecto me acompaña su silencio, ¿qué estará pensando?, me encantaría saberlo y poder despejar sus dudas, pero no habla y yo aún sigo demasiado cabreado como para iniciar una conversación, no sabría sobre qué hablar y acabaría contándole lo que Mandy. 

    ¿Podría soportar la verdad? 

    No lo sé y eso me reconcome por dentro pues no sé hasta dónde será capaz de llegar Mandy en su venganza hacia mí, estoy seguro de que la habrá, pero no quiero que la afecte, no soportaría verla sufrir o que se aleje de mí. 

    Paro el motor frente a la puerta de mi casa, dándole vueltas a lo que estoy sintiendo, nunca he sido demasiado emocional y quizás mi deseo de protección hacia Leila sea tan grande como para confundirlo con algún sentimiento más importante. ¿Podría amarla?, ¿acaso ya la amo y por eso siento tanto miedo de que se aleje? 

    Su mano sobre la mía interrumpe mis pensamientos y me giro a mirarla. 

    —Cuéntamelo —me pide y por un segundo me vuelvo un cobarde sin ganas de enfrentar la verdad—, Richard, te he confiado una parte de mi vida que solo la conocían la gente más cercana a mí, tampoco me gusta, ni siquiera la soporto a veces, pero tú me escuchaste y me estás ayudando tanto desde entonces que… creo que te mereces lo mismo, que alguien te escuche sin juzgar. 

    —Sí supiera quien lo hizo le juzgaría a él —digo enrabietado—, le ahorcaría en el medio de Manhattan para que vieran todos a ese malnacido. 

    —No es necesario. 

    —Para mí sí. 

    —¿Por qué? —pregunta y creo ver una sonrisa en sus labios aunque no estoy seguro. 

    —Porque me importas —contesto y su sonrisa se agranda aclarándome las dudas: buscaba justo esa respuesta. 

    —Tú también me importas a mí, así que antes de entrar ahí quiero que me lo cuentes, todo, sin omitir detalle alguno y no, no pienso traspasar esa puerta hasta que lo hagas. Si yo debo confiar en ti, tú también tienes que hacerlo. 

    —Esto no funciona así —en el momento en que suelto esas palabras me doy cuenta de que la he cagado por completo. 

    —Ya veo. 

    Se pone seria y para mi sorpresa coge su móvil y teclea un número con rapidez.  

    —Hola, por favor necesito un taxi, sí, ahora le doy la dirección deme un segundo… 

    La arrebato el teléfono y cuelgo antes de que pueda decir una palabra más, pero me lo arranca de la mano con una fuerza que solo intuía que tenía. 

    —No pienso quedarme aquí, ni siquiera necesito que me lleves a casa, soy autosuficiente.  

    Se baja del coche, dejándome perplejo y antes de que pueda reaccionar comienza a caminar hacia la verja, salgo en su busca y la alcanzo en varias zancadas. 

    —¡¡¿Se puede saber qué haces?!! No puedes irte así —digo y su mirada me abrasa, está furiosa conmigo y sé que me voy a llevar un buen repaso en cuanto empiece a hablar—. Vamos dentro. 

    —No, lo siento, Richard, pero te equivocaste de chica, yo no soy solo un agujero por el que meterla, me preocupo por ti, ¡¡maldita sea!! Y ya sé que no somos nada, que ni siquiera estamos saliendo, pero creí que había cierta confianza entre nosotros, veo que no es recíproca, y que no te intereso más que para un buen polvo. Pues hasta aquí hemos llegado y ahora suéltame si no quieres tener un moratón que lucir en la oficina el lunes. 

    No la suelto sino que la atraigo hacia mí y le sujeto las dos manos a su espalda. 

    —No te vas a ningún lado sin mí. 

    —¿Vas a forzarme? —pregunta, pero no hay miedo en su mirada solo una furia desmedida que podría hacerme sombra. 

    —No, voy a contártelo y a disculparme, jamás te he tratado como acabas de insinuar, nunca te he visto como un coño así que no vuelvas a pensar esas gilipolleces sobre nosotros. 

    —No hay ningún nosotros. 

    —¿Estás segura de eso? 

    No la dejo responder pues me he metido en un terreno en el que todavía no me siento seguro, así que me apodero de su boca y tras una pequeña resistencia inicial se relaja y me devuelve el beso. La suelto lentamente, dispuesto a volver a agarrarla si trata de huir y se aparta ligeramente de mí. Recelosa y enfadada. 

    Esto va a ser duro, pero no dejaré que nos separe.  

    —Vamos. 

    La cojo de la mano y la llevo hacia el interior de mi casa, a la solitaria cocina, pongo frente a ella una copa del mejor vino que tengo y me siento a contarle todo de mí o al menos todo lo que concierne a Mandy, desde que la conocí un año antes en una fiesta hasta el momento que he vivido esta noche, incluyendo mi casi desliz, no me dejo nada en el tintero y cuando acabo espero no haberla perdido para siempre. He sido brutalmente sincero, como siempre, y ahora es su momento de hablar. 

    —¿Quieres volver con ella? —pregunta sin apartar la vista de mí para analizar mis gestos a la par que mi respuesta. 

    —No. 

    —Pero sí pretendes que sea tu sumisa. 

    —Mis relaciones van variando, dependiendo de la otra persona, no soy un dominante al uso, no me excita pegar ni maltratar, pero disfruto del control sobre la otra persona, dar una orden y que sea cumplida en el acto, sin rechistar o al menos así era hasta que llegaste tú, pasándote mis órdenes por… 

    —Por eso te ofendiste el día del restaurante —señala abriendo los ojos con asombro—, yo no soy tu empleada. 

    —Lo sé. 

    —Y tampoco creo que pueda ser una buena sumisa, así que ¿esto acaba aquí? 

    —No —me apresuro a contestar, dejándola claro que no tengo dudas de esto—. Te he demostrado que podías confiar en mí, ahora soy yo el que te pide algo —asiente no muy convencida—, déjame ir enseñándote cosas, poco a poco, como el día de las esposas. No haré nada que pueda herirte ni molestarte. Sé que te estoy pidiendo demasiado y… 

    —¿Cuando me has mandado ese mensaje estabas pensando en metérmela? —pregunta directa al grano. 

    —Sí, pero me di cuenta de lo estúpido que podría ser si lo hacía de esa forma, que lo único que iba a conseguir es que te alejases de mí y no pienso permitirlo, no me preguntes por qué —la pido antes de que suelte su pregunta favorita—, pero es lo que pienso en estos momentos. 

    Se levanta de la mesa, le da un trago a la copa de vino y comienza a pasearse por la amplia cocina, pensando en todo lo que le he contado, el miedo a perderla atenaza mis músculos, pero aún no estoy preparado para admitirlo en voz alta. 

    Es una sensación tan nueva y desconocida para mí que me limito a observar a Leila obviando lo demás, ya habrá momento de pensar en ello, ahora solo quiero tratar de descifrar sus conclusiones. 

    Se para frente a mí diez minutos después y me tiende la mano para ayudarme a levantar. 

    —Ahora no estás enfadado —comenta y curiosamente es cierto, sabe leer mis emociones mejor que nadie. 

    —No, ya no, aunque Axel… 

    —Él pensó que hacía lo mejor para ti —lo justifica con vehemencia, pero eso no consigue que la traición que he sentido sea menor que antes. 

    —Lo sé, pero no debió posicionarse al lado de esa loca, vete a saber las mentiras que le ha contado hasta ahora. 

    —Tendrás que hablar con él y contarle tu versión —me dice con una sensatez que admiro. 

    —No me queda otra. 

    —Richard —me llama y al mirarla la veo aún más hermosa de lo que es—, quiero que lo intentemos, sin prisa, sin agobios, como tú sabes hacerlo. 

    —¿Estás diciendo lo que creo? 

    Asiente y no espero más respuesta, la alzo en brazos y subo con ella las escaleras que dan a la primera planta, rumbo a mi habitación. En cuanto traspasamos la puerta comienzo a besarla sin prisa, preparando el terreno con paciencia y hábiles caricias que la irán preparando para mi intrusión. 

    De pronto me detengo y ella me mira confusa, voy hasta el cajón de mi ropa interior y saco uno de mis calzoncillos.  

    —¿Qué llevas debajo de la ropa? —pregunto volviendo junto a ella como un lince al acecho de su presa. 

    —Una braga y un sujetador —contesta encogiéndose de hombros. 

    —El primer día que estuviste aquí te dejé este calzoncillo, desde entonces, cuando lo veo, me acuerdo de tu culo redondeado por la tela, de las ganas tremendas que tenía de metértela, de lo mucho que disfruté gracias a tu boca. Póntelo y déjame hacer realidad mi fantasía.  

    No duda ni un segundo lo coge de mis manos y mira hacia los lados buscando algo. 

    —¿Puedo cambiarme en el baño? 

    La acaricio la espalda y apoyo mi mano en su trasero, la acerco hacia mí para que note mi erección en su pleno apogeo. 

    —¿Por qué me pides permiso? —pregunto aunque intuyo su juego y me satisface totalmente, más de lo que cabría esperar. 

    —Hoy quiero recompensarte por todo lo que has logrado hasta hoy, así que me pliego a lo que tú quieras hacerme. 

    Muerdo ligeramente el lóbulo de su oreja y paseo mi otra mano por sus senos, está dispuesta, está excitada y va a caer en el abismo de mi cama. Podría pedirla lo que quisiera y ella accedería de buen grado, pero hoy no, hoy solo quiero borrar del mapa al malnacido que la hirió a base de buen sexo. 

    —Tenemos muchos días para jugar y lo haremos, hoy solo quiero que seamos tú y yo. 

    Asiente y tras recibir mi beso en sus labios entreabiertos va hacia el baño y se cierra en él. Me siento en la cama a esperarla, deseando que no tarde demasiado pues mi erección está deseosa de poseerla, me quito los pantalones y la camisa. Y justo en ese instante aparece, ruborizada, con el calzoncillo puesto y una camisa blanca que había en el baño. 

    —¿Te molesta que la haya cogido? 

    —Te queda de maravilla —me levanto y en cuanto la tengo al alcance de mi mano comienzo el asalto a su cordura.  

    Meto mis manos por debajo de su camisa y descubro sus pechos, libres de ataduras, esperando ansiosos mis caricias, los cubro y jugueteo con los pezones mientras la devoro la boca sin descanso hasta que noto como se relaja y comienza a participar.  

    Pasea sus manos por mi cuerpo, roza mi erección y sube por mi abdomen, recreándose, pincelándome como si fuera de arcilla, modelándome y haciéndome sentir importante. 

    —Tócame —me ruega y sé bien lo que quiere, así que meto mi mano por la goma del calzoncillo y encuentro su vagina lista para mí.  

    —¡¡Dios!! —mascullo contra su boca y comienzo a acariciarla sin descanso, como a ella le gusta. 

    Se arquea contra mi mano pidiéndome más mientras que toma mi pene entre las suyas. Es tan sensual, es tan terriblemente hermosa cuando llega al orgasmo que se ha convertido en mi mayor estimulante verla hacerlo, así que continuo, sin darla tregua y ella va perdiendo el control de su cuerpo a mi favor. 

    —Para —me pide y me detengo en el acto. 

    —¿Estás bien?  

    —Métemela —me pide sorprendiéndome—, ahora. 

    Y no lo dudo ni un instante, la quito el calzoncillo y me desprendo del mío, la tumbo en mi cama sin dejar de reclamar su boca y me coloco el preservativo antes de aproximarme a su vagina. En cuanto mi pene la roza se pone tensa, así que bajo mi mano hacia su clítoris y vuelvo a acariciárselo como sé que le gusta.  

    No me hace falta más, se relaja y jadea, pidiéndome más, pero no lo hago hasta que está al borde del orgasmo, entonces me introduzco lentamente en ella, dejándola habituarse a mi intrusión. La observo y ella asiente sin una pizca de dolor en su mirada.  

    Aun así mi mano sigue en su vagina, ayudándola, provocándola, haciéndola disfrutar del momento y facilitándome el camino hacia su interior. Está tan estrecha que podría pasarme las horas ahí dentro. Se mueve y eso es el detonante para que mi cuerpo comience el baile más antiguo del mundo. 

    Se la meto una y otra vez, disfrutando de su entrega, primero comedida, luego totalmente explosiva, llega al orgasmo dos veces y entonces me retiro a un lado para recuperar fuerzas y observarla. 

    —¿Qué pasa? —pregunta sorprendida pues yo no he llegado. 

    —Creo que lo he conseguido —murmuro y ella asiente con las mejillas encarnadas, no se sí de vergüenza o gracias al placer que ha sentido—. Prepárate, porque esta noche no vas a dormir absolutamente nada. 

    





   





 

      

    Capítulo 12 

    Leila 

      

    Me desperezo en la cama y le siento a mi lado, dormido, me giro hacia él y observo su rostro sereno y relajado. Tengo que contener un suspiro mientras me recuerdo que no es más que la persona con la que tengo sexo, no somos novios, ni siquiera amigos y sin pretenderlo mi corazón se encoje ante la incómoda verdad, pero no quiero engañarme, no debo hacerlo y después de más de veinticuatro horas en su compañía, disfrutando y teniendo orgasmos sin parar es fácil confundirse. 

    Alcanzo mi móvil, son las siete de la mañana y debo marcharme, tengo que ir a casa a por unos ejercicios y después a clase. Estoy a punto de marcar el teléfono del servicio de taxis cuando noto una caricia en mi vientre. 

    —¿Qué haces? —pregunta aún medio dormido. 

    —Debo marcharme, tengo clase a las nueve y tengo que pasar por casa a recoger unas cosas y ponerme otra ropa. Iba a llamar a un taxi y… 

    Me quita el móvil y le miro indignada por ello. 

    —Devuélvemelo —le ordeno sin ocultar mi enfado. 

    —No vas a coger un taxi, Leila —se incorpora y me da el teléfono—, te llevo a tu casa y te espero para acercarte a la universidad. 

    —No hace falta. 

    Se levanta totalmente desnudo, ignorando lo sexy que está sin ropa y cuánto me apetece que vuelva a hacerme el amor. Las alarmas se encienden en mi cabeza en cuanto me doy cuenta de lo que acabo de pensar: ¿el amor? Nosotros follamos no hacemos el amor. Voy a acabar loca o peor, enamorada. 

    —No hay más que hablar, Leila, a menos que quieras que te compre un coche, ¿sabes conducir? 

    —No —miento, ya le voy conociendo y sé que si le digo que sí acabará regalándome un coche y yo luchando por no aceptarlo hasta que me haga claudicar y no pienso pasar por eso—, soy muy patosa con ese tipo de máquinas.  

    Me levanto envuelta en la sábana, con el pelo desordenado y un deseo latente en el bajo vientre, me encantaría hacer pellas y quedarme con él toda la mañana, pero no es posible. 

    —Sí sigues mirándome así, te secuestraré y te ataré a mi cama —dice provocándome aún más. Se acerca a mí con sigilo, como un lince a su presa y me agarra por la cintura para acercarme a su cuerpo—, me provocas, Leila, ¿a qué hora sales de la universidad? 

    —A las dos, pero a las tres tengo que estar trabajando —se le borra la sonrisa de la cara—, podemos vernos después, cuando salga. 

    —No sé si aguantaré tanto tiempo sin… 

    Su teléfono suena con estrépito y aunque maldice entre dientes va a cogerlo, sin duda es importante y lo que parecía que podía acabar en un polvo mañanero se desvanece por la dichosa llamada.  

    Me visto con rapidez mientras él habla, bajo a la cocina y pongo la cafetera en marcha, caliento unas tostadas y le unto la mermelada que vi que desayunó ayer. Son las siete y media y todavía no ha bajado, así que llamo a la empresa de taxis y busco una hoja para dejarle una nota, no sé muy bien qué escribirle, pero me sabe mal irme sin despedirme, así que acabo poniéndole cualquier cosa y salgo por la puerta de la cocina hacia la verja. 

    Cuando estoy junto a la garita el guardia de seguridad sale a mi paso. 

    —¿Puedo ayudarla? —pregunta desde su uniforme negro y sus dos metros de altura, doy un paso atrás para poder mirarle a los ojos sin romperme el cuello. 

    —Si me abres la puerta, acaba de llegar mi taxi y llego tarde a clase. 

    —¿El señor O’Brian sabe que se marcha? 

    —El señor O’Brian anda intentando solucionar un problema, lo han llamado por teléfono hace un rato y yo no puedo llegar tarde a clase, es lo que tiene la asistencia obligatoria o pierdes la evaluación continua así que, por favor, déjame pasar ya. 

    Se hace a un lado y paso por el lateral de la valla que da acceso a los vehículos. Me monto en el taxi y este arranca con rapidez. Cuando miro el cuentakilómetros se me cae el mundo a los pies, voy a pagar más de cincuenta dólares de taxi, una ruina. 

    Mi móvil suena cuando aún no hemos salido del exclusivo barrio. 

    —¿Por qué? —pregunta sin más y por el tono sé que está enfadado, ¿por qué tendrá que ser tan dominante? 

    —Se me hacía tarde y tú estabas ocupado, no pasa nada, Richard —le digo esperando traspasar ese afán de controlarlo todo que tiene—, ¿te veo esta noche? —cuestiono aunque no debería. 

    —Por supuesto y te explicaré por qué no debes desobedecerme —lo dice en un murmullo ronco y sé perfectamente lo que me va a hacer y cuánto me va a gustar, me estoy volviendo adicta a él—. Dime el número de taxi. 

    —¿Por qué? 

    —Hazlo, solo hazlo y ya está. 

    Le pregunto al conductor y antes de que pueda respondérselo a Richard él me dice que lo ha oído. 

    —¿Qué pretendes? —interrogo con creciente curiosidad. 

    —Te veo esta noche, Leila y pienso hacerte pagar por tu desobediencia. 

    Me cuelga, el muy canalla no me deja ni responder y no sé si reírme o enfadarme con él. No tengo tiempo de decidirlo pues llegamos a casa. 

    —¿Puede esperar un momento, subo a por el dinero y enseguida bajo? —abro la cartera y le entrego mi documento de identidad para que se fie de mí. 

    Como me temía la carrera me ha salido por un pico, pero era mejor eso que llegar tarde a clase. Me bajo del coche y corro hasta el portal, subo por el ascensor y miro la hora, son las ocho y cinco, si me retraso perderé el primer autobús así que no me da tiempo a nada más que a coger el dinero, las cosas de clase y volar escaleras abajo hacia donde me espera el taxista fuera del coche. 

    Me recibe con una amplia sonrisa que no entiendo bien y cuando le tiendo el billete no me lo coge. 

    —Suba, la acerco a donde vaya. 

    —No puedo pagar más de taxi —le digo esperando que coja el dichoso dinero y me dé la vuelta.  

    El bus sale justo a las ocho y diez, aún tengo que recorrer un par de manzanas hasta la parada y me está entreteniendo tanto que voy a tener que ir corriendo. 

    —En realidad no tiene que pagar nada, el señor O’Brian ya lo ha hecho, estoy a su disposición durante toda la mañana. 

    —¡¡Será posible!! 

    Me he quedado muda, muda y enfadada pues no me gustan estas demostraciones de poder. Me subo al taxi, sabiendo que de nada sirve que intente razonar con el hombre que me está mirando, él simplemente cobra por su trabajo, es Richard el que va a oírme y tendrá que entender que no quiero que esté gastando su dinero en mí. 

      

    La mañana pasa rápido y la verdad es cómodo tener un medio de transporte hasta casa que no me lleve una hora de mi tiempo. 

    —Gracias —murmuro cuando para frente a mi casa y el hombre de aspecto amable, me sonríe desde su asiento. 

    —Me habéis arreglado la mañana —dice y le creo, la crisis lo ha tocado todo y no dudo que la gente haya dejado de usar ese medio de transporte porque es prohibitivo. 

    —Adiós. 

    Me bajo del taxi y subo a casa, es la primera vez que tengo algo de tiempo para comer tranquila, así que subo por las escaleras y dejo mi bolso al lado de la puerta junto a mi abrigo, voy a la cocina y cojo lo primero que pillo para hacerme una ensalada. No tengo mucha hambre así que la hago pequeña, pero saboreo cada bocado como si fuera el mayor manjar del mundo. 

    Saco el móvil y para mi sorpresa, al revisar mis mensajes encuentro uno de un número que no tengo guardado. Lo abro y veo una foto del desayuno que le preparé a Richard esta mañana. 

    Gracias, ha sido un detalle maravilloso encontrármelo en la cocina, aunque hubiese preferido tu compañía con un conjunto sexy. 

    Será pervertido, pienso y no puedo evitar sonreír ante su mensaje y la imagen que ha creado de mí. El domingo no llegamos a tener sexo en la cocina aunque creo que no tardaremos en llevarlo a cabo al ritmo que vamos. 

    Gracias por el transporte, pero existen los autobuses y sé usarlos. Tengo que averiguar si hay alguno desde tu casa. 

    No espero su respuesta, estará ocupado en alguna reunión o creando dinero a montones. Cierro la aplicación tras mandarle unos besos a mi madre y termino mi ensalada. 

    Cuando estoy a punto de irme llega Dana, mi otra compañera de piso, que me saluda con efusividad en cuanto atraviesa la puerta. 

    —¿Ya te vas? —me pregunta soltando el bolso en el sofá, colocándose la coleta en un gesto mecánico. 

    —Sí, me toca trabajar. 

    —Esta noche hablamos, entonces, el casero me llamó ayer y quiere subirnos el alquiler —me hundo en cuanto oigo esas palabras. 

    —¿A cuánto tocamos? 

    —Otros cien dólares más cada una, he intentado razonar con él, pero al parecer hay alguien interesado en el piso, sino accedemos se lo alquilará por más dinero y adiós muy buenas. El contrato se nos acaba el mes que viene. 

    —Menuda mierda, podemos buscar otro piso —digo y ella asiente tan cansada como yo del casero y sus estafas—. Esta noche lo hablamos y decidimos qué hacer. 

    Me despido de ella y salgo de casa con el tiempo justo para llegar al trabajo. No, no puedo pagar más por el piso, si lo hago me tendré que alimentar a alpiste para pájaros durante medio mes o cambiar de trabajo, pero dudo mucho que encuentre uno donde me den la flexibilidad que tengo en este para ir a los exámenes o estudiar en mis horas de trabajo. 

    Camino por inercia, maldiciendo mi mala suerte y cuando entro en la tienda veo a Jared tras el mostrador, en realidad muy pegado al mostrador, le saludo y él se limita a mirarme y lanzarme un beso. Estoy a punto de pasar por delante de él para entrar en el almacén y dejar mis cosas allí cuando noto un movimiento extraño. 

    Me quedo parada sin dejar de mirarle. 

    —¿Estás bien? —pregunto y reparo en que está completamente rojo, sudoroso y una de sus manos está debajo del mostrador. 

    —Estoy de puta madre —dice y me llega un pestazo a alcohol que podría tumbar al bebedor más experto—, más ahora que estás aquí. 

    —Ya puedes irte —le contesto tratando de disimular y que no note que sé lo que está haciendo. 

    No puede ser otra cosa, se está masturbando, observo por el rabillo del ojo como su hombro derecho se mueve de arriba a abajo sin pausa y a un ritmo continuo, entorna los ojos como si estuviera a punto de llegar y después para abruptamente.  

    Me observa lascivamente y se relame los labios. Suelto mi bolso junto al mostrador y me preparo para el ataque. Dicho y hecho se levanta y puedo ver su pene erecto, diminuto, pero ahí apuntándome como si tuviera derecho a algo. 

    —Llevo tanto tiempo deseándote, zorra.  

    Acciona el mecanismo que tenemos junto a la caja que bloquea la puerta y sale del mostrador con demasiada rapidez. Maldito cabrón, no lleva ni los pantalones puestos. 

    —Mírala, porque la vas a sentir en tu coño durante un buen rato, vas a gozar, perra.  

    —Eres un gilipollas, Jared, ¿crees que no pienso contárselo a Liam? —pregunto en un intento de apelar a su amistad con él para detenerlo. 

    —Ese maricón me importa una puta mierda, si he seguido siendo su “amigo” ha sido para poder llegar a ti y follarte, pero no, tenías que hacerte la interesante, tenías que rechazarme una y otra vez, sistemáticamente, pues ha llegado el momento de que conozcas a un hombre de verdad. 

    Se lanza hacia mí, envalentonado por el alcohol y antes de que pueda tocarme le pego un puñetazo en la barbilla que lo deja aturdido, pero no lo tumba a la primera, así que voy a por otro y otro más que le vienen de perlas para entender que no debe ir violando a mujeres por mucho que le escueza el asunto.  

    No me relajo hasta que cae al suelo, desnudo de cintura para abajo y completamente KO, me he pasado un poco, tras el primer puñetazo podía haberle dejado, pero le he dado dos más para que le entre bien hondo la lección que acabo de darle. 

    Le miro con asco y abro la puerta, cojo el teléfono de la tienda y llamo a una ambulancia para que se lo lleven. Antes de que pueda telefonear a Liam le tengo frente a mí, avisado por su padre de lo que pasaba en la tienda. Benditas cámaras de seguridad. 

    —Lo siento —me dice por enésima vez una vez que la basura está fuera del local y yo he podido desinfectar todo el mostrador y la banqueta negra en la que el muy cerdo estaba sentado. 

    —Yo también, pensaba que era tu amigo y por eso le toleraba un poco más —contesto y veo el dolor en su rostro. Cuánto odio que le hagan daño, es como un hermano para mí y no lo soporto. 

    —Nos equivocamos los dos.  

    —Completamente. 

    





   





 

      

    Capítulo 13 

      

      

    Marcus me ha vendado la mano derecha, no sé por qué, pero me he lastimado los nudillos al darle a Jared esos puñetazos que tanto necesitaba. Cojo mi móvil y le mando un mensaje a Richard diciéndole que tengo que estudiar y que mejor nos vemos el viernes, hasta entonces no se me curará la mano y por alguna razón que no logro comprender no quiero que me vea así. 

    Liam me manda para casa una hora antes, reviso la aplicación de mensajes y aunque lo ha leído no se ha tomado la delicadeza de contestarme. Me molesta ligeramente aunque no debería pues puede estar reunido o ¿decepcionado por no quedar conmigo? Lo ignoro y no pienso comerme la cabeza por eso. 

    Cuando llego a casa la encuentro vacía, Dana me ha dejado una nota en la pizarra que tenemos en la cocina diciéndome que tenemos “reunión” mañana a las dos y media de la tarde para hablar de lo del piso, ojalá lleguemos a una buena decisión para todas. 

    Me quito los zapatos, me pongo el chándal de andar por casa y pongo música instrumental para empezar a estudiar. Una hora y media después me levanto del sofá y voy a la cocina a por agua, reviso mi estantería pelada y rechazo lo poco que me queda para poder comérmelo mañana. El final de mes es una gran mierda. 

    El timbre de la puerta me sobresalta y estoy a punto de tirarme por encima el vaso de agua. Miro el reloj, son las diez de la noche y mis compañeras tienen llaves así que ignoro al que esté detrás pues no espero a nadie y vuelvo a mis apuntes.  

    Llama dos veces más y desiste, por fin un poco de paz. 

    —Leila, soy Richard. 

    —Mierda —mascullo entre dientes y dejo a un lado los apuntes para ir a abrirle. 

    En el último momento decido no abrir la puerta del todo así que me asomo por la rendija, con mi mano derecha oculta por la madera. 

    —¿Qué haces aquí? —Pregunto sin dejarle pasar—, te mandé un mensaje de que tenía que estudiar, hoy no puedo, Richard. 

    —¿Has cenado? —cuestiona y mi traicionero estómago responde por mí. 

    Apoya la mano en la puerta y la empuja sutilmente, solo me quedan dos opciones: abrirla y dejar que entre o acabar en el suelo porque él la empuje más fuerte. Así que me aparto y permito que pase aunque no debería dejarle hacerlo. 

    Lleva en la mano un par de bolsas del restaurante vegano donde fuimos la primera vez y creo oler el risotto de setas que pedí aquel día. Se me hace la boca agua solo de pensar en ello. 

    —Richard, lo siento, pero tengo que estudiar y mucho, el fin de semana pasado no lo aproveché, en este sentido, y no puedo suspender ese examen —le digo escondiendo aún mi mano derecha detrás de mi espalda. 

    No contesta, coloca la comida sobre la barra alta que divide el salón y la cocina y se gira hacia mí, con gesto serio, casi amenazador. 

    —He pasado por la tienda a buscarte. 

    —Te pedí que no lo hicieras —le recuerdo, pero no parece escucharme. 

    —Enséñame la mano —me ordena y ya no me quedan dudas, lo sabe, no me muevo y él se acerca a mí con paso firme, hasta que no nos separa ni un suspiro—. Liam me lo ha contado todo, me ha enseñado el video así que no trates de negarlo —me explica enfurecido. 

    —¿Por qué habría de hacer eso? 

    —Le he dicho que estamos juntos —señala y una luz de esperanza se enciende en mi cabeza, pero me apresuro a tirarla un vaso de agua por encima para apagarla. 

    —Solo nos hemos acostado unas cuantas veces, no estamos… 

    —¿Cómo estás? —pregunta, ignorando mis palabras, llegando justo al lugar que llevo toda la tarde rehuyendo. Doy un paso atrás, negando con la cabeza, pero él me persigue, imponiendo su magnética presencia—, sé que eres fuerte, pero no necesitas serlo conmigo. 

    —Vete, Richard —le suplico con un nudo en la garganta, a punto de llorar no solo por lo que ha ocurrido hace unas horas, sino por todas esas heridas que aún guardo dentro de mí. 

    —No, estoy aquí. 

    —¿Hasta cuándo? —pregunto sabiendo que no habrá una respuesta, pero no puedo contener la pregunta como tampoco logro evitar las lágrimas que fluyen libres por mis mejillas. 

    Me abraza con esa fuerza suya que tanto empieza a gustarme y sollozo entre sus brazos hasta que me quedo seca y puedo separarme de él ligeramente. 

    Justo cuando está a punto de decir algo aparece Dana por la puerta, con esa belleza latina que tanto gusta a todo el mundo, nos saluda efusivamente y nos presenta a su amiga de la que no recuerdo el nombre. Richard parece molesto, incómodo aunque no me suelta la mano en ningún momento. 

    —Coge tus cosas y vamos a casa, allí puedes estudiar —me dice en un murmullo al oído. 

    —Richard, no… 

    —No me discutas, al menos no ahora. 

    No sé por qué le hago caso, pero me disculpo con Dana y su amiga, recojo los apuntes y me voy a la habitación a cambiar. No tardo nada en ponerme un vaquero y un jersey rojo, de fondo escucho voces, pero no distingo la conversación y cuando salgo, Richard tiene mi abrigo, mi bolso y la carpeta con lo que tengo que estudiar en las manos. 

    —Pasarlo bien —dice Dana y veo la doble intención en sus palabras. 

    Me abre la puerta y paso tras despedirme, quizás debería haber cogido algo para pasar la noche, pero no, lo mejor será que vuelva a casa a dormir, no puedo estar quedándome siempre con Richard. 

    Cuando estamos sentados en su coche rumbo a su casa me doy cuenta de que no ha cogido la bolsa de la cena. 

    —Se nos olvidó la cena —informo un poco decepcionada pues me moría por hincarle el diente al arroz—, bueno, tampoco tengo demasiada hambre —rectifico pues empiezo a entender un poco a Richard y tengo la sensación de que es demasiado generoso, tanto como para alquilarme un taxi durante toda la mañana. 

    No me responde, pero si noto como me mira de reojo, como si estuviera estudiándome a fondo. Así que me mantengo callada durante el resto del camino, sin saber qué decir y tratando de entender lo que ha pasado un rato antes. Nunca bajo la guardia, menos con un hombre y Richard ha conseguido que llorara en sus brazos y ni siquiera ha bufado cuando mis lágrimas han mojado su chaqueta. Me recuesto en el asiento del copiloto y me amonesto mentalmente porque poco a poco estoy cayendo en sus redes más allá de sus habilidades amatorias y no debo hacerlo, no es mi novio ni lo va a ser. Al menos no parece el tipo de personas que busca una pareja para toda la vida. 

    Aparca frente a su casa, recoge todas mis cosas del asiento trasero y me invita a entrar con un ligero empujón. Deja el abrigo colgado en el armario de la entrada, mi bolso en la mesa que hay junto a la pared y la carpeta con mis apuntes a su lado. Me coge de la mano derecha con delicadeza y por un segundo su mirada se oscurece al mirar el vendaje que llevo en ella. ¿Por qué le afecta? No logro entenderle y no es para menos, apenas le conozco. 

    —Vamos a cenar —dice y no le discuto, pues no me ha creído antes ¿por qué habría de creerme ahora? 

    Me lleva al salón de la enorme mesa en la que el primer día me engañó y allí, sobre la mesa hay el famoso risotto que llevo paladeando desde que lo olí en mi casa. 

    —¿Cómo lo has hecho? —pregunto asombrada, no solo está la cena ya preparada sino que ha acertado con lo que me apetecía cenar. 

    —Antes de salir de tu casa llamé al restaurante y uno de mis hombres se encargó de recogerlo y traerlo a aquí justo a tiempo. 

    Debería asustarme tanto poder, pero hoy necesito mimos y quizás por eso mismo haya accedido a cumplir su orden y tal vez esté deseando que me haga el amor para borrar la horrible visión de Jared corriendo hacia mí para doblegarme. 

    Contengo una arcada y pruebo el arroz, maravillándome con el sabor que tiene, centrándome solo en eso, alejando todo lo demás de mí mente. Richard no habla, parece enfadado y cada vez le entiendo menos, ha conseguido que esté aquí y… 

    —Mañana iremos a ponerle la denuncia a ese tipo —señala y no es una pregunta, es un maldita orden de algo que no he llegado a plantearme todavía. 

    —No sé si… 

    —Le quiero en la cárcel. 

    —Para eso tendría que haberme hecho algo y no lo consiguió —contesto apelando a su parte práctica—, no ganaríamos el juicio, aún con las imágenes grabadas puesto que me excedí, le di dos veces más de las necesarias y no quiero pagarle ni un duro. 

    —Tengo los mejores abogados de la ciudad —señala refunfuñando y parece que estoy frente a un niño pequeño en vez de frente a un hombre de negocios de ¿treinta años? No sé su edad, no me lo he planteado hasta ahora y me importa poco, solo quiero que se comporte como un adulto. 

    —No puedo pagar a tus abogados, Richard. 

    —Y ¿quién ha dicho que tengas que hacerlo? —si me hubiese gritado no me habría impactado tanto su pregunta. Mis dudas vuelven a apoderarse de mi mente. ¿Qué insinúa?, ¿puede haber algo más entre nosotros que una relación carnal? 

    —No voy a dejar que sigas pagándome cosas, Richard, mucho menos esto. Es un lío en el que me he metido yo sola y me haré cargo a mi manera. 

    No contesta, pero no me hace falta que lo haga, está enfadado, demasiado, más de lo que le he visto en estos días, pero no puedo decirle lo que quiere oír o me convertiré en una mantenida que se aprovecha de su dinero y yo no le quiero por eso. 

    Otra vez el querer, me amonesto mentalmente, pero sé que es una batalla perdida, que me estoy enredando hasta las orejas y que el único culpable de ello es ese hombre que está tratando de controlar su genio y su deseo de dominarme.  

    Admiro su decisión, la manera en que trata de superar su carácter para favorecerme y antes de que pueda seguir elogiándolo dejo a un lado el tenedor y la servilleta, me levanto de la mesa y voy hacia él. Recibo su abrasadora mirada, noto cómo evalúa mi cuerpo y envalentonada me deshago del jersey que llevo puesto dejando a la vista una camiseta blanca, me desabrocho el botón del pantalón y me pongo al alcance de su mano. 

    —No quiero seguir discutiendo —la furia da paso al deseo, se levanta de la mesa y me atrae hacia él con fuerza. 

    —¿Te acuerdas de la palabra de seguridad? —pregunta mientras me devora la boca sin descanso una y otra vez. Baja la cremallera de mi pantalón y después me lo quita antes de que pueda soltar un jadeo—. Hoy sí quiero jugar, hoy soy tu amo. Dilo —ordena y me pliego a sus deseos. 

    —Sí, amo. 

    Sonríe satisfecho y cuando parece que va a poseerme con fiereza sobre la mesa, me arrastra hacia el despacho y me tiende en la mullida alfombra, se coloca sobre mí sin dejar de acariciarme y cuando nuestras miradas se funden en una sacude la cabeza lentamente. 

    —No, lo siento —le observo confusa, sin saber qué responder, ni qué está pasando—. Paso de juegos, Leila, hoy quiero hacerte el amor y demostrarte lo importante que eres para mí y cuánto he sufrido viendo ese maldito video. Si le tuviera delante… 

    Acaricio su pelo, percibiendo su ternura, le ayudo a desnudarse y nuestras pieles se funden en una en cuanto se introduce en mí con suma delicadeza. Es casi como si me confesara su amor en cada embestida y olvido todo, me dejo llevar al orgasmo de su mano, le acompaño y acaricio su rostro cuando él llega al culmen de su pasión. 

    ¿Qué me estás haciendo, Richard? Me pregunto mientras me acaricia el vientre en el silencio de la noche, mientras posa suaves besos por todo mi cuerpo como si quisiera marcarme como suya y así me siento, tremendamente suya, aunque solo sea durante ¿unos días? Pues cada uno de ellos los atesoraré con amor, estoy realmente perdida. 

    





   





 

      

    Capítulo 14 

    Richard 

      

    ¿Qué me está pasando?, me pregunto mientras la observo dormir a mi lado. Me ha costado un triunfo separarla de sus apuntes, pero eran más de las tres de la mañana y seguía repasando como una loca, así que al final usé todas mis armas de seducción para conseguirlo y dio resultado, aunque no sé cómo va a lograr despertarse mañana para ir a clase. 

    Sin pretenderlo reproduzco en mi mente las imágenes del malnacido que ha intentado atacarla hace unas horas, ella no quiere denunciar, pero me ocuparé de que no vuelva a molestarla, ni a ella ni a ninguna otra mujer. 

    Ya he dado la orden, por las pintas ese tipo se mete mierda y las leyes respecto al trapicheo de drogas serán mis aliadas para meterlo en la cárcel una buena temporada. 

    No puedo dormir, le doy vueltas a las posibilidades que tengo, sí, sé que sabe defenderse, pero observarla en peligro, sentir sus lágrimas sobre mi chaqueta, ver su miedo, su nerviosismo, incluso su rechazo hacia mí, me hace plantearme muchas cosas. Necesito que esté segura, saber que nadie puede acceder a ella para herirla, pero ¿cuál sería la solución? 

    Las dudas me carcomen y cuando despierta unas horas después sigo intentando poner mi mente en orden. 

    —¿No has dormido? —pregunta incorporándose lentamente aún somnolienta. 

    —No. 

    —¿Por qué? —de nuevo su pregunta favorita, pero no puedo darle una respuesta, al menos no ahora así que la atraigo hacia mí y la beso con tanta fiereza que debo apartarme para contenerme. 

    Me observa extrañada y no es para menos, paso de una cosa a otra sin mucho sentido y debo de estar volviéndola loca. Mira por encima de mi hombro el despertador de mi mesilla y resopla ligeramente. 

    —Tengo que marcharme, ya voy tarde como ayer. 

    —¿Cómo soportas este ritmo? —pregunto, está agotada, apenas ha dormido cuatro horas y tiene que ponerse en marcha ya, en cualquier momento caerá enferma y no podrá ni ir a clase ni trabajar, ni levantarse de la cama. 

    —Hay días que mejor y otros peor, normalmente estudio más en la tienda, pero con todo lo de ayer… —se detiene y sé perfectamente por qué—, no pude centrarme en nada. 

    —Deberías cogerte unos días de descanso. 

    —Imposible. 

    —Es por tu bien. 

    —No pienso discutir, Richard —se levanta de mi cama esquivando mis manos—. Gracias por preocuparte por mí, pero no es necesario. 

    Desaparece en el baño y me quedo mirando la puerta tratando de entender su razonamiento sin mucho éxito, hasta que caigo en la cuenta de lo que está haciendo, sutilmente me mantiene al margen, no quiere que me involucre con ella y aunque debería estarle agradecido me molesta sobremanera que lo haga.  

    Me levanto y escucho la ducha, me desprendo de los pantalones y entro en el baño, me meto tras la mampara y recibo una mirada admirativa de Leila. 

    —No puedo evitar preocuparme por ti, veo cómo te esfuerzas, también tu delgadez y sale el protector que llevo dentro y me preocupo por si comes, por si te excedes físicamente, por si acabas cayendo enferma… —explico desnudando mi alma un poco—, es algo muy nuevo para mí también. 

    Jamás lo había hecho y aunque debería horrorizarme, huir de allí y poner distancia en realidad me siento un poco más liviano, como si la rabia que siempre siento hubiese desaparecido desde que llego Leila a mi vida. ¿Qué me está haciendo esta mujer? 

    —Gracias —contesta y me parece insuficiente después de haber puesto parte de mis cartas sobre la mesa—, llevo tres años en Manhattan viviendo así, en un rally de carreras constante y se me hace raro que alguien se preocupe hasta ese punto de mí.  

    Me observa e intuyo que hay algo más que quiere decir, pero no encuentra las palabras adecuadas para hacerlo. 

    —Richard, apenas nos conocemos —prosigue y no puedo evitar tensarme ante el giro que ha dado la conversación, va a volver a rechazarme y me molesta sobremanera que lo haga— y… 

    Me acerco a ella y me fundo en sus labios, sin querer escuchar lo que iba a decir, sin analizar nada más de lo que hay entre nosotros, ya habrá ocasión de hacerlo, solo sé que cada vez tengo más ganas de pasar todo mi tiempo con ella. Me rodea con sus brazos y es mi perdición. 

    Está completamente mojada por la ducha y cuando mi mano recorre su cuerpo para llegar a mi lugar favorito suelta un gemido contra mis labios que me parece el más sensual del mundo. Debería darle una tregua, respetar su cansancio y dejarla terminar de ducharse, pero al tocar su clítoris y ver lo preparada que está para mí pierdo completamente la razón.  

    Pego su espalda contra los azulejos del baño, levanto sus manos por encima de su cabeza y se las agarro para que no pueda moverse y la penetro hasta el fondo de una rápida estocada que la hace jadear. Me detengo para darle unos segundos y que pueda acomodarse a mi miembro erecto. Observo sus ojos de ese azul tan intenso que parecen a punto de atravesarme, veo la pasión que siente en ellos y mi razón se desvanece totalmente. 

    —Quédate conmigo hoy, llama al trabajo para excusarte —la pido mientras me muevo lentamente calentando aún más el ambiente. 

    —No puedo. 

    —No me hagas ordenártelo —le recuerdo dejando que vea parte de mi rabia en un embate más fuerte de lo necesario, pero en vez de protestar se acopla a él y pone los ojos en blanco. 

    —Sigue, no te frenes, no soy de cristal —me ruega dándome alas, sin saber que acaba de despertar a la bestia que llevo dentro. 

    La hago rodearme la cintura con sus piernas e incremento el ritmo hasta límites que jamás la había mostrado hasta ahora, se corre tres veces antes de que ambos lleguemos a la liberación por completo. Es tan sensual, tan perfecta, tan mía que me niego a soltarla y me quedo ahí, lamiendo su cuello, rozando sus pechos con mis manos, tocándola porque puedo.  

    Me siento el hombre más afortunado del mundo. 

    —Debo marcharme —señala y aunque refunfuñando la suelto lentamente, ayudándola a volver a poner los pies en el suelo. 

    Entonces, al mirar hacia abajo para evitar que se resbale me doy cuenta de mi error: me he olvidado el puto preservativo. Me tenso dispuesto a recibir una reprimenda por su parte por haber sido un inconsciente. 

    —Lo hemos hecho sin protección, no me di cuenta y… —apoya una mano sobre mi boca y la miro sorprendido. 

    —Tomo la píldora desde hace años, ya sabes que también regulan los ciclos menstruales, así que tranquilo, aunque… 

    —Dilo —la pido cuando veo que se queda callada, sin saber cómo decir lo que está pensando. 

    —Aunque sí prefiero que lo sigas usando, a fin de cuentas solo quedamos para… tú ya me entiendes. 

    —¿Cambiaría algo si te pidiera salir? —pregunto dispuesto a hacerlo porque realmente quiero. 

    —¿Solo por no usar un condón? —cuestiona escandalizada y antes de enfadarme recuerdo que no me conoce lo suficiente como para saber cómo soy. 

    —No, para que dejes de decir que quedamos solo para follar. 

    —¿Por qué te molesta tanto la verdad?  

    —¿Por qué haces siempre las preguntas más incómodas? 

    —¿Te estás enfadando? —me interroga y me doy cuenta de que no lo entiende y no la culpo, ni yo mismo sé lo que quiero en esta ¿relación?, ¿rollo? 

    —Me he levantado con mal pie —me excuso pues ahora no tengo la respuesta que ella necesita. 

    —Entonces termina de ducharte y voy a prepararnos un café, creo que hoy vamos a necesitar un cargamento, al menos yo. 

    Me deja solo, así sin ninguna contemplación, después de que hayamos follado como salvajes y lleno de dudas, tantas que mi cabeza va pasando por todas las posibilidades, incluso la más remota y lejana sin dar con nada que la satisfaga. 

    Me enjabono con rapidez y cuando salgo del baño encuentro la habitación vacía, no hay ni rastro de sus cosas y el olor del café comienza a inundar la casa. Termino de arreglarme y bajo a la cocina antes de que se le ocurra llamar a un taxi, pues hoy quiero consentirla yo mismo. 

    Me recibe con una sonrisa conciliadora y una mirada de admiración que me sube el ego un poquito más, me acerco y le doy un beso largo en sus carnosos labios. 

    —Estás resplandeciente. 

    —Debería decir lo mismo, aunque ya debes saberlo. 

    Me siento frente al desayuno que ha preparado en apenas unos minutos y me doy cuenta de que ella no ha comido nada, pero se sirve un segundo café. 

    —¿No vas a desayunar? 

    —No tengo hambre, pero te he robado una manzana del frutero para media mañana, juro que el próximo día te la repondré —hay diversión en sus ojos y me lo tomo a broma, porque como se le ocurra reponer la puñetera manzana va a estar atada a mi cama la próxima semana entera. 

    —¿Solo eso? Puedes prepararte lo que te apetezca, estás en tu casa.  

    Pero no lo hace, porque siempre hace lo contrario a lo que le digo, maldita cabezota que pone a prueba al dominante que llevo dentro. Soy el jefe, el dueño, el amo, pero con ella no me siento así y no sé muy bien cómo cambiar eso. 

    La observo ir y venir por la cocina, recoge lo que ha usado, lava la cafetera, echa un vistazo a un ejercicio y lo resuelve casi sin pestañear. Me gusta, me atrae toda ella y tengo que conseguir que lo entienda aunque signifique mantener mi polla dentro de mis pantalones, pero aunque desconozco el por qué estoy dispuesto a hacerlo. 

    Cuando termino de desayunar la imito y recojo lo que he usado. Es algo nuevo en mí, normalmente lo dejo en el fregadero para que Marta se ocupe de ello, no por nada, sino simplemente porque puedo. 

    —¿Tienes que pasar por tu casa primero? —pregunto cuando salimos en busca del coche. 

    —Sí, quiero cambiarme de ropa —mira el reloj y resopla lastimeramente—, ¿puedes acercarme también a la universidad?, en autobús no me dará tiempo a llegar a clase. 

    —Pensaba hacerlo. 

    Abro la puerta del copiloto y antes de que pueda montarse la sujeto por la cintura y la atraigo hacia mí, se le escapa una sonrisa juguetona que me encanta. Es transparente y sé que le gusto más de lo que está dispuesta a reconocer. 

    —Deberías traerte algo de ropa cuando pases aquí la noche. 

    —¿Vas a dejarme un hueco en tu armario? —pregunta y atisbo un cierto deje de ironía en su voz. 

    —En realidad tendrías uno para ti sola, también puedo comprarte un montón de ropa, solo tienes que decirme tu talla exacta y esta tarde la tendrás disponible. 

    —Ni se te ocurra, Richard. 

    —¿Por qué no? —pregunto dispuesto a rebatir cualquiera de sus argumentos, sobre todo si vuelve a decir que solo quedamos para follar, pero se limita a observarme y atisbo miedo en sus pupilas azules—. Leila —la llamo buscando las palabras justas, pero se limita a ponerse de puntillas y rozar mis labios con los suyos. 

    —No puedo llegar tarde a clase, vámonos, por favor. 

    La suelto porque sé que tiene razón y que no conseguiré que hoy claudique a mi favor, así que me pongo tras el volante y hago de chófer para ella, disfrutando de su compañía todo lo que me permite. 

    





   





 

      

    Capítulo 15 

      

      

    Paso la mañana de reunión en reunión, tratando de no pensar mucho en Leila, pero mi mente va por libre y me la recuerda constantemente en mi casa, desnuda, gozando bajo mi cuerpo, suspirando por mis besos y dejándome atraparla en mis redes. Pero luego vuelve la frustración, recuerdo las veces que me niega lo que le ordeno, no en el sexo, en la cama es totalmente complaciente, casi una sumisa con la diferencia de que participa activamente, me toca, toma la iniciativa, me envuelve. 

    Acabo de firmar unos papeles y cojo mi móvil, son las dos, acaba de salir de clase y antes de que pueda llamarla y tal vez hacerla enloquecer por teléfono mi puerta se abre y aparece la última persona que quiero ver: Mandy. 

    Me levanto y le ordeno que no cierre la puerta. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto con el tono de voz más neutral que encuentro. 

    —Quería verte, no sabes cuánto me gustas, Richard —avanza hacia mí y yo cruzo los brazos, dispuesto a rechazarla en cuanto se exceda—, todavía puedo sentir tu atlético cuerpo encima de mí, cabalgándome sin descanso, follándome durante toda la noche, me humedezco solo de pensarlo —dice cerrando los ojos. 

    —Todo eso acabó. 

    —Me has dejado hundida, Richard, solo puedo llegar al orgasmo cuando me toco pensando en ti. ¿Quieres verme? —pregunta desatándose de uno en uno los botones de su gabardina negra—, estoy dispuesta a mostrártelo, ¿ella ya se ha masturbado para ti?, no, lo dudo, será una mojigata estúpida que… 

    —¡Basta ya! —mi tono exigente la detiene, tiembla incluso ¿de miedo? Lo dudo, creo que jamás llegué a conocerla y tengo frente a mí a una de las peores actrices de la historia—. Fuera de aquí antes de que te saque a patadas de mi despacho y… 

    —¡Mandy, me acaban de decir que estabas aquí! 

    La voz de mi hermano detiene mi explicación, le observo y para mi sorpresa va hacia la que era mi sumisa y la da un beso en los labios. ¿Qué mierda me he perdido? 

    —Estamos saliendo —me informa Axel con una sonrisa y Mandy me reta con la mirada a que le diga la verdad a mi hermano. Maldita zorra del demonio. 

    Y lo haré, le contaré todo, pero no delante de ella y tampoco sin pruebas, dudo que me creyera si le dijera lo que acaba de insinuarme, ha usado la pena con Axel y él se lo ha creído. 

    —Vamos a ir a comer, ¿vienes con nosotros? —pregunta mi hermano y me doy cuenta de lo inmaduro que es, aunque la hostia que se va a dar con Mandy va a ser tan grande que le va a hacer crecer de golpe. 

    —No, tengo que acabar unas cosas, pasarlo bien. 

    En cuanto desaparecen por la puerta cojo mi móvil, llamo al investigador privado y le encargo que siga a Mandy, si engaña a mi hermano lo sabré en el acto y lo hará, estoy seguro de ello, no sé conformará con Axel. 

    Cuando acabo me entra una llamada de Leila, descuelgo más rápido de lo necesario. 

    —¿Estás bien? —pregunto y el miedo se instala en mí sin previo aviso. 

    —Sí, pero hoy no voy a poder quedar contigo —dice y suena realmente consternada—. Tengo que ir a ver un par de pisos cuando salga de trabajar. 

    —¿Te mudas? 

    —Sí, a partir del mes que viene no podemos pagar el alquiler, nos lo suben trescientos dólares, ninguna de las tres podemos asumir ese gasto extra y no sé cuándo acabaremos, así que toca ponerse las pilas. 

    —Voy contigo. 

    —No, no creo que debas, si te ven con tus trajes nos subirán el precio tanto que no podremos pagarlo. 

    —¿Te avergüenzas de mí? —pregunto con el mismo tono de broma que ella. 

    —¡Para nada! —exclama y suelta una risa que se me contagia—, te llamaré mañana a ver si podemos… 

    —Mejor llámame esta noche y me cuentas —le pido y ella me asegura que lo hará. 

    Odio que me deje al margen, aborrezco que tenga que ponerse a buscar piso cuando tengo una casa tan grande que podría vivir allí, conmigo y no tener que volver a trabajar en su vida, yo me ocuparía de los gastos de la universidad y entonces… 

    Me detengo y analizo mis pensamientos, dándome cuenta de lo que estoy pensando, pero sobre todo de que lo que debería ser algo aterrador para mí, un solterón empedernido, realmente se ha convertido en algo que de verdad quiero. La necesito en mi vida, en mi casa, en mi cama. En poco tiempo se ha ganado un hueco y pienso hacerla entender que debe ocuparlo. 

    Es algo extraño, tanto que no sé cómo lograré enfocarlo así que decido ser práctico, ponerme a trabajar y dejar que el tiempo me dé la solución. 

    *** 

    Cuando llego a casa por la noche se me antoja vacía, muerta, un lugar que para mí era un refugio ahora me descubre que no es más que paredes y muebles caros si no está ella.  

    Me pliego ante mis sentimientos y empiezo a trazar mi plan para enredarla, para hacer que acabe eligiendo estar conmigo en toda la extensión de la palabra, la quiero ya, me gustaría poder darle una orden y tenerla aquí, esperándome como yo quisiera, dispuesta a mis deseos, anhelando mis caricias y abierta a mi polla, sin embargo no es así y la frustración que siento sube hasta unos niveles que no me gustan.  

    Sin cambiarme de ropa voy hacia el despacho, me pongo una copa de whisky y me siento en el sofá, esperando su llamada, estableciendo estrategias, estudiando todo lo que sé de ella para elegir la mejor forma de abordarla. 

    Me despierto horas después, no sé en qué momento me quedé dormido, pero tengo el regusto del alcohol en la boca y el alba empieza a despuntar, colándose tímidamente por la ventana del despacho.  

    Cojo mi móvil de la mesa que tengo enfrente y veo que no me ha llamado. ¿A qué narices juega? Comienzo a enfadarme y tomo una decisión precipitada, voy arriba, me ducho y me visto más rápido de lo normal y salgo hacia su casa a exigirle una explicación porque me niego a considerar que le haya pasado algo y yo sea el último en enterarme. 

    En cuanto aparco frente a su portal desmonto como una exhalación del coche, y aprovecho que sale un vecino para colarme dentro. Jamás se me había hecho tan larga la subida en un ascensor, es solo un noveno piso, pero va lento o quizás yo esté acelerado. 

    En cuanto llego a su puerta, la aporreo olvidándome del timbre, de los buenos modales y de todo. Solo quiero ver que está bien. 

    Me abre Dana, su compañera, y me mira con cara rara, pero paso de ella y voy hasta su habitación sin pedir permiso. 

    —¿Se puede saber por qué no me has llamado? —pregunto abriendo la puerta con tanta fuerza que golpea la pared. Me observa entre sorprendida y enfadada, está ya vestida, poniéndose los zapatos, termina de atarse los cordones, se levanta y me enfrenta con las manos en la cintura. 

    —¿Se puede saber por qué entras en mi casa y en mi cuarto de esa manera? —cuestiona con voz pausada, pero dejando entrever que no está nada contenta con mi actitud. 

    —Pensé que te había pasado algo —me justifico—, habíamos quedado en una cosa y no la has cumplido. 

    —Llegué a casa tarde después de ver dos pisos y de todo el día trabajando, me imaginé que ya estarías dormido y no quise despertarte porque no habías dormido el día anterior, ¿es algo tan difícil de entender? O tal vez podías habérmelo preguntado por teléfono y no entrar aquí como si te perteneciera. 

    Noto como mi enfado se desinfla por momentos, pero el suyo va creciendo cada vez que me mira. Entro en la habitación y cierro la puerta despacio detrás de mí, está tan guapa con el pelo recogido en un moño despeinado y los labios pintados de rojo a juego con su jersey que podría hacerla mía en este mismo instante. 

    —Yo…, pensé que te pasaba algo —comento sin saber qué más decir. 

    —Lo que deberías es disculparte, no solo conmigo sino también con Dana y Rina que no tienen por qué soportar tus malos modos. 

    Recoge su bolso y la carpeta de sus apuntes y viene hacia mí. 

    —No voy a permitir esto, Richard, me da igual quién seas o cuán importante te creas que eres, conmigo no te vale. No pienso tolerarte esta actitud y si sigues por ese camino ni me busques. 

    —Lo siento —murmuro y la cojo por la cintura para atraerla hacia mí—, fue culpa del miedo, si te pasara algo… déjame compensarte. 

    Trato de besarla, pero no me lo permite y eso me excita aún más. Me encanta cuando se pone dura, cuando me baja a la tierra de un golpe. 

    —No me rechaces —la ruego en un murmullo seductor que me ha servido antes—, déjame… 

    —¡¡Ni lo sueñes!! —exclama más alto de lo necesario—. No me la vas a meter, menos en este momento y no porque tenga que ir a clase, sino porque considero que no te lo mereces. 

    —Por favor —sigo haciendo el papel de corderito bueno para poder lanzarme sobre ella y devorarla. 

    —Si quieres descargar tu frustración Marcus ya estará en el gimnasio, ve allí, das unos cuantos golpes a un saco y reflexionas sobre tu actitud. 

    Sale de su habitación y la sigo hacia el salón donde sus compañeras la están esperando, por más que busco no encuentro las palabras adecuadas para hacerla claudicar a mi favor.  

    Aunque no quiero acabo literalmente en la calle, viendo cómo se marcha sin ni siquiera despedirse, estoy furioso, mucho pues me ha negado hacerla mía, un derecho que considero que me he ganado con paciencia y determinación, así que hago caso de lo que me ha dicho y cuando veo que desaparece de mi vista, voy andando hacia el gimnasio. 

    Marcus me recibe sorprendido, pero no dice nada, me ayuda a colocarme los guantes y yo descargo todo lo que llevo dentro, no solo el rechazo de Leila, que en el fondo lo entiendo después de comportarme como un cavernícola, sino otras frustraciones a las que normalmente no hago mucho caso. 

    Media hora después salgo de allí renovado y relajado, más que tras una sesión de gimnasio y comienzo el día pensando en cómo haré que Leila vuelva a hablarme sin ira y me perdone. 

    





   





 

      

    Capítulo 16 

    Leila 

      

    Me paso la tarde mirando casas en los buscadores de Internet, es un despropósito, da igual dónde mire que todos tienen el precio inflado y están sobrevalorados. Me desespero y acabo cerrando el ordenador y concentrándome en repasar uno de los temas que peor llevo para el examen, estoy deseando acabar el semestre y tener unos días de descanso que me permitan desconectar de todo.  

    La verdad es que podría irme, el viernes se incorpora Evie a la tienda y me han dado el fin de semana libre en compensación por todo el tiempo que he estado aquí de más, aunque intuyo que también tiene que ver con lo que pasó con Jared y algún sentimiento de culpabilidad, aun así he aceptado, deseosa y necesitada de unos días de relax, pero serán para quedarme en casa y acabaré estudiando o siguiendo con la búsqueda de piso como una loca. 

    El casero solo nos da quince días para irnos y esos pasan demasiado rápido. Hacia las ocho aparece Liam por allí, me saluda con dos besos y coloca unas cosas que ha traído para vender en la tienda, le veo más pensativo de lo normal y al final acabo preguntándole que le pasa. 

    —Creo que… —resopla y me entra aún más intriga por saber qué ocurre—, quizás no debería contártelo. 

    —Eso es nuevo, pensaba que éramos amigos y siempre me has podido contar cualquier cosa. 

    —Tiene que ver con Jared —dice y me estremezco solo de oír el nombre de ese tipejo. 

    —¿Me ha denunciado? —pregunto y no me sorprendería, es un tipo que le encanta meterse en líos e intentar sacar dinero a todo el mundo. 

    —No y espero que no se le ocurra o Marcus no tendrá piedad de él —asegura y sé que es cierto—. Le han pillado con unos gramos de droga, le han acusado de trapichear y de momento va a estar en la cárcel hasta el juicio. 

    —Vaya —contesto sin mostrar mi entusiasmo, pues sé que le haría daño ya que aunque Jared nos haya demostrado que es un capullo integral era el mejor amigo de Liam, tardará tiempo en dejar de importarle. 

    Me encanta saber que no voy a cruzármelo por la calle y que no va a venir a buscarme aunque dudo que después de cómo acabó quiera volver a retarme. 

    Me despido de Liam y salgo de allí rumbo a casa, de casa a la universidad, de la universidad al trabajo, del trabajo a casa, estoy reventada de tanto trasiego. Me duelen los pies, tengo un pequeño pinzamiento en la espalda y me apetece dejarme llevar por el hombre que me trae loca, pero sé que no debo, tiene que aprender la lección o si no volverá a hacer lo mismo que esta mañana. 

    No me sorprende verlo parado delante del portal de mi casa, tampoco las flores que lleva en una mano, viene a pedirme perdón y no sé qué debería hacer. Lo fácil sería perdonarle, pero temo que se vuelva una costumbre y meterme en una relación tóxica. 

    Mierda, me amonesto mentalmente pues no tenemos una relación, no me entra en la cabeza y lo peor es que cada vez estoy más colada por él. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto más borde de lo habitual. 

    —Pedirte perdón de nuevo, seducirte, llevarte a mi cama y hacerte mía durante toda la noche —así, descarado como él solo, por suerte no sabe lo que generan sus palabras en mí porque si no estaría totalmente perdida. 

    —Tengo que estudiar —le suelto mi excusa favorita aunque hoy no pienso tocar un libro. 

    Da un paso hacia mí, utilizando su altura para doblegarme otro poco más, si supiera que ya estoy cediendo y que esto no es más que una pose para no ponérselo tan fácil. 

    —No, hoy no. Hoy vas a alimentar tu cuerpo como es debido  —dice poniendo tal énfasis en la palabra alimentar que sé que no sé refiere solo a comida— y luego descansarás toda la noche. Además sé que mañana no tienes clase, así que no hay excusa, no tienes que levantarte pronto, ni siquiera tienes que levantarte si no quieres, yo te excusaré con Liam. 

    —¿Estás organizándome el día a tu antojo? —pregunto entre la diversión y la sorpresa, es un descarado y lo peor de todo es que yo se lo permito porque en el fondo me gusta su personalidad. 

    —Sí y tengo intención de no permitirte mover ni un dedo salvo que sea para cogerme la p… —le pongo la mano en la boca para que no diga la palabrita de marras, se las trae, lo malo es que se lo cree, pero lo peor es que me muero por dejarme llevar y no pensar en nada más que en lo que quiera hacerme—. Te has puesto como un tomate, es solo una palabra —se inclina sobre mis labios y susurra— y una parte de mi cuerpo que te vuelve loca, que está deseando hundirse en tu cavidad hasta quedar satisfecha. Ven conmigo, va a ser el mejor fin de semana de tu vida. 

    No puedo pensar cuando hace esas cosas y aunque debería volver a negarme las palabras se quedan atascadas en mi garganta y el muy canalla aprovecha para llevarme hasta su coche, “obligarme” a montar en él y ceder, pero ¿acaso no lo he permitido? 

    No espera ni un segundo, en cuanto mis pies tocan la entrada de su casa me coge en brazos y me lleva hasta su habitación, no pregunta, me desnuda con hábiles manos y yo me limito a observar su cuerpo, la manera en que su plano abdomen se encoje cuando lo acaricio, en cómo sus trabajados músculos tensan la blanca camisa que lleva puesta. Se la saco de los pantalones y tras quitarle la americana voy desabrochándo los botones uno a uno hasta que puedo quitársela pasándole las uñas por sus hombros. Él detiene sus manos, deja de acariciarme y me deja seguir quitándole la ropa lentamente. 

    Voy hacia su pantalón y noto su polla erecta y firme, lista para el combate, es tan grande y sabe usarla tan bien que a veces me hace pensar si realmente es real o solo fruto de mi imaginación. ¿Por qué un hombre como él, guapo y con dinero, se fijaría en alguien como yo? No lo sé, pero no pienso perder las oportunidades que me regale para estar con él. 

    Se me ocurre un maldad mientras le bajo el pantalón lentamente y aunque creo que se va a negar me lanzo a la piscina. 

    —¿Te han atado alguna vez? —pregunto y me observa asombrado, aunque hay una chispa de diversión en sus ojos. 

    —Nunca —contesta y me atrae hacia él sin contemplaciones. 

    —Déjame hacerlo, confía en mí, no voy a robarte —bromeo y él se queda callado, pensando en si ceder o no una pequeña parcela de su poder en mi favor. 

    Me besa y no dudo en devolverle el beso, dejando que su lengua me invada y choque con la mía en una lucha de voluntades que no pienso perder, quiero hacérselo yo, quiero que pierda el control por completo y acepte que yo también puedo llevarlo siendo igual de satisfactorio. 

    —Así que quieres atarme, Leila y ¿qué piensas hacerme? —me pregunta en un murmullo contra mis labios enrojecidos por sus besos. 

    —Arriésgate y lo sabrás —digo en el mismo tono de voz y bajo una de mis manos hacia su pene, lo rodeo con suavidad y presiono lentamente la punta para hacerle soltar un gemido de placer que no me defrauda. 

    —Solo con una condición —como siempre su lado dominante aparece, incapaz de mantenerse en segunda fila. 

    —Te escucho. 

    —Que me regales todo el fin de semana, sin excepciones, sin trabajo, sin exámenes, solo para mí —señala exigente y mi lado rebelde y anárquico quiere negarse a su poder. 

    —No es muy equitativo. 

    —Pero será terriblemente placentero. 

    —¿Cómo puedes ser tan presuntuoso? —pregunto y en vez de contestar mete su mano por mi braga buscando mi clítoris. Solo necesita un par de caricias para que esté preparado para su invasión. 

    —¿Qué me dices?, ¿te arriesgas? —inquiere y mi limito a asentir. 

    Saca su mano y se separa de mí, va hacia la cómoda y saca una corbata de seda negra que no duda en atar a uno de los postes de la cama, luego se quita la que aún llevaba puesta y repite la operación en el otro poste, después se gira hacia mí y se baja los calzoncillos con un movimiento rápido. 

    —Soy todo tuyo, mi señora. 

    Respiro profundo cuando me doy cuenta que he dejado de respirar, siempre me impresiona verle el pene, pero hoy parece aún más grande. Le pido que se tumbe en la cama y obedece sin rechistar. 

    Me acerco y antes de que pueda atarle la primera mano me agarra el culo y me exige un beso largo y tibio que no dudo en darle hasta que se separa jadeando, como si de no hacerlo entonces pudiera acabar rompiendo nuestro trato. 

    Me da su brazo derecho y hago un nudo que podría deshacer de un solo tirón, ahora entiendo por qué me ha dado eso y no las esposas, en el fondo no me ha cedido el control, es solo un espejismo, pero me conformo con eso. Le ato la otra muñeca y le observo admirativamente. 

    Le deseo, fantaseo con las posibilidades que tengo a mi alcance y decido ser práctica, subo a la cama y me coloco encima de él a horcajadas, noto su pene en mi culo, esperando que lo atienda, pero antes le dejo devorarme con la mirada mientras me quito el sujetador y lo tiro al suelo. 

    —Eres una diosa —me dice y mi ego crece hasta no caber en la habitación—. Hazme lo que quieras. 

    —¿Necesitas una palabra de seguridad? —me sonríe con la diversión reflejada en las pupilas. 

    —Cuando ya no lo soporte más te darás cuenta. 

    Comienzo mi asalto a su boca mientras con mi mano acaricio su torso desnudo, me muevo contra su pelvis provocándolo, como si realmente estuviera dentro de mí. No soy una gran experta, jamás he seducido a nadie, pero notar su miembro erecto da alas a mi imaginación. 

    Voy posando besos por su cuerpo, lentamente como él hace conmigo, llegando allí donde está mi objetivo, cada uno de sus gruñidos es un triunfo y el mayor llega cuando llego a su pene, y poso mis labios sobre la punta. 

    —Leila —gruñe mi nombre y me envalentono, comienzo a lamerla sin prisa mientras con mi mano acaricio sus testículos. 

    Solo paro cuando me lo exige con voz ronca, me alzo en todo mi esplendor y antes de que pueda tomarme la delantera me subo sobre él y me penetro con su miembro. 

    Me mira entre asombrado y extasiado, como si no creyera lo que le está pasando. Me dejo llevar, moviéndome sobre él, cabalgándolo y él me ayuda acomodándose a mi ritmo, saliéndome al paso cada vez que es necesario, acoplándose a mí hasta que de un tirón se desata las muñecas. 

    No sé cómo lo hace, pero en un solo movimiento acabo bajo él, con mis manos sujetas por una de las suyas y su pene aún dentro de mí. 

    —No lo soportaba más —dice y toma las riendas de nuestros cuerpos hasta que nos empuja al orgasmo más fabuloso que haya tenido hasta ahora. 

    Después se queda ahí, acariciando mi mejilla, anclado a mis ojos sin pronunciar palabra. No sé qué está pensando, pero me encantaría descubrirlo, aunque no se lo pregunto, por tonta o por precavida, pero prefiero disfrutar del momento que indagar en algo que pueda hacerme daño. 

    





   





 

      

    Capítulo 17 

      

      

    —¿Vamos al cine? —pregunto el sábado por la tarde después de otra sesión de sexo que me ha dejado nueva y ¿cuántas hemos tenido desde el jueves?  

    He perdido la cuenta, pero todas y cada una de ellas me han dejado satisfecha y con ganas de más, no sabía que eso podía ser posible. 

    Me mira desde la cama con gesto serio y no entiendo qué le ha podido molestar de mi pregunta. 

    —¿Nunca has ido al cine? —inquiero intuyendo que van por ahí los tiros mientras recojo mi ropa del suelo. 

    —No, mi padre lo consideraba una pérdida de tiempo y… 

    —Y tus otras chicas preferían las fiestas de la alta sociedad, ¿te atreves a experimentar algo diferente? —pregunto y sonríe pues él mismo usa esa frase conmigo cada dos por tres. 

    —Solo si me permites pagar todo, no quiero discusiones en la cola del cine, ni en el restaurante, ni… 

    —Está bien —claudico interrumpiéndole aunque no me gusta un pelo que siempre tengamos la misma polémica—, me voy a ir a vestir, podemos ir a la sesión de las diez. 

    Entro en el baño sin recibir respuesta, me doy una ducha rápida, tanto que casi es un entrar, mojarme y salir, pero no quiero que me pille de nuevo o no saldremos de casa. Me pongo mi falda negra con el jersey blanco y cuando salgo lo encuentro mirando el móvil muy concentrado. 

    —¿Algún problema? —pregunto con curiosidad. 

    —Hay sesión a las doce de la noche —dice y al acercarme veo que está mirando la cartelera del cine—, prefiero esa sesión, así cenamos tranquilos. 

    —Me parece bien, aunque son solo las siete y… 

    —Y pienso llevarte a un sitio muy bonito —se levanta completamente desnudo, consciente del efecto que genera en mí y me evalúa con la mirada haciéndome sentir la mujer más bella de todo Manhattan—. Me tienes completamente loco —dice y le creo, dejándome llevar por la inconsciencia que llevamos creando todos estos días. 

    —Tú a mí también —me pongo de puntillas y me agarro a su cuello—. ¿Si te hablara de sentimientos saldrías corriendo? —pregunto y en cuanto las palabras salen por mi boca me arrepiento de haberlas dicho en voz alta. 

    No puedo descifrar lo que está pensando ni cómo se ha tomado mi pregunta, así que le doy un beso breve y le suelto, cuando ya voy a separarme de él me atrapa por la cintura, pegándome a su cuerpo de nuevo. 

    —¿Necesitas ponerle un nombre a lo que hay entre los dos? —inquiere y no sé qué contestar, es un terreno demasiado peligroso y escarpado como para recorrerlo hoy. 

    —No, no me hagas caso, ¿vale? 

    Por fin me suelta y huyo, intentando que no vea mi cara de decepción ante sus palabras, me había hecho ilusiones, estaba casi segura de que él sentía algo por mí y ni siquiera he hablado de amor, pero él ha levantado un nuevo muro, dejando claro que no existe lo que yo me estaba imaginando. 

    —Voy abajo, quiero llamar a Liam a ver qué tal le va la tarde.  

    No sé si me cree o no, ni siquiera lo miro y salgo tan rápido que estoy a punto de tropezarme con la carísima alfombra que recorre el pasillo hasta las escaleras que dan al piso de abajo. 

    Corro, aprovechando que gracias a la alfombra no se oyen mis apresurados pasos, bajo las escaleras de dos en dos y voy a la cocina, la estancia que más me gusta de la casa. Abro la nevera y cojo la botella de agua para servirme en un vaso. Es algo mecánico, pero que me permite serenarme y dejar de llamarme imbécil en mi mente por haber hecho esa pregunta.  

    Me he enamorado de él y duele, duele no poder decírselo, pero aún más duele que no me quiera de esa manera aunque me guste tanto lo que tenemos entre los dos. 

    Salgo al jardín y noto el frío del invierno en mi piel, pero no entro a por el abrigo, necesito enfriarme y volver a pensar con la cabeza y no con el corazón, pero mi traicionera mente no me lo pone fácil, recordándome todo lo que me gusta de él: la forma en que me trata, la manera en que me mira, cómo me consiente… 

    Comienzo a andar y veo a lo lejos un banco, en medio de un parterre que seguramente será precioso en primavera. Me siento allí y me maravillo con el lugar, en realidad apenas he recorrido la casa, salvo lo que él me ha enseñado no la conozco.  

    Dejo que las emociones bailen frente a mis ojos, a veces son placenteras y otras veces son puñales que se clavan en lo más hondo de mi alma, pero me creo un mantra para liberarme de ellos: “Es solo sexo” y me lo repito hasta la saciedad, tratando de creérmelo o al menos intentando esconder mis sentimientos en lo más profundo de mi corazón. 

    —¿Qué haces aquí? —me pregunta con voz ronca, poniéndome su abrigo sobre mis hombros y sentándose a mi lado. 

    —Esperándote —contesto con mi mejor sonrisa—, ¿nos vamos ya? 

    —Leila —me llama con un tono de voz que me hace sospechar lo que va a decirme—, sobre lo de antes… 

    —Vamos —insisto cortando su explicación sin querer escuchar su rechazo—, ¿ya has elegido la película que quieres ver? —me levanto casi de un salto y le espero dispuesta a esquivar la incómoda conversación si decide retomarla. 

    —Sí —se levanta y me agarra de la mano—, creo que te va a encantar y respecto a lo que estábamos hablando antes… 

    —Déjalo, por favor —le ruego y simplemente asiente aunque dudo que se rinda tan pronto. 

    Tras cenar en un restaurante exclusivo y elitista con Manhattan a los pies, en uno de los reservados. Es difícil no sentirse intimidada al estar allí, rodeada de tanto lujo, pero Richard se mueve como pez en el agua y es un gran acompañante.  

    Nos vamos al centro comercial donde se encuentran los cines, llegamos diez minutos antes de que comience la sesión de las doce y es que la cena se ha alargado más de lo que ambos pensábamos. 

    —¿Vas a por las entradas y yo compro una chocolatina?, me apetece algo dulce. 

    —Perfecto —dice guiñándome un ojo. 

    —¿Quieres algo? 

    —Una botella de agua. 

    Asiento y me escapo antes de que se le ocurra darme dinero. Me acerco a la zona de las palomitas y busco algo que sea medianamente “sano”, pero desisto tras leer los ingredientes de varios productos y recuerdo que tengo mi tableta de chocolate negro en el bolso. Cojo dos botellas de agua fría de una nevera y me coloco detrás de dos parejas que van a pagar sus compras. 

    —¡Leila! —me estremezco, jamás pensé que volvería a escuchar esa voz, pero ahí está acompañada del rostro del que fuera mi novio hasta que se propasó conmigo. 

    Cuando alzo la mirada me le encuentro frente a mí, me sorprendo al ver que ha perdido casi todo el pelo de la cabeza y para compensar lleva una barba negra, mal cuidada y muy poblada, tanto que no deja ver su boca. 

    Es una cabeza más bajo que Richard y está fondón así que sigue en su línea de ver el deporte de lejos o solo por televisión. 

    —Guau, ¡¡estás preciosa con esos labios rojos!! 

    —No puedo decir lo mismo, John —digo y sin disimular ni un ápice miró su barrigón y todas las mierdas que ha cogido y lleva en las manos. 

    Me toca pagar y siento la mirada asquerosa de John sobre mí, no se ha dado por enterado, ni siquiera se ha ofendido con mi comentario y se queda ahí esperando a que pague las dos botellas, como si yo estuviera ansiosa por seguir conversando con él. 

    Cuando me giro paso a su lado sin mirarle siquiera buscando a Richard, pero él me sigue y me detengo, lo menos que quiero es provocar un problema y que Richard se entere de quién es él. 

    —Qué casualidad más estupenda encontrarte aquí. 

    —No opino lo mismo —contesto plantándole cara, guardándome las bebidas en mi bolso para tener las manos libres por si las necesito. 

    —Vamos, ¿aún me guardas rencor por aquello? —comenta riéndose de mí, ¡¡será cabrón!! —, fue divertido, éramos unos críos y tú malinterpretaste lo que te estaba tratando de decir. Los novios se reconcilian a base de sexo, Leila. 

    Aprieto los puños y antes de que pueda soltarle un derechazo siento la mano de Richard sobre la mía, después me agarra por la cintura, atrayéndome hacia él con gesto protector. 

    —Mi amor, te estaba buscando —sin mediar palabra y sin dejarme decir nada me planta un beso de escándalo, después mira a John con desprecio, con ese aire de superioridad que le gusta tanto exhibir. 

    —Oh, ya veo que estás acompañada, Leila —señala John decepcionado—, me ha encantado verte. 

    —No puedo decir lo mismo —aseguro sin una pizca de vergüenza—, es más si vuelves a verme haz como si no me conocieras, será el mejor regalo que puedas hacerme —saboreo por un segundo su perplejidad y me giro hacia Richard que no se ha perdido detalle alguno—. ¿Vamos, cariño? 

    —Por supuesto. 

    Me guía hasta la sala sin soltarme ni un segundo y se lo agradezco pues de no haber intervenido no habría logrado contener las ganas de soltarle un puñetazo a John por lo que me hizo en el pasado. Ahora que sé defenderme no me da miedo lo que pueda hacerme, si no como pueda yo dejarle. 

    La sala está casi vacía salvo por una parejita que se ha sentado en las filas centrales y que ni nos mira al pasar. Richard me lleva de la mano hacia las últimas filas y cuando nos sentamos le doy su botella de agua. 

    —Así que el ex cabrón se llama John —le observo intentando descifrar qué quiere decirme—, ¿cuál es su apellido? —y al final lo veo claro, aunque me encantaría dárselo me encojo de hombros. 

    No le estoy defendiendo, pero tampoco quiero que Richard se meta en líos por mi culpa, así que prefiero callarme y listo. Se inclina hacia mí y me pide que me acerque a él. 

    —Lo averiguaré —me dice en un murmullo— y le hundiré la vida, borrándole esa sonrisa bobalicona de la cara. 

    —No es necesario. 

    —Sí lo es. 

    Veo su expresión furiosa y soy consciente del poder que tiene, sin saber por qué aparece Jared en mi mente y lo que me contó Liam el otro día. 

    —¿Tú has metido a Jared en la cárcel? 

    —Por supuesto, no permitiré que nadie te haga daño sin pagar las consecuencias. 

    Quiero seguir hablando, pero comienza la película y me descubro viendo una de los vengadores que tiene muy buena pinta. Un minuto después los que están seis filas más abajo comienzan a meterse mano de forma muy descarada. Trato de centrarme en la película, pero los ojos se me van hacia los chicos y su manera de comerse la boca sin descanso. 

    —Esto se pone interesante —murmura Richard a mi lado. 

    Me coge la mano y se la coloca en la entrepierna demostrándome lo que le está pasando y sé exactamente por qué. Acerca su boca a mi oído. 

    —¿Alguna vez te han follado en un cine? —me pregunta el muy descarado mientras lame el lóbulo de mi oreja. 

    —No y no pienso hacerlo —murmuro y entonces veo como la chica de la pareja se sienta encima del novio. 

    Richard me pide que le mire y en cuanto lo hago se apodera de mi boca sin ningún tipo de contemplación, aunque trato de resistirme pierdo la batalla enseguida y me dejo llevar por él. Sus manos recorren mi cuerpo con tanta habilidad que me deshago. 

    —Para —le pido cuando libera mi boca para posar sus labios en mi cuello. Se detiene y me observa en la penumbra del cine. 

    —Te deseo, Leila, aquí, ahora, dejándome descubrir cuántos orgasmos puedes tener en dos horas de película. Mi polla está preparada para ti, no te resistas más. 

    —Hemos venido a ver una película —le digo sin muchas ganas de verla ahora que mi deseo por él se ha despertado de nuevo. 

    Me mira las piernas y se relame haciéndome desearle un poco más si es eso posible. 

    —Quítate el tanga —me susurra al oído mientras lleva su mano hacia mi falda. 

    —No. 

    —Vale, ya veo que me lo quieres poner difícil, juguemos entonces, a ver cuánto eres capaz de resistirte hasta que consiga que estés encima de mí.  

    Intento apartarle la mano de mis muslos, pero me es imposible y con sus besos me hace olvidarme de todo, incluso de que estamos en un lugar público y con más gente. Me enredo en su boca mientras me sube la falda sin ningún miramiento hasta llegar al punto donde quiere ir. Me toca a través de la fina tela del tanga que llevo y me estremezco, deseando mucho más. 

    —Ven —me ordena contra mis labios mientras con su otra mano toma uno de mis senos debajo de mi jersey y lo libera de mi sujetador—. Tócame, mira como la tengo. 

    Hago lo que me ordena y suelto una exclamación que muere en su boca, pero me hace apartarme de él y mirar a los de delante por si me han oído, algo imposible pues están realmente entregados a lo suyo. 

    —¿Vamos, Leila? Atrévete. 

    —Me da vergüenza —susurro aunque él sigue acariciándome sin considerar lo que le estoy diciendo—, ¿qué pasa si nos ven? 

    —¿De verdad crees que tienen tiempo de fijarse en lo que estamos haciendo? —pregunta en el mismo tono mientras introduce uno de sus dedos en mi interior—. No te resistas más, cariño. 

    Me desarma con ese cariño y acabo cediendo, le pido que me suelte y me siento sobre él, dejando que me bese con más comodidad, no pierde el tiempo, mete de nuevo su mano por debajo de mi falda y suelta un respingo contra mi boca. 

    —Estás totalmente preparada, levántate. 

    Lo hago, me quita la braga acariciándome las piernas en el proceso y oigo como baja la cremallera de su pantalón. Después me hace sentarme sobre él y de un solo movimiento ya está dentro de mí. Mete las manos por debajo de mi jersey hasta encontrar mis pechos, me suelta el sujetador y me dejo llevar a dónde él quiera.  

    Lo difícil es contener las ganas de gritar justo cuando llega el primer orgasmo, pero no es el único, pierdo la cuenta hasta que él culmina. Los de delante hace rato que solo se dan besos, sin embargo nosotros seguimos así, unidos íntimamente, hasta que aparecen los títulos de crédito y me levanto con precipitación antes de que enciendan las luces. 

    Le miro entre enfadada y extasiada. No sé qué narices ha pasado en la película, así que me tocará volver a verla, recojo mi braga del suelo y me la guardo en el bolso para ponérmela ahora en el baño. 

    Cuando le miro tiene una de esas sonrisas que quitan el sentido, con su hoyuelo bien marcado y su mirada lasciva recorriéndome de arriba abajo. Me ato el sujetador y trato de poner cara de aburrimiento, aunque es imposible. 

    Se coloca la ropa sin importarle que ya hayan encendido la luz de la sala y se levanta. 

    —Me encantas —dice atrapándome por la cintura y abrazándome contra él. 

    —Estás loco —murmuro contra su boca—, imagínate que alguien nos ha visto o lo han grabado y aparece en YouTube a partir de mañana. 

    —No sabrían en qué lío se estarían metiendo, aunque podría ser interesante grabar un vídeo contigo. 

    —Ni lo sueñes. 

    —¿Me estás retando? —pregunta, pero no contesto porque sé que le encanta tratar de ganarme y lo intentaría hasta conseguirlo—. Aliviaría mi soledad cuando tú no estuvieras.  

    Me coge de la mano y me lleva hasta el exterior de la sala. 

    —Podría masturbarme viéndote —aunque lo ha dicho en voz baja y hay poca gente a nuestra alrededor, percibo la mirada divertida de una pareja que está cerca de nosotros. 

    —Ni lo sueñes y si sigues así estaré todo el domingo sin dejarte tocarme un pelo. 

    Lo digo tan seria que parece creerme o al menos deja el tema mientras volvemos a por el coche, no me suelta y no se puede imaginar cuánto me gusta que me lleve de la mano o me llame cariño. Voy a necesitar un tiempo sin verle si quiero poner los pies en la tierra y entender que no somos nada, pero este fin de semana me dejo llevar, soy suya en todos los sentidos y me encanta estar con él. 

    





   





 

      

    Capítulo 18 

    Richard 

      

    Estoy satisfecho, después de todo el fin de semana poseyendo a Leila de todas las formas posibles me siento relajado y aunque llevo toda la mañana trabajando no estoy cansado, pero sí ansioso por verla, estar con ella, seguir nuestras conversaciones… cierro los ojos y me la imagino delante de mí, sobre mi escritorio, dispuesta para… 

    Suena el teléfono rompiendo mi fantasía y me apresuro a cogerlo, pues es la línea privada que tengo para mi familia. 

    —Hola hermano. 

    —¡Keane! Hasta que decides llamar, mamá está preocupada. 

    —¿Cuándo no lo está? —pregunta y sé que tiene razón—, por cierto la he llamado y no debe de estar en casa, no tengo mucho tiempo Richard, por eso he decidido llamarte a ti.  

    —Entiendo que no regresas el mes que viene —digo conociéndolo tanto como a mí mismo. 

    —No, ha fallado uno de los médicos que se incorporaba después de que yo me fuera. Así que he decidido quedarme un tiempo más, no sé cuánto, pero necesito que se lo comuniques a mamá, pues a partir de mañana no voy a poder ponerme en contacto con ella tan a menudo como ahora.  

    Contengo las ganas de criticarle, siempre que lo he hecho hemos acabado discutiendo y ampliando la brecha que nos separa, así que le dejo explicarse aunque para mí no tenga sentido que esté en Somalia, en misión humanitaria con los militares desde hace más de un año. Ninguno de sus compañeros se queda tanto tiempo en las misiones, nadie aguanta, pero él ha puesto tierra de por medio y todavía no entiendo bien por qué. 

    —Keane, ¿no podrías venir aunque fuera un par de semanas? —pregunto sabiendo que mi madre se quedaría más tranquila si pudiera estar con él unos dias—. Así descansas, ves a tu familia, recuperas un poco de tiempo con tus amigos, haces vida normal y... —me detengo pues estoy empezando a hablar de más, de ahí a la crítica hay un paso—. No es algo tan descabellado. 

    —De momento es imposible aunque lo intentaré —dice conciliador y me sorprendo pues no suele serlo—, tengo que dejarte, hermano, cuídales a todos por mí. 

    Antes de que pueda despedirme la comunicación se corta y me quedo con las ganas de seguir hablando con él. Le echo de menos, jamás lo había admitido, pero desde que conocí a Leila soy más consciente de mis propias emociones. 

    Cojo mi móvil y la llamo, estoy a punto de colgar después de varios tonos cuando responde, por la hora estará llegando a casa después de coger dos autobuses, pero esta mañana rechazó que le pusiera un chófer para que le facilitara la vida y a las siete de la mañana preferí metérsela que discutir con ella, sabiendo que al final conseguiré que se pliegue a mis deseos. 

    —Hola, guapo —dice Leila al otro lado y no puedo evitar sonreír ante su saludo—, ¿ya me echas de menos? 

    —Por supuesto, sabes que me tienes loco —contesto y puedo imaginarme su amplia sonrisa ante mis palabras.  

    —Pues tengo malas noticias —me pongo en alerta en cuanto dice esas palabras—, no voy a poder quedar estos días, creo que hasta el viernes no tendré un rato, voy bastante retrasada con el examen y necesito las noches para estudiar. 

    —¿Y permitir que no duermas? —pregunto notando como voy enfadándome gradualmente a medida que asumo que no estaré con ella los próximos días. 

    —Contigo tampoco duermo demasiado, no sueles dejarme hacerlo. Richard, esto es importante y necesito que lo entiendas, no te pongas en plan novio celoso, ¿vale? —me pide y antes de que pueda hablar continua—. Te compensaré, el viernes por la noche soy toda tuya. 

    —¿Viernes, sábado y domingo? —pregunto rogando al cielo para que así sea, no verla durante cuatro días va a ser un maldito infierno. 

    —El domingo trabajo, vuelvo a hacer las mañanas para que Evie pueda descansar —maldigo entre dientes por la mierda de trabajo que tiene.  

    —Sigo pensando que esa tienda está muy mal organizada, deberían meter por lo menos a una cuarta persona que os permita descansar en condiciones—repito pues es una conversación que hemos tenido durante el fin de semana y aunque Leila piensa igual que yo, alega que no pueden pagar un sueldo más. 

    —Aun así podré regalarte la tarde del domingo, si quieres. 

    —Se me van a hacer eternos estos cuatro días —confieso e intuyo su sonrisa—, ves por qué necesito un video tuyo totalmente… 

    —Lo siento, pero por ahí no paso, usa tu imaginación, tienes material suficiente para sobrevivir estos días sin mí. 

    —Dudo que lo consiga —digo seductoramente, sabiendo que no puede resistirse a mí cuando la hablo así—, dame un rato el martes o el miércoles, por favor. 

    —Lo pienso, aunque va a depender de cómo lleve el estudio, así que no te puedo asegurar nada, te lo iré diciendo. Acabo de llegar a la tienda y tengo que ponerme a trabajar, te llamo esta noche si quieres. 

    —Claro que quiero, llámame todo lo que te apetezca, tendré el móvil activo para ti. 

    —No voy a molestarte en tu trabajo, Richard. 

    —Ahora es donde estoy. 

    —Pues deberías estar comiendo. Cuídate. Hasta luego. 

    Suena fría, comedida, como si temiera decir algo que pudiera molestarme y recuerdo lo mal que respondí ante su pregunta sobre las emociones, desde entonces está más distante, como si temiera demostrar sus sentimientos o quisiera poner distancia conmigo. Mordiéndose la lengua cuando estamos juntos.  

    Debo arreglarlo, pero para ello tengo que dejar a un lado todo lo que he creído hasta el momento, dejarme de recelos y dar un salto al vacío confiando en ella como nunca he confiado en nadie antes. He de confesar que me da un poco de miedo, lo justo para que esto tenga aún más relevancia.  

    Por primera vez en mi vida una mujer ha llegado hasta mí y se ha quedado en mi corazón, Leila es como un tsunami, lo ha arrasado todo, pero me gusta demasiado como para dejarme guiar por el miedo. Así que pienso hacerlo, la confesaré mis sentimientos.  

    En cuanto tomo esa decisión se alivia la carga que tenía sobre los hombros y me siento aún mejor conmigo mismo. Solo hay una cosa que está mal: Axel y su relación con Mandy. 

    Me levanto y salgo de mi despacho en busca de mi hermano, lo encuentro trabajando en el ordenador muy concentrado, tanto que no se ha dado cuenta de que he abierto la puerta. 

    —¿Vamos a comer? —pega un respingo y le miro sin entender su reacción—, ¿qué te pasa? —pregunto entrando en su despacho. 

    —No estaba precisamente trabajando —se excusa, pero él es tan dueño del negocio como yo y hace muy bien su trabajo, así que no tiene por qué mostrarse así— y no te esperaba por aquí, llevas días sin hablarme a no ser que sean cosas de trabajo. ¿Tanto te ha molestado lo de Mandy? —pregunta directo al grano. 

    —Creo que no es adecuada para ti —digo con más delicadeza de la que suelo tener, sí, definitivamente Leila tiene la “culpa” de que esté más comedido—, ni para mí, no me malinterpretes, me lo pasé bien con ella mientras estuvimos juntos, pero la manera en que se tomó la separación dice mucho de… 

    —La dejaste destrozada —la defiende y veo la furia en sus ojos grises—, vino a verme completamente hundida, sin comprender por qué acababas la relación sin que hubiese pasado nada para justificar tu rechazo. 

    Me apoyo en su mesa y me inclino ligeramente hacia delante. 

    —Nunca hubo una verdadera relación entre nosotros, Axel. 

    —Ella no dice lo mismo. 

    —Jamás la engañé, hermano, la primera vez que quedamos le dije lo que quería de ella y aceptó sin rechistar, sin pedir otras cosas, dispuesta a complacerme en mis deseos sin que mediara nada más entre nosotros, ni siquiera una etiqueta que dijera que estábamos juntos. 

    Axel se levanta incómodo por lo que estoy insinuando, aunque aún no lo he dicho abiertamente, pero me tocará hacerlo porque creo que no me está entendiendo del todo o no quiere hacerlo. 

    —No sé qué me estás queriendo decir —comenta molesto y me incorporo, cruzo los brazos y le observo con gesto serio—. Estamos saliendo, Richard. 

    —Entonces pregúntale a ella, si la das más credibilidad que a mí mismo, pero solo quiero que sepas que tanto en casa de nuestra madre, como el otro día que venía a comer contigo intentó seducirme, provocarme, hacer que la follara sin importarle los cuentos que te estaba contando a ti, ni siquiera que estuvierais saliendo —veo como mis palabras le hacen daño, pero considero que se merece saber la verdad sobre Mandy, está jugando con fuego al liarse con ella y si continúa por ese camino saldrá totalmente lastimado. 

    —Ella no es como insinúas. 

    —En realidad todavía no he dicho nada en concreto, pero sea lo que sea que estés pensando multiplícalo por diez y tendrás a Mandy frente a ti. 

    —¡¡Basta!! —vocea y es la primera vez que lo hace, al menos para enfrentarse a mí—, no te consiento que la insultes, me he enamorado de ella. 

    —¿En una semana? 

    —¿Me lo pregunta el que la dejó por otra de la noche a la mañana y anda detrás de sus faldas descuidando hasta lo más sagrado para él? —su pregunta eleva mi cabreo, aunque puedo entender que esté confuso, Mandy tiene una gran habilidad para ello si no eres un poco experto en estas lides y Axel no lo es para nada—. Ni siquiera lo entiende, ¿sabes? 

    —Eso sí que es nuevo pues se lo dije claramente. No suelo engañar a mis conquistas ni siquiera cuando la relación acaba. 

    —Pues aún se lo pregunta —entiendo su furia, pero no hace otra cosa que encender la mía—. Jamás pensé que actuarías como un canalla con una mujer que… 

    —Me cansé de follármela —suelto más borde de lo necesario, pero estoy harto de verle defenderla, me observa totalmente pasmado ante mis palabras—, la primera vez que quedé con ella la dije que quería metérsela hasta saciarme, el sexo fue bueno durante un tiempo, pero después perdí el interés. Es cierto que Leila apareció un poco antes de que le comunicara a Mandy que ya no quería nada con ella, pero ya había decidido dejarla y nada puede hacerme cambiar de opinión. 

    —No puedo creer lo que estás diciendo, mamá nos enseñó a respetar a las mujeres y…  

    —Y lo hago, jamás las engaño, no las regalo los oídos, ni las ofrezco lo que no puedo darlas. Soy un hombre y necesito descargar —jamás habíamos tenido una conversación como esta y le veo abrir los ojos desmesuradamente ante mis palabras—. Creo que Mandy te va a hacer mucho daño, Axel y no me gustaría que así fuera aunque entiendo que no vas a hacerme caso y seguirás con ella, tal vez porque necesitas aprender un poco más de las mujeres. ¿De verdad te crees que se ha enamorado de ti en cuatro días? Porque yo creo que no es cierto, te está usando para llegar a mí y puedes ir diciéndola de mi parte que no lo va a conseguir, quizás así no duela tanto el tortazo cuando te lo peguen. 

    —¡Te demostraré que ella me quiere! —exclama apuntándome con el dedo—, te tendrás que tragar cada una de esas palabras horribles que has soltado por la boca, no te reconozco, hermano, pensé que eras un caballero y veo que… 

    —No me vengas con rollos, Axel, no soy un caballero, me gusta follar no tocar el laúd mientras cortejo a la dama en cuestión y es lo que obtengo de ellas, ni más ni menos. 

    —Pobre Leila, dudo que esa chiquilla se merezca a un crápula como tú —se va a llevar un puñetazo, ese que debí darle de pequeño para enseñarle modales, pero jamás le di— y ahora déjame, estoy buscando una escapada romántica con la que sorprender a Mandy. Tranquilo, cuando nos casemos serás el primero en enterarte. 

    —Acuérdate de que te cueste una fortuna, si no es así dudo que la guste. 

    Me he pasado, me doy cuenta en cuanto me giro para marcharme, pero ya no hay vuelta atrás, me he comportado como un imbécil con mi hermano, pero no creo que quiera escuchar mis disculpas y en el fondo estoy tan acostumbrado a tener razón que me cuesta reconocer en voz alta que no la tengo. 

    Vuelvo a mi despacho, a la rutina del trabajo y después de unas horas en las que ni siquiera paro para ir al servicio se enciende una luz en mi cabeza: he pagado con Axel mi frustración por no poder tener a Leila hoy.  

    Lo analizo y me doy cuenta de que es la primera vez que me pongo así ante una situación similar. Sí, definitivamente Leila se ha metido en mi corazón y ha llegado el momento de decírselo, asumir mis sentimientos y esperar que ella me corresponda con los suyos. 

    Salgo del trabajo hacia las siete de la tarde y voy a la joyería más exclusiva de Manhattan, me cuesta decidirme pues sé que ella no querrá nada ostentoso mientras que yo estoy deseando poner en su mano algo que la marque como mía ante todos. Al final me inclino por una sortija, un fino aro de oro blanco con dos diamantes lo suficientemente pequeños para que ella acceda a ponérselos sin saber que lleva en el dedo más de cinco mil dólares de anillo. 

    Ahora me queda esperar al viernes para poder dárselo y confesarle lo que siento, estoy nervioso, tanto que decido descargar los nervios dando puñetazos. Conduzco hasta el gimnasio de Marcus y cuando entro en él recibo un asentimiento de cabeza y unos guantes de boxeo, así, en traje ejecutivo y con los pies descalzos, paso parte de mi primer día sin ella. 

    Cuando salgo estoy agotado y regreso a casa, para pensarla, imaginármela en ropa interior y ocuparme de la erección que provocará su imagen en mi memoria. 

    





   





 

      

    Capítulo 19 

    Leila 

      

    Estoy agotada, tanto que no sé cómo me mantengo en pie, pero al menos puedo decir que he conseguido acabar de preparar el examen y puedo relajarme un poco antes de darle el último repaso. 

    Tras colocar el pedido en el almacén me siento detrás del mostrador y rezo para no tener que levantarme mucho durante el resto de la tarde. Solo quiero dormir durante horas, por suerte es jueves, ya llega el ansiado sábado y creo que pasaré del entrenamiento, me dedicaré a descansar y a estar con Richard. Cojo mi móvil y comienzo a buscar algo que podamos hacer y que no sea a algo que esté acostumbrado, aunque después de la experiencia del cine creo que tiene mucho peligro llevarle a cualquier sitio, no quiero acabar siendo la reina del YouTube, pero cuando se pone seductor… 

    Aparto de mi mente su rostro perfecto, recordándome que no solo he estado estos cuatro días sin verle para poder terminar de estudiar sino también para tratar de mantener a raya este enamoramiento que tengo hacia él. Me va a costar caro si sigo por este camino, él no quiere una novia, no es el tipo de personas que mantiene una relación seria y yo lo acepté así, aunque me muera por ponerle una dichosa etiqueta a lo que tenemos. 

    Pero no es por el hecho de nombrarlo de una u otra forma, es una necesidad más primitiva, la misma que se encendería si le viera con otra. Me pone de los nervios pensar que en cualquier momento puede hacerlo con otra pues nosotros no somos nada definido. Como si el darle nombre fuera a ser mi salvavidas, si desea tirarse a otra lo hará y ni siquiera me enteraré pues pasamos demasiado tiempo separados. 

    Estás celosa, murmura mi mente puñetera y aunque trato de ignorarla me es imposible y me lo repite hasta que decido volver a coger el móvil y seguir buscando planes divertidos para hacer con Richard y que no le permitan meterme mano. 

    Sonrío y voy descartando todos los sitios que sean a oscuras tipo teatro y actuaciones varias, quedándome con pocas opciones, cada vez menos si considero que hasta en un paseo en barco puede dar rienda suelta a su pasión, también podría atarle y mantenerle así durante las dos horas que durase por ejemplo una película. 

    Entra en la tienda una mujer que jamás había visto antes, vestida de forma tan formal y elegante que desentona con la tienda, incluso con el barrio, se aproxima hacia mí y me analiza mirándome de arriba abajo con cara de asco. ¡¡Vaya descarada!! 

    —¿Puedo ayudarla? —pregunto tras levantarme de la silla con ganas de atenderla lo más rápido posible y volver a mis cosas. 

    —Creo que sí, eres Leila ¿verdad? 

    —Sí —respondo y su rostro se relaja, mostrando incluso una sonrisa de perfilados labios marrones a juego con su traje. 

    —Te estaba buscando —dice y su tono amistoso me pone los pelos de punta. 

    —No sé por qué habría de hacerlo, no nos conocemos absolutamente de nada. 

    —Lo sé, aunque yo si he oído hablar de ti, desde hace unas semanas para ser más exactos —su afirmación me revuelve las tripas—. Espero que puedas dedicarme unos minutos, verás voy a ser muy clara y no quiero tener que recordártelo dentro de unos días, ya me cansé de este juego y aunque se lo he dicho no parece haberlo comprendido todavía. 

    La observo sin entender qué me está queriendo decir. 

    —Yo soy la novia de Richard O’Brian —me quedo en shock al oír aquello, no puedo creérmelo y ella continua sin darme tregua alguna para recuperarme—, en realidad soy su prometida —me muestra su mano y en ella luce un solitario realmente impresionante—. Él es muy fogoso y acepto tener una relación abierta, para que me comprendas, le dejo que se folle a quien le apetezca, así a mí me deja un poco tranquila y luego vuelve a mi lado para hacerme el amor con tal delicadeza que me deja extasiada. 

    »Por alguna razón que desconozco tú le gustas más de lo habitual y eso rompe nuestro acuerdo, no puede mantener una “relación estable” con ninguna de sus zorras, eso lo considero una falta de respeto absoluta hacia mí y hacia lo que tenemos. 

    —Qué mentira me estás contando —digo envalentonada, recordando el fin de semana que hemos pasado juntos y en el que no tuvo ninguna llamada sospechosa de tener novia—. Eres Mandy, ¿verdad? 

    —Sí, ya sé que estás confundida, cuando te conoció estábamos pasando un mal momento y bueno, imagino que te diría que lo habíamos dejado, ¿me equivoco? 

    No contesto y ella carraspea, mira alrededor y suelta una risita de suficiencia que me pone la piel de gallina. 

    —No puede dejarme, Leila —odio que diga mi nombre con esa prepotencia—. Para ser justa diré que lo ha intentado, has llegado más lejos que ninguna de las otras, he de reconocerte el mérito pues ni siquiera eres su prototipo de mujer, pero no va a apartarse de mí, menos cuando voy a ser la madre de su hijo, estoy embarazada y necesito que te alejes de él. Sé que es magnético, que tiene tanto carisma que cuesta alejarse de él, pero por el bien de mi pequeño y de esta familia que estamos a punto de formar, te ruego que lo dejes en paz. 

    Se toca el vientre para darle más énfasis a sus palabras y estoy a punto de desmoronarme delante de ella, no debo, al menos no hasta que se haya ido, lo que menos quiero es que esa prepotente me vea derrumbada. 

    —No tenía ni idea, enhorabuena por tu embarazo —me obligo a decir cada una de esas palabras que se clavan en mi corazón—. Puedes estar tranquila, no volveré a verle. 

    —Gracias por tu comprensión, Leila. 

    Me limito a asentir incapaz de pronunciar una sola palabra más sin ponerme a sollozar como una tonta. Mierda, estoy enamorada de él, tanto que por mi mente se me pasa la idea de que todo esto sea una patraña inventada por Mandy para separarnos, pero parece sincera y afectada por lo que está ocurriendo, así que debo estar equivocada y ante el mayor error de mi vida. 

    —Eres una buena chica —dice y parece algo impropio en una mujer como ella. 

    Se marcha sin esperar mi respuesta, pero la verdad es que no tengo ninguna válida, estoy en shock, tratando de entender lo que acaba de pasar. Bloqueo la puerta y dejo que las lágrimas corran libres por mis mejillas, sintiéndome la mayor estúpida del mundo. Soy una imbécil, una que pensaba que había encontrado al amor de su vida como si los hombres entendieran de eso.  

    Duele, siento los cien puñales que me han clavado en el pecho como si fueran reales. Me encojo sobre mí misma y lloro hasta que el teléfono de la tienda me interrumpe. 

    —Ábreme la puerta —dice Liam al otro lado y miro hacia allá encontrándomelo ahí, esperando a que reaccione. 

    Presiono el botón y entra con tanta precipitación que casi parte el cristal de la puerta, aunque no es para menos, creo que es la primera vez que me ve llorar. 

    —¿Qué te pasa? Me llamó mi padre y vine volando. 

    —Me ha engañado —respondo mirándolo con seriedad—, Richard tiene novia y para colmo de males está embarazada. 

    —¡¡Será gilipollas!! 

    —No, la tonta soy yo por creerme sus cuentos, solo doy gracias por no haberle dicho que le amaba, estuve a punto de hacerlo y habría sido el peor error de mi vida —señalo con toda la rabia que siento reflejada en cada palabra. 

    —¿Qué necesitas? —me pregunta dándome un largo abrazo y lo tengo claro al instante. 

    —Desaparecer y hacerlo cuanto antes, pero lo primero que tendría que hacer es cortar toda comunicación con él, aunque no sé ni qué decirle. 

    —Déjate llevar, él no ha tenido consideración alguna contigo, tú tampoco deberías tenerla con él. 

    —Me voy con Marcus —digo levantándome tan rápido que estoy a punto de tirar la silla— recuperaré las horas el domingo, ¿vale? —Liam asiente y sé que entiende mi necesidad de descargar mi corazón a base de golpes, pobre del que se ponga frente a mí hoy. 

    Salgo de allí con tanta prisa que me toca volver a recoger mis cosas y voy hasta el gimnasio. Cuando llego Marcus ya lo sabe todo, no me dice absolutamente nada, solo me ayuda a ponerme los guantes y me acompaña silenciosamente mientras descargo el dolor y la rabia que siento por su engaño. 

    Le odio tanto, pero más me aborrezco a mí misma por haber caído en sus redes sin ni siquiera asegurarme de cómo era una realidad. ¡Zorras! Su prometida nos llamó zorras con un desprecio que no puedo evitar pensar en cuántas habrá tenido mientras ha estado conmigo, aunque la parte más práctica de mi mente me dice que es imposible, que no ha tenido tiempo de estar con otras pues me lo ha dedicado todo a mí y al trabajo, pero ni siquiera puedo confiar en él. 

    Una hora después me siento en el suelo rendida y Marcus se coloca a mi lado. 

    —¿Y ahora qué, leona? 

    —Me iría a Marte y no regresaría, pero ¿sabes qué? He sobrevivido a cosas peores, si pude tirar para adelante tras lo que me pasó, esto será un camino de rosas —digo tratando de convencerme de ello con todas mis fuerzas. 

    —Eres fuerte. 

    —Mucho. No pienso huir y él dudo que regrese en cuanto sepa que lo he descubierto todo. 

    Estamos solos, el último rezagado que quedaba se ha ido hace diez minutos así que me levanto, voy hacia los vestuarios, saco de mi taquilla el móvil y regreso a sentarme junto a Marcus. 

    Me ha llamado, me ha dejado algún mensaje en la aplicación, pero ni me molesto en leerlos. Presiono el botón para grabarle un mensaje y escupo toda la bilis que he ido acumulando a lo largo de la tarde, después le bloqueo y doy gracias por la facilidad del mundo moderno para sacar a alguien de tu vida. 

    —Te invito a cenar en casa —comenta Marcus y sé que lo hace para no dejarme sola, se lo agradezco silenciosamente, consciente de que los voy a necesitar mucho los próximos días. 

    —Sólo si cocinas tus famosos Raviolis de queso.  

    —Por supuesto, querida, todo lo que requieras te lo daré. 

    —Gracias, no sé qué haría sin Liam y sin ti. 

    Le ayudo a cerrar el gimnasio, es un trabajo rutinario que me hace dejar de pensar en él, porque a pesar del dolor, de todo lo que le he dicho por teléfono, de que sé que no voy a volverlo a ver, mi mente va por libre y me lo trae recurrentemente, como si quisiera decirme algo que desconozco.  

    





   





 

      

    Capítulo 20 

    Richard 

      

    «Eres un maldito canalla, acepté tu mentira de que eras un empleado, hasta lo entendí, pero no te quedaste en eso, tenías que engañarme, ¿no podías contarme los arreglos con tu novia?, no necesitabas jugar con mis sentimientos para tenerme en tu cama, lo hubiese entendido.  

    No quiero volver a verte jamás, espero que seas muy feliz con Mandy y tu bebé, que aprendas a valorarla y si vuelves a tener una relación con alguien fuera de tu pareja asegúrate de decirla la verdad». 

    He escuchado el mensaje más de veinte veces y siempre llego a la misma conclusión: Mandy fue a verla y le contó una de sus películas, lo malo es que se lo ha creído y ahora tengo que arreglar lo que esa maldita bruja ha estropeado. La llamo de nuevo, pero vuelvo a encontrarme con que no me contesta y empiezo a sospechar que me ha bloqueado. 

    Conduzco hasta su casa y aparco justo enfrente del portal, son las ocho de la mañana, he preferido darla un poco de tiempo para calmarse, y tiene que estar a punto de salir rumbo a la universidad, pero una hora después me doy cuenta de que ya debe de estar en clase y que o no ha pasado la noche en su casa o ha salido antes de que yo llegara.  

    Me inclino por lo primero, seguramente Liam o Marcus la han hecho un hueco en su casa para no dejarla sola. 

    Así que decido ir hasta la universidad, dispuesto a no permitir que esto se quede sin aclarar hoy mismo. 

    Hacia las once al fin la veo, sale del edificio donde estudia acompañada de una joven un poco más baja que ella y con el pelo negro rizado atado en una coleta. Se sienta en uno de los bancos de piedra gris y sé que ha llegado mi oportunidad, delante de su amiga se cortará de insultarme y me dejará hablar. Suficiente para que empiece a entender que quien la ha engañado no he sido yo, sino Mandy. 

    Camino hacia ella y antes de llegar Leila alza la mirada y me ve, la sonrisa se desvanece de su cara y se pone tan tensa que intuyo que no va a ser tan fácil como pensaba abordarla. 

    —Tenemos que hablar —digo en cuanto estoy frente a ella con el tono más conciliador que tengo. 

    Me observa con asco, se levanta, se disculpa con su amiga y se gira para marcharse. 

    —Tardé días en que confiaras en mí —comento consiguiendo que se detenga— y en cambio llega una persona cualquiera y en dos minutos rompe tu confianza con una facilidad que me sorprende. Pensé que me conocías un poco más. 

    —Vete a la mierda, Richard. 

    —Eres sumamente injusta —voy hasta ella, me pongo delante bloqueándola el paso y le agarro el brazo derecho—. Es todo mentira. 

    —Que conveniente, ¡suéltame! 

    —Ven conmigo. 

    —¡¡Ni muerta!!, te lo dejé bien claro en el mensaje: no quiero volver a verte en mi vida —su grito ha hecho que algunos estudiantes se acerquen a ver el espectáculo que estamos montando. 

    La veo como enrojece al darse cuenta, mira alrededor y trata de serenarse sin mucho éxito. Me ha dado la clave para doblegarla y decido usar su pudor en su contra. La acerco hacia mí para hablarle en un susurro y que nadie más me oiga. 

    —O vienes conmigo o les contaré cuánto has gozado entre mis manos. 

    —No te atreverás —dice en el mismo tono que yo. 

    —Ponme a prueba —la reto—, llevo desde anoche esperando para hablar contigo, no pienso esperar un minuto más. 

    —Entonces márchate —me ordena y nuestras miradas se atan, en esta lucha que no pienso perder. 

    —¿Es tú última palabra? —pregunto. 

    —Sí. 

    —¡¡Señores, presten atención!! —exclamo y veo el terror en sus ojos, odio hacerla algo así, pero sé que es la única oportunidad que voy a tener para que me escuche. 

    —¡¡¡No!!! —me corta y me aprovecho de que ya cree lo peor de mí para conseguir su colaboración. 

    —Tú decides, pero hazlo rápido, mi paciencia se ha acabado —le digo en el oído. 

    —Vamos. 

    No la suelto, comienzo a andar rumbo al coche y cuando estamos a poco de llegar se frena con tanta fuerza que me detiene. 

    —¡¡Suéltame!! O en cuanto tenga la mano libre te vas a llevar un derechazo en la barbilla. 

    —No me asustas, Leila, ya sé de lo que eres capaz, sin embargo tú no sabes lo que yo hago. No me tientes y camina —le suelto más borde de lo que pretendía, pero consigo que avance un poco más y llegamos junto a mi coche. 

    —¿Por qué mierda haces esto? Tienes a tu novia, el bebé que esperáis, pero ¿también necesitas a la gilipollas que te caliente la cama? Hazlo con tu novia y déjame en paz. 

    La acerco hacia mí, hasta que nuestros alientos se funden en uno. 

    —Mandy te engañó —sentencio con rotundidad—, no estamos saliendo, no está embarazada y se ha liado con mi hermano, con lo cual no entiendo por qué fue a buscarte, pero pienso averiguarlo.  

    La he dejado totalmente pasmada y aprovecho que está pensando en lo que la he dicho para abrir la puerta del copiloto y empujarla ligeramente hasta que se sienta, la ato el cinturón y cierro la puerta. Vuelo hasta mi asiento y enciendo el motor antes de que salga del estupor en el que está y vuelva a rechazarme. 

    Conduzco con rapidez y en cuanto traspaso las verjas que dan a mi casa respiro tranquilo. Está conmigo y antes o después tendrá que escucharme y entender lo que le digo. 

    En cuanto paro el motor, salgo del coche y abro la puerta de Leila, le ofrezco mi mano, pero no la coge, demostrándome el cabreo que tiene. 

    —Leila —la llamo cuando sale y recibo su mirada enojada—, lo único que te pido es que me des el beneficio de la duda. Creo que no me merezco esto. 

    —Y ¿yo sí? —pregunta enojada y decido que lo mejor es que se exprese y suelte toda la rabia que siente de un solo golpe—. Lo que menos me esperaba era que esa mujer apareciera en mi trabajo contándome que tenéis una relación abierta, que te tiras a todas las que te gustan y ella lo consiente, pero que te has encoñado conmigo y no quiere que sigamos viéndonos. 

    La cojo por la cintura y aunque trata de que la suelte no lo hago, va a escucharme, voy a meterle en la cabeza que Mandy fue a engañarla y lo consiguió. Así que saco mi móvil, busco en la aplicación de mensajes el que le mandé para dejarla y se lo enseño. Lo lee y suelta un respingo. 

    —¿Has leído lo que la pusiste? —Alzo una ceja pues yo mismo lo escribí—, ¡¡la das las gracias por las veces que te dejó follarla!! —exclama más alto de lo necesario pues estoy junto a ella. 

    —Era mi sumisa, quedábamos para follar y punto. 

    En cuanto analizo mis palabras entiendo por qué su mirada se ha oscurecido y me vuelve a mirar con recelo. ¡¡Maldita bruja!!, me gustaría tener delante de mí a Mandy y ponerla en su sitio, pero eso tendrá que esperar. 

    —No hacíamos nada más, no íbamos al cine, ni a cenar, ni pasábamos la tarde del domingo entre sábanas y películas de la televisión. Lo que tengo contigo no lo he tenido con nadie antes, Leila —continuo sin soltarla aunque sé que ella lo preferiría, pero temo que salga huyendo en cuanto encuentre la oportunidad para hacerlo— y antes de empezar con nuestra relación acabé con Mandy. 

    —¿Qué relación? 

    —La nuestra, la que tenemos —digo exasperado con esa cabezonería que no me deja llegar hasta ella—, la que me ha llevado a buscarte durante toda la noche y parte de la mañana sin descanso alguno, Leila, ya basta, cariño, deja de mirarme así, como si de verdad creyeras lo peor de mí. 

    —No sé qué pensar, estoy tan confundida que… 

    Recupero el móvil de su mano y llamo a Axel en un momento, pongo el altavoz y espero que me conteste. 

    —Richard, ¿qué ocurre? 

    —Axel, te voy a hacer una pregunta incómoda, mañana cuando te vea en el trabajo te lo explico, ¿qué tal llevas tu relación con Mandy? 

    —Richard, ¿quieres volver a discutir sobre esto? No voy a dejarla, me gusta mucho, creo que estoy enamorado de ella y Mandy me corresponde así que por favor, te ruego que te mantengas al margen a partir de ahora —lo ha dicho con tal vehemencia que es imposible no creerle. 

    —Lo haré en la medida de lo posible —digo, pero en estos momentos solo puedo pensar en la mujer que tengo en mis brazos—. Te veo mañana. 

    Corto la llamada y la observo esperando su reacción, pasa del enfado al estupor, pero no acaba de asimilar lo que llevo todo el rato tratando de decirle. 

    —Te quiero, Leila —digo sujetándola por la barbilla para que no deje de mirarme—. He pasado la peor noche de mi vida intuyendo que te perdía por una mentira, no puedo soportarlo, acabas de ver que no tengo nada con Mandy, está con mi hermano, pero no creo que soporte que la haya dejado y por eso fue a por ti, a hacernos daño. 

    —Richard, yo… —comienza a decir, pero no la dejo terminar. 

    —No sabes el miedo que he pasado al saber que te alejabas de mí, que huías de lo que hay entre nosotros, que me dejabas. Eres la luz que necesitaba para seguir viviendo, mi mundo, la mujer a la que amo, así que no, no puedo permitir que creas una maldita falacia de una mujer despechada que solo conoció mi cuerpo. Tú te has metido en mi alma, poco a poco, y te has instalado en mi corazón sin pedir permiso. 

    Veo una lágrima en sus ojos y me odio por no haber roto antes la barrera que me separaba de los sentimientos. De haberlo hecho ella no habría dudado de mí cuando Mandy fue a verla. 

    —Háblame de tus sentimientos —la ruego al borde del precipicio, consciente de que si me rechaza caeré por él y será muy difícil que vuelva a querer a nadie. 

    —Richard, hace unas horas pensaba que era un maldito canalla. 

    —Lo sé, lo he oído más de veinte veces —contesto refiriéndome a su mensaje y ella enrojece. 

    —Lo siento. 

    —Yo habría reaccionado peor, te lo aseguro. 

    Me observa y respeto su silencio esperando que acabe de aclararse, sé que no es fácil, que en el fondo de su alma está tratando de ordenar todo lo que la he asegurado para poder dar ese salto de fe que ambos necesitamos. Aunque no quiero la suelto, dándola espacio y comienza a caminar de un lado a otro delante de mí, como hace siempre que necesita tomar una decisión importante.  

    Me cruzo de brazos y espero, dispuesto a arrastrarme si así consigo que me acepte. Toco la cajita que llevo en el bolsillo interior de mi americana y me obligo a no sacarla, al menos no hasta que consiga que ella me declare su amor. 

    —Esa mujer va a hacerle mucho daño a tu hermano —comenta con esa practicidad suya que tanto admiro y asiento, compartiendo su preocupación. 

    —Axel jamás se ha llevado una “torta” en su vida, esta va a ser la primera y te aseguro que va a ser gorda —confirmo y da un paso hacia mí. 

    —Pero ya le has advertido. 

    —Sí y no ha servido de nada, está enfadado conmigo por lo que le dije, fui duro —respondo antes de que pueda preguntarme—, claro y conciso. 

    —Debiste adornárselo un poco —señala con empatía y veo como se disipa el odio en su mirada. 

    —No sirvo para eso, Leila, de hacerlo no hubiese sido verdad y lo menos que quiero es que Axel se sienta traicionado por mí cuando Mandy acabe con él. 

    —Quizás les vaya bien —intercede con su mejor intención aunque soy consciente de la verdad y ella también. 

    —Lo dudo, pero eso es otro tema. 

    Me mira y agacha la cabeza avergonzada, salvo la poca distancia que nos separa y la pido que levante la cabeza. 

    —Lo siento —murmura con voz lastimera—, no me merezco tu amor, ni tu paciencia, ni… 

    —Basta, solo dime que me amas tanto como yo a ti y lo demás quedará olvidado. Leila, soy un canalla, quizás no en temas de cama, pero sí en mi trabajo, en mi manera de ser, de hablar, incluso en mis intenciones. La primera vez que te vi tuve claro que debías acabar en mi cama y no paré hasta que lo conseguí. No pretendía enamorarme de ti, me reía de los tipos que perdían la cabeza por amor y he recibo una lección que jamás olvidaré —confieso liberándome de todas mis cadenas. 

    —Te amo, Richard —contesta tras unos minutos que se me hacen eternos—, yo tampoco quería enamorarme y llegaste tú, con todo eso que cuentas y diste la vuelta a mi mundo. Me sentí desolada al oír a Mandy, no podía soportarlo —atrapo una solitaria lágrima que se ha escapado de sus ojos y juro que le haré pagar a Mandy todo el dolor que la ha causado—, pensé en marcharme lejos, pero no podía abandonarlo todo y creí que al dejarte te irías a por otra y me dejarías en paz. Te he juzgado tan duramente que… 

    —Te amo y tú a mí, lo demás me importa muy poco. 

    La atraigo hacia mis brazos y lo acepta sin rechistar, abre ligeramente la boca esperando mi beso y no me resisto a sus encantos, la beso por cada hora que hemos estado enfadados, agradecido de ser correspondido, aliviado por haber encontrado el modo de aceptar mis sentimientos hacia ella. 

    Sube el fuego que ambos tenemos y me aparto de ella, decidido a dar un paso más, aún más grande, pero que ya no me da miedo alguno. La suelto y apoyo una rodilla en el suelo, sin importarme estropear uno de mis trajes más caros con la gravilla. 

    Me observa atónita, aún más cuando meto la mano en la chaqueta y saco la caja de terciopelo negro, la abro y se la muestro. 

    —Cásate conmigo —digo y ha sonado más a orden que a petición, pero no pienso retractarme, aunque sí que podía haberlo hecho más romántico por ella. 

    —Estás completamente loco —contesta con esa sonrisa que tanto me gusta y me hace desearla en mi cama dispuesta para mí. 

    —Sí, por ti, eres lo mejor que me ha pasado en los últimos años. No me rechaces, por favor. 

    —Me desarmas cuando me pides las cosas por favor —señala y me da su mano derecha, coloco el anillo en su dedo y espero el sí que aún no me ha dicho por estar perdida en sus pensamientos. 

    —¿Qué contestas? —pregunto poniéndome de pie. 

    —Sí, aunque tendrás que esperar a que acabe la carrera —me pide y aunque no tengo intención de hacerlo, le digo que sí y la alzo en brazos. 

    —Y ahora… 

    —¿Qué? —pregunta sorprendida. 

    —Te voy a follar durante todo el día, así que prepárate para mi asalto a todos tus sentidos. 

    Aprovecho para sellar mi promesa con un beso largo y rudo que la deja sin aliento, desbaratando todos los argumentos que pudiera esgrimir en contra y entro en mi casa, rumbo a esa cama que ya considero de los dos. 

    





   





 

      

    Capítulo 21 

    Leila 

      

    El fin de semestre por fin ha llegado, estoy agotada en muchos sentidos, feliz en otros cuantos. Ahora que Richard y yo somos una pareja convencional las discusiones se han vuelto frecuentes, él quiere que pongamos la fecha de la boda cuanto antes, si fuera por él ya nos habríamos casado y yo me niego pues necesito conservar parte de mi autonomía al menos hasta que termine de estudiar y pueda tener un buen trabajo que me permita sufragar la mitad de los gastos. 

    Aún sigue hiperventilando por mis motivos que considera una locura, alegando que jamás me dejará poner un duro en casa, así que discutimos, nos reconciliamos, hacemos el amor como salvajes sin freno y volvemos a discutir.  

    Es una dinámica que no sé bien cuánto durará, imagino que todo acabará cuando uno de los dos ceda, pero a mí no me parece demasiado esperar dos años para casarnos, entre preparativos y demás se irá el tiempo volando, mientras que si por él fuera ya sería su mujer. 

    Estoy en la tienda cuando a las siete de la tarde llega Lisset, la nueva compañera que Richard se empeñó en que tuviéramos y convenció al padre de Liam asegurándole que durante los próximos dos años, como poco le compraría a él el vino y el whisky, saneando así las cuentas de la tienda para una buena temporada. 

    Es estudiante también y trabaja bien, aunque no le gusta mucho relacionarse y Liam cree que se ha enamorado de él, puede ser pues enrojece siempre que nota que mi amigo la está mirando, aunque yo ya le he dicho que Liam está fuera del mercado, lleva más de dos años saliendo con Marcus. 

    —Bueno, pues mañana entonces hago yo tu turno —digo ya que me pidió un cambio para este viernes. 

    —Sí, claro —responde y por alguna razón que desconozco no me gusta su respuesta, es como si supiera algo que yo no sé. 

    Me despido de ella tras recoger mis cosas y salgo a la calle, la primavera ya está en pleno esplendor, tanto que a pesar de ser las siete de la tarde hay una temperatura agradable que invita a pasear. Cuantas ganas tenía que hiciera buen tiempo, pienso arrastrar a Richard por toda la ciudad a esos paseos que me gustan tanto. 

    Me detengo cuando me suena el teléfono y mientras lo estoy buscando en el bolso, alguien me pega un tirón al mismo y sale corriendo con él, estoy a punto de salir detrás del maldito ladrón cuando pierdo la visión, me tapan la cabeza con una bolsa de arpillera marrón y me rodean la cintura, brazos incluidos con una cuerda para que no pueda moverme. 

    Grito, pero el sonido se queda amortiguado y noto como me suben en brazos, pataleo, pues es lo único que puedo hacer, tratar de dar una buena patada que deje tumbado a mi agresor, pero no lo consigo, me sueltan en el interior de un coche y lo ponen en marcha con rapidez.  

    Apoyo la cabeza en el asiento y miro sin ver el techo del coche, ¡¡me han secuestrado!! Y no he sido capaz de hacer nada para liberarme. Pero sé que podré con ellos, aunque tenga que noquearles uno a uno, solo espero tener la oportunidad de hacerlo. 

    Forcejeo con la cuerda que han usado para atarme, buscando la manera de quitármela para coger algo de ventaja, pero al cabo de unos minutos me doy cuenta de que es inútil, la han atado bien, demasiado bien para mi desgracia. 

    Entonces se me ocurre algo frenético, descabellado y que puede incluso provocar un accidente, pero no pienso ponérselo fácil. Me deslizo por el asiento lentamente, hasta que toco con mis pies una de las puertas y comienzo a darle patadas al cristal del coche con todas mis fuerzas. 

    Oigo una maldición o quizás es una orden, pero sigo concentrada en lograr liberarme, en tratar de romper la puerta o el cristal y hacer que tengan que pararse. Lo intento sin descanso, pero no consigo absolutamente nada más que acabar agotada, algo que no puedo permitirme en mi situación. 

    Cuando el coche se detiene y abren la puerta que tengo junto a mi cabeza, trato de huir sin éxito, a pesar de que consigo golpear a uno de ellos. Me cogen en brazos, sujetándome con fuerza las piernas, tanta que no puedo moverme lo que me genera aún más angustia.  

    Cuento las pisadas, oigo a gente hablando en murmullos que no logro entender y acabo sentada en un sillón bastante cómodo, debería oler a rancio y podredumbre, pero sin embargo huele a rosas. En cuanto cierran la puerta me levanto y vuelvo a mi trabajo de soltarme las manos. 

    —Yo te ayudo —me quedo paralizada al oír una voz de mujer que no conozco.  

    No es posible, ¿Mandy me ha secuestrado?, no sería nada raro, nos odia, sobre todo después de lo que pasó con Axel y el nuevo rechazo de Richard. No se cansará nunca esta mujer de intentar que él la haga caso. Sea como sea, sé que está vez Richard se lo hará pagar, me ha secuestrado y a saber qué piensa hacerme. 

    Estoy a punto de embestirla, pero decido esperar a estar libre y con más posibilidades de ganar. 

    —Te voy a quitar lo que te han puesto —murmuran a mi lado y me preparo para lo que va a venir. 

    En cuanto la cuerda y el saco desaparecen abro los ojos, analizando todo lo que tengo a mi alrededor y me encuentro con Liam frente a mí. 

    —¿Qué es esto? —pregunto sin entender absolutamente nada. 

    —Tu boda. 

    Muda, estoy muda, completamente alucinada, sin creerme lo que estoy viendo ante mis ojos, detrás de Liam, colgado en una percha está el vestido que vimos la semana pasada. Allí me llevó arrastrada y molesta porque consideraba que no era necesario encontrar el traje adecuado para una boda que no sería hasta dentro de dos años. 

    Empiezo a verlo claro, Richard ha organizado toda esta encerrona y no voy a poder escaparme de ella. 

    —¿En dónde estamos? —pregunto aunque por el lujo que veo a mi alrededor creo que ya lo sé. 

    —En Lyndhurst Castle, uno de los lugares más románticos que he visto en mi vida —señala la joven que me ha quitado el saco, sin duda será la peluquera. 

    —No lo pongas difícil —me pide Liam con su tono de advertencia y no puedo evitar que me moleste su traición. 

    —¿Cómo has podido prestarte a esto? 

    —Porque en el fondo sé que es lo que quieres, que solo te frena la diferencia económica que hay entre vosotros, pero eso no es motivo suficiente para que sigáis discutiendo. Creo que esta vez te toca ceder a ti y no te vas a arrepentir, está todo precioso y han venido todos los que os quieren para celebrarlo. No puedes dejarles plantados y aunque entiendo tus razones, hoy le apoyo a él. 

    —Traidor —murmuro, pero se me escapa una media sonrisa que él conoce bien. 

    —Tu hermano te está esperando para llevarte al altar, corre y no dejes escapar a Richard. 

    Asiento con la cabeza, plegándome a sus motivos aunque juro que se lo haré pagar a Richard con una semana sin sexo, después de la luna de miel, claro. 

    Dejo que me vistan y a medida que voy estando preparada el nerviosismo va haciendo mella en mí, cuando la maquilladora da el último toque de pintalabios rojo ya estoy deseando salir volando de allí, pero no puedo, acepto el ramo en tonos azules que me da Liam acompañado de un beso en la mejilla, después me ofrece su brazo y no dudo en tomarlo, aunque sigo enfadada con él por no haberme contado nada de esto. 

    —Por cierto, ¿quién me trajo y orquestó lo del robo del bolso?  

    —Marcus y dos del gimnasio, no me preguntes sus nombres pues no lo sé. Le pareció más teatral que quedar contigo y traerte hasta aquí. 

    —Ya hablaré con él —comento molesta, al menos podían haberme ahorrado el mal rato del “secuestro” 

    Cuando llegamos frente a las enormes puertas de madera que dan a la sala del castillo donde se celebran las bodas, encuentro a mi hermano, más guapo que nunca, aunque eso es culpa del traje que lleva. 

    Me observa de arriba abajo asombrado. 

    —Jamás pensé que podrías lucir así de bien —dice y como siempre no sé si es un halago o una broma, con él es difícil saberlo. 

    —Gracias, Alan, tú también estás muy acorde con todo esto. 

    —Ya te digo y ¿tu ricachón no tiene una hermana o una prima soltera a la que enredar? —pregunta ofreciéndome el brazo y lo acepto aunque no me gusta como habla de las mujeres, así que decido atacar. 

    —Tiene dos hermanos, quizás te apetezca probar con alguno de ellos y descubrir qué hay en la otra acera. 

    —Muy graciosa. 

    —Lo sé —digo con una sonrisa sarcástica. 

    Las puertas se abren para mí y la música nupcial nos envuelve, solo tengo ojos para Richard, que me espera al final del pasillo, ignoro todo lo demás y se me hace eterno llegar hasta él. Está impresionante vestido con ese traje que le sienta como un guante, elegante y regio, sin dejar de sonreír ni un segundo, dándome una seguridad que creía perdida en cuanto empecé a vestirme para la boda. 

    Mi hermano me entrega a él y aunque me parece algo arcaico me dejo llevar por el momento. 

    —Estás bellísima —murmura contra mi oreja, agarrándome por la cintura y me da un beso en la mejilla, el más casto y puro que me ha dado jamás, pero por la expresión de su mirada sé que en lo único que está pensando es en cómo desnudarme y hacerme suya. 

    —¿Era necesario todo esto ahora? —pregunto en el mismo tono. 

    —No podía aguantar más sin vivir contigo y tenerte a mi disposición. 

    —¿Cómo puedes ser así? —pregunto y nuestra conversación acaba abruptamente pues comienza la ceremonia. 

    No consigo concentrarme en nada más que en la cara de absoluta felicidad que tiene Richard y aunque no me haya gustado su precipitación empiezo a disfrutar del momento que estamos viviendo.  

    Decimos nuestros votos en murmullos ahogados, en cada palabra de Richard puedo ver otras, esas que no va a decir delante de nuestras familias, pero si las expresa con sus ojos, con su forma de aferrarse a mi mano y en la urgencia que demuestra al besarme. Me derrito ante su forma de desnudarme con la mirada y le juro amor eterno en un nuevo susurro que solo él escucha, aunque ya se lo había entregado meses atrás, cuando estuvimos a punto de separarnos. 

    





   





 

      

    Capítulo 22 

      

      

    Desnúdate, he perdido la cuenta de las veces que me ha dicho esa palabra Richard a lo largo de nuestra luna de miel, pero cuando me lo dice esta noche, la última que pasamos en Bali antes de volver a la civilización comienzo a echar de menos el tenerle solo para mí.  

    Han sido dos semanas de ensueño en las que solo hemos tenido tiempo para amarnos hasta la saciedad, probar cosas nuevas y hacer algo de turismo o tumbarnos al sol, aunque esto último incendiaba a mi hombre, el mismo que me espera tumbado en la cama completamente desnudo para que acuda a su lado. 

    Me quito la bata de seda y la dejo caer al suelo con sensualidad, consciente de su mirada sobre mí. Paseo mi mano por mi cuerpo desnudo y veo como el suyo comienza a prepararse para el ataque, pero no lo hará, pues está atado a la cama y no puede moverse. 

    —Ven aquí —ordena porque aunque a veces me cede el control, no puede dejar a un lado el verdadero dominante que es. 

    El mismo que le gustas las esposas, las cuerdas, provocarme y no metérmela hasta que no se lo ruego, siempre con la palabra amo detrás, para hacerle sentir importante aunque para mí lo es sin necesidad de título o torturas varias. 

    Sigo provocándole y ahora llevo mi mano hacia mi sexo, sabiendo que le excita verme como me toco.  

    —Ven a metértela —ordena y no puedo resistirme más, menos cuando me habla con esa urgencia que tan bien conozco.  

    Voy hacia la amplia cama y me subo a horcajadas encima de él, de una rápida embestida me la mete, antes de que pueda siquiera colocarme bien, le miro un tanto sorprendida y señala las esposas con la cabeza. 

    —No quiero jugar —dice y no dudo ni un momento en desatarlo, primero una muñeca y luego otra. 

    —¿Qué pasa? —pregunto cuando termino de liberarle un poco preocupada por su expresión de dolor. 

    —Que no se debe jugar con fuego, llevo toda la mañana viéndote con ese bikini que me ha puesto a mil —contesta incorporándose y agarrándome por la nuca para que no pueda separarme de él. 

    Me la clava un poco más y gimo contra sus sensuales labios que se apoderan de los míos sin tregua alguna, mientras sigue con la danza sensual que tan bien conoce hasta que mi cuerpo no soporta más la presión y cede al orgasmo. 

    No se separa de mí, me tiende sobre la cama con su pene en mi interior y vuelve al juego, hasta que consigue que llegue otras dos veces más con tanta fuerza que acabo exhausta y satisfecha. 

    —Estaría toda la vida follándote sin descanso —murmura aún encima de mí— y a ti te encanta como lo hago. 

    —Eres un presuntuoso —digo medio en broma, medio en serio. 

    —Niégalo si quieres, pero no necesito más que tocarte y te tengo totalmente entregada a mí, dispuesta para correrte todas las veces que quiera. Me subes el ego, morena. 

    —Y te aseguro que no te hace falta, le tienes por las nubes —contesto porque sé que le gusta una buena pelea, antes, durante, después del sexo, no hay ningún momento en que le venga mal, ya luego se lo cobra en la cama. 

    —Cómo no iba a ser así si te tengo a ti, mi diosa, la mujer más estupenda del mundo. 

    —Te has vuelto un romántico —señalo solo para pincharle y lo logro, me da un pellizco en el pezón y coloca su boca sobre él. 

    Lo lame hasta que se pone duro y entonces lo succiona entre sus labios hasta que suelto un jadeo involuntario que hace que su sonrisa se ensanche todavía más. 

    —¿Quieres volver a provocarme? 

    Miro mi reloj que lo he dejado antes en la mesilla y niego con la cabeza compungida. 

    —Tengo que terminar de preparar la maleta. 

    —Déjalo todo aquí, lo compraremos todo nuevo cuando lleguemos —ahí derrochando el dinero porque sí, niego con la cabeza y empieza a entender que esta batalla la va a perder. 

    —Y hay que vestirse y marcharnos o perderemos el vuelo —digo y se separa de mí a regañadientes. 

    —Sí me hubieses dejado traer el jet no pasaría esto, ¿por qué esa manía de hacer cosas tan vulgares como coger un vuelo regular? —pregunta como un niño enfurruñado al que le niegan un caramelo. 

    —Porque te mantiene con los pies en el suelo —le digo con una sonrisa en los labios para suavizar mis palabras—, tanto jet privado, barco y demás lo único que hace es volverte tonto y snob. Así que… asúmelo, te has casado con una mujer normal que pretende que su vida siga siendo normal, aunque su marido sea un ricachón. 

    Huyo de la cama y antes de llegar al baño recibo el golpe de una almohada en mi espalda. No me giro y me meto en la bañera, sé que no tardará en darse cuenta y en venir a reclamarme de nuevo así que me enjabono con rapidez y cuando estoy por aclararme veo como se mete conmigo. 

    Me coge de la cintura y lleva sus manos sin previo aviso hacia mi clítoris, cierra los ojos y no me resisto a tocar su barbilla, en estos días se ha dejado crecer la barba y me gusta cómo le sienta, le hace todavía más interesante. 

    —No nos da tiempo —digo refunfuñando ligeramente, pero sé que en cuanto empiece yo misma le rogaré que no pare. 

    —¿Estás segura? —pregunta con sus labios pegados a los míos, mientras sus manos encienden mi cuerpo de nuevo con expertas caricias que sabe que me enloquecen. 

    —Sí, te recuerdo que tienes una reunión en cuanto lleguemos. 

    —A saber qué narices ha hecho Axel —masculla y aparta sus manos de mí, refunfuñando por lo bajo. 

    —Seguro que no es nada, ¿cuándo vas a empezar a tratarle como a un adulto? —pregunto pues aunque sé que lo hace con buena intención no me gusta su forma de hacerlo 

    —Lo intento, pero… 

    —Empieza por apoyarle en sus decisiones, aunque no te gusten y te parezcan una locura. 

    —Mira lo que pasó con Mandy —dice cogiendo un poco de jabón con una mano, me gira y me frota la espalda con suavidad. 

    —Quizás era algo que debía vivir para cambiar su manera de ver a las mujeres —señalo con tiento y él asiente.  

    Me enjabona con tanta suavidad que pronto pasa a las caricias sensuales de nuevo, buscando que le responda de la misma manera, es insaciable y aunque también le deseo sé qué debemos dejarlo. 

    Le paro la mano que estaba deslizándose por mi vientre y me giro hacia él. 

    —Lo siento, cariño. 

    —Sí hubiésemos venido en el jet podríamos haber pasado las horas de vuelo foll… 

    —Lo sé —respondo cortando su queja—, pero no lo hemos usado. 

    Me pongo de puntillas y le doy un beso que me sabe a gloria. 

    —Vete recogiendo tus cosas —digo tras otro beso más largo que el primero— y te prometo que te compensaré cuando estemos en casa. 

    Me mira de arriba abajo, regodeándose ante la ventaja que acabo de ofrecerle y que sé que utilizará como mejor le parezca. Me coge por la cintura y me acerca hasta que nuestros cuerpos están totalmente unidos. 

    —Me pides demasiado —comenta aunque sé que está a punto de ceder. 

    —Solo lo que sé que puedes hacer —contesto—, me lo demostraste al principio de nuestra relación, así que no trates de engañarme porque no te creeré. 

    —Eres muy perversa conmigo, pero… te haré caso, aunque te saldrá caro. 

    —Lo sé, tú siempre sales ganando, amo. 

    Le lanzo un beso mientras sale de la ducha y se envuelve con una toalla la cintura. Es tan sexi y es todo mío. Aún no me puedo creer mi buena suerte. 

    Cuando termino de ducharme acabo de recoger cuatro cosas que faltan, cierro la enorme maleta gris que he usado y aparece el botones para meterlas en el taxi. Se acaba lo bueno y me toca volver a mis estudios y ¿mi trabajo? 

    Esto me va a costar una discusión, así que decido que qué mejor momento que hacerlo en el avión donde no va a poder escaparse, ni ponerme las manos encima para hacerme claudicar. 

    —Te noto nerviosa —me dice Richard cuando llegamos al aeropuerto y nos sentamos en el sala vip para los de primera clase, por supuesto Richard se negó a viajar en clase turista y le dejé que ganara. 

    —Estaba pensando en…  

    La camarera nos interrumpe, pone delante de mí un zumo de papaya y mango y de él un café solo. Le miro decidida, cruzo las piernas y decido tirarme a la piscina esperando que haya agua. 

    —Quiero seguir trabajando en la tienda. 

    Me observa y no puede ocultar que acabo de dejarle atónito ante mis palabras. 

    —No lo necesitas. 

    —Me permite pagar mis estudios —comento aunque sé lo que va a responder. 

    —Es un gasto que ya no tienes que asumir, eres mi esposa, Leila —aunque intenta disimularlo está muy enfadado por mi actitud, pero necesito controlar al menos un aspecto de mi vida—, si quieres trabajar puedes optar a un puesto en mi empresa.  

    —No, no pienso ser una mantenida —digo más alto de lo que pretendía—. Richard, sé que es imposible que me haga cargo de todo, pero al menos me gustaría mantener eso. 

    —Aprovecha el tiempo —me pide totalmente cerrado a mi propuesta—, estudia, vive tranquila y cuando tengas tu carrera empieza a trabajar de lo tuyo, ganando un buen sueldo.  

    —No me parece bien, quiero sufragarme mis gastos, la universidad, mi ropa, algún capricho o algún regalo que quiera hacerte y no pienso renunciar a mi independencia, no quiero ser una mantenida, Richard. Así que voy a seguir trabajando te guste o no. 

    No responde y sé que no he ganado aún la batalla, eso solo llega cuando acepta lo que le pido o negocia conmigo, pero esta vez ni lo ha intentado, tratando de imponer su criterio sin darme tregua y aunque lo entiendo y me gustaría aceptar todo lo suyo sin ningún tipo de remordimiento, no puedo hacerlo. 

    Me bebo el zumo y dejo que gestione su cabreo como quiera, no pienso ceder y tendrá que aprender a vivir con ello, al menos hasta que pasen los dos años de universidad que me quedan y pueda trabajar en lo mío. Fue al acuerdo al que llegamos antes de que adelantara la boda por su propia decisión. 

    Minutos después nos toca subir al avión y me da la mano para recorrer los pasillos que nos llevarán hasta él. 

    —Leila —me llama y me preparo para una nueva negativa—, acabas exhausta y odio verte así. 

    —Lo sé, pero… 

    —Déjame acabar —me exige y no me opongo—. Entiendo tu punto de vista, aunque preferiría ocuparme de ello con solo una llamada a mi asesor financiero, pero no lo voy a hacer aunque si debes reducir el número de días que vas a trabajar, a fin de cuentas no tienes que pagar alojamiento, luz, comida… y eso no es negociable —añade sin necesidad porque ambos sabemos que jamás podría hacerme cargo de esos gastos con mi pequeño sueldo. 

    —Está bien, tengo que hacer cuentas, pero quizás con cuatro días. 

    —Dos —suelta con rapidez. 

    —Eso es muy poco. 

    —Y cuatro demasiado, no me gusta verte con ojeras o estudiando hasta las cuatro de la mañana como una loca porque no te da tiempo a hacerlo durante el día. 

    —Entonces lo dejamos en tres días cuando no tenga exámenes y dos cuando los tenga —negocio y él asiente con la cabeza satisfecho—, hablaré con Liam para ver cómo lo organizamos, aunque imagino que será tan fácil como aumentarle las horas a la compañera. 

    Subimos al avión y nos sentamos en los amplios sillones de primera clase, rumbo a casa, a la vida real y me despido silenciosamente de este lugar mágico que me ha devuelto a un Richard que desconocía, sin móvil, relajado, feliz… lo echaré de menos, pero también añoro la rutina y tener un poco de espacio para mí misma.  

    Me da un beso en la mano y le sonrío, dichosa por estar casada con el hombre que amo, que rompió todos mis esquemas, que me mostró el mundo más allá de mis propias barreras. 

    —Gracias —murmuro. 

    —¿Por lo del trabajo? —pregunta extrañado y yo niego con la cabeza. 

    —Por aparecer en mi vida. 

    Sonríe y sé que el enfado ha pasado y hemos conseguido llegar a un acuerdo que nos beneficia a ambos. Me inclino hacia él buscando sus labios y sale a mi encuentro con tanto ímpetu que me queda muy claro en lo que está pensando: en el polvo de reconciliación. 

    Se aparta de mí y mira alrededor, maldice entre dientes y sonrío, le conozco tan bien que no necesita decirme lo que está pensando. Va a ser muy divertido seguir poniéndole al límite durante los próximos años. 

    





   





 

      

    Epílogo 

    Richard 

      

    Llego a casa después de una maldita reunión que se ha alargado más de la cuenta, por desgracia estas cosas siempre pasan los días que Leila no trabaja, así que maldigo entre dientes a pesar de estar aparcando ya frente a nuestro hogar. 

    Son las ocho de la tarde y pensaba llegar a casa a las cinco. Salgo del coche con rapidez y entro en casa, subo a la primera planta y miro en el despacho donde suele estudiar, está vacío, voy hasta nuestra habitación y oigo el agua de la ducha y el canturreo de Leila en la misma. Me desnudo tirando a un lado toda mi ropa y cuando estoy por entrar en el baño se cae su bolso que estaba apoyado al borde de la cama, sin duda alguna porque le he dado sin querer con mi pantalón.  

    Cuando me agacho a recogerlo veo algo que no esperaba que estuviera allí. Trago saliva y recojo la caja rectangular con cuidado, como si pudiera explotar en cualquier momento. Tan grande ha sido el susto que mi erección ha desaparecido de un plumazo. 

    Abro la puerta del baño y me asomo a la amplia ducha, no la llamo, solo puedo mirar la dichosa caja hasta que ella suelta un grito. 

    —¿Qué haces ahí parado? Me has dado un susto de muerte. 

    —No tanto como el mío —digo enseñándole lo que tengo en la mano.  

    Enrojece como un tomate y se afana en buscar una explicación que parece que no acaba de encontrar. 

    —¿Estás embarazada? —pregunto y por alguna razón que no comprendo la incomodidad desaparece y nace una pequeña ilusión de que lo esté.  

    Jamás me había planteado ser padre, pero tampoco pensé que acabaría casado con una de las mujeres más extraordinarias del mundo. La vida ha querido sorprenderme y lo ha logrado con creces. 

    —Llevo unos días sintiéndome rara —comienza a decir Leila— y hace una semana que tenía que haberme bajado la regla. Estaba empezando a ponerme nerviosa y la verdad es que no lo entiendo, tomo la pastilla y… 

    —Siempre hay probabilidades de que falle. 

    —Richard, yo… —respira superficialmente y dejo a un lado la caja con el predictor, entro en la ducha y la abrazo para aliviar el malestar que está sintiendo. 

    —Estamos juntos en esto, pase lo que pase —murmuro con voz tranquilizadora. 

    —No sé si estoy preparada para esto, aún estoy estudiando, no tengo un trabajo estable y… 

    —Y tienes un marido ricachón —digo y suelta una carcajada, relajándose ligeramente—, puedes seguir estudiando, aunque te retrases un poco, pero antes de nada tienes que saber si es así o no. ¿Lo averiguamos? 

    Asiente con la cabeza y apago la ducha, recojo su albornoz y se lo sujeto para que se lo ponga y después me coloco la toalla alrededor de la cintura aunque apenas estoy mojado. Salimos con cuidado y le doy la caja. 

    No tarda nada en abrirla y hacerse la prueba, lo malo es esperar y ver como los minutos se convierten en horas ante algo tan importante como esto. 

    —Míralo tú, yo no puedo —me pide cuando llega el momento clave y no dudo ni un segundo en darle la vuelta y comprobar lo que ya intuía—, ¿qué dice? 

    —Vamos a ser padres —contesto sin ocultar la felicidad que siento.  

    Su cara es un poema, la dejo procesarlo hasta que no aguanto más y la atraigo hacia mis brazos, murmurándole en el oído cuanto la amo y lo feliz que soy. 

    Comienzo a hacer planes, hay mil cosas que preparar y nueve meses pasan volando, hablo y hablo sin ningún freno hasta que Leila chista a mi lado deteniéndome. 

    —Acabamos de enterarnos —dice y parece haber recuperado la tranquilidad que suele tener. 

    —Esta casa se nos va a quedar pequeña y encontrar una adecuada para… 

    —¿Pequeña? Tenemos más de veinte habitación sin contar con los despachos y las diferentes salas —suena completamente escandalizada, los nervios han volado—. No hay que comprar ninguna casa nueva, por favor. 

    —Quiero lo mejor para vosotros —contesto intuyendo que no me va a ser fácil convencerla de esto y en realidad no lo necesitamos, solo quiero provocarla para que deje de ver el lado negativo a su reciente embarazo. 

    —Cuando era pequeña vivía en una casa de dos habitaciones, Richard, dormía con mi madre y comíamos en el mismo sitio donde veíamos la televisión y ¿sabes qué? No necesitaba más, este hijo solo quiere unos padres, es en eso en lo que debemos centrarnos, lo demás es secundario y no permitiré que derroches el dinero para nada —como siempre que se pone sería me ha dejado sin palabras y en el fondo sé que tiene razón, aunque me cueste aceptarlo. 

    —¿No me vas a dejar que os consienta? —pregunto sabiendo la respuesta y que a pesar de ella haré lo que me dé la gana. 

    —Depende. 

    —¿De qué? 

    —De si es algo que pueda permitirme con mi sueldo —comenta aunque por la chispa de regocijo que asoma en sus pupilas sé que está bromeando, como siempre que hablamos de dinero, ya ha aceptado que está casada con un ricachón. 

    Me guardo las ganas de discutir, pues sino no pararemos en todo lo que queda de día y la tengo desnuda delante de mí, esperando mis caricias, así que me centro en ello. 

    En cuanto mis manos se posan sobre su cintura mi pene se hincha orgulloso, ¡la he dejado embarazada aun tomando las dichosas pastillas! Eso le sube el ego a cualquiera.  

    La quito el albornoz con delicadeza y me recreo en la vista de su cuerpo, el cual ya conozco tan bien como el mío. La atraigo hacia mí y en cuanto nuestros cuerpos se funden, el deseo aumenta y acabamos enredados entre las sábanas que tan bien nos conocen. 

    La hago el amor con veneración y delicadeza, recreándome en cada retazo de su piel, disfrutando cada segundo que me regala y rogando al cielo porque el bebé que espera en su vientre no sea una niña, pues no sé si podría soportar que dentro de unos años algún canalla como yo quisiera beneficiársela.  

      

    Fin 

    Posdata: no te olvides de dejar tu opinión en Amazon, estaré encantada de leerla. Gracias por disfrutar de esta historia. 

    





   





 

    Agradecimientos. 

      

    Cuando vas a dar un salto importante es necesario tener a tu lado gente que te apoye al cien por cien y eso lo he encontrado en mis queridas Ginny y María. Sin vosotras este libro no sería igual, gracias por estar y quedaros. 

    Gracias a toda la gente que me ha apoyado en algún momento de mi vida. 
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